
  Introducción

  La mansión campestre de estilo castillo de la familia Alvaro de las Raspeig había estado en su posesión durante siglos. 
 Vincente
 Alvaro hizo construir la casa en 1602 poco después de su regreso de la parte de los Países Bajos ocupada por España. 
 Vincente
 diseñó él mismo la casa en el estilo tradicional de la región y copió una parte de las casas de campo francesas. Nació el 10 de noviembre de 1557 en la provincia de Alicante. Su familia, de gran riqueza, poseía plantaciones y minas en Sudamérica. Además, era médico y botánico y dominaba seis idiomas.

  Las autoridades españolas le pidieron que actuara como diplomático y mediador en los conflictos entre españoles y neerlandeses. 
 Vincente
 siempre viajaba acompañado por su amigo y discípulo Álvarez Muñoz de 
 Peleitero
 . Álvarez gestionaba una colección de hierbas, semillas y esquejes que Vincente había recogido en varios jardines de monasterios. También llevaba un diario con recetas para medicamentos.

  
 Vincente
 y Álvarez fueron capturados tras la batalla de Turnhout en 1597. En aquel entonces murieron 2400 soldados españoles y solo sobrevivieron 300 de aquel infierno. El conquistador de esta región fue Guillermo Luis de Nassau-Dillenburg. Encerró a 
 Vincente
 y Álvarez en el remoto monasterio del pueblo groningués de Ter Apel y planeó intercambiar a estos dos importantes españoles por varios oficiales neerlandeses presos en campos españoles.

  
 Vincente
 entabló amistad con Johannes Emmen, el prior del monasterio. Se le permitió moverse libremente por el monasterio y tuvo contacto cercano con el campesino Justus de Hertogh, cuyos hijos había curado de una enfermedad familiar.

  Con la ayuda de De Hertogh, 
 Vincente
 y Álvarez escaparon hacia el territorio ocupado por España y regresaron a España en uno de los barcos españoles. Gran parte de la colección de hierbas y semillas sobrevivió al viaje.

  Otra parte quedó en la granja de De 
 Hertogh
 . El prior Emmen tradujo para Justus de Hertogh las recetas del latín. De regreso en España, 
 Vincente
 se casó con la acaudalada Doña María Magdalena Meseguer di Parma, de diecinueve años, y tuvieron cuatro hijos y dos hijas. Su matrimonio fue descrito como muy feliz.

  Álvarez se fue un año después a Sudamérica y murió tras caer de un árbol mientras recolectaba plantas raras. 
 Vincente
 nunca volvió a salir de España y murió a una edad avanzada. A lo largo de los siglos, la casa siempre fue habitada por miembros de la familia Alvaro de las Raspeig. Solo durante la guerra civil española la mayor parte de la familia residió en Argentina. Aún hoy, numerosas minas y plantaciones en Sudamérica pertenecen a la familia. La mayoría de las tierras en España fueron vendidas hace mucho tiempo. Solo un gran jardín tipo parque rodeaba todavía la propiedad. La casa constaba de tres partes: dos alas laterales y la zona residencial en el centro con una amplia terraza incorporada. Separados de la casa estaban los establos y también las dependencias del personal.

  Por supuesto, a lo largo de los siglos mucho había cambiado alrededor de la casa. Ahora en la terraza había una cocina de madera de roble en estilo rústico y una gran mesa con doce sillas. En la esquina derecha de la terraza había un pequeño bar acogedor con sillones lounge alrededor. En las paredes se veían grandes azulejos pintados con paisajes españoles y escenas de cosecha y caza. Debían ser muy antiguos pero aún conservaban colores hermosos. Todo en el jardín estaba dispuesto de forma lúdica. Por todas partes se encontraban grandes macetas, tinajas y platos de cerámica, plantados con hierbas aromáticas y exuberantes cultivos exóticos y autóctonos. Originalmente esta había sido la residencia de verano de los Alvaro.

  De mayo a septiembre se cambiaba la villa en la ciudad de Alicante por el frescor del campo. Hoy en día la familia también estaba allí en los meses de invierno. Las ciudades de Alicante y Elche estaban cerca y a poca distancia se encontraba Crevillente, conocido por la producción de hermosas alfombras orientales. Este lugar también tenía, como muchas ciudades y pueblos de la región, una historia romana.

  Capítulo 1

  Los perros habían estado inquietos toda la noche. Sven los oía pero trataba de no prestarles atención. Estaba inclinado sobre un montón de papeles y le costaba concentrarse.

  Sus pensamientos se desviaban constantemente. Siempre tenía en sus manos el correo que había recibido hoy de Fenna de Hertogh desde los Países Bajos. Lo había impreso y lo leía una y otra vez. Le preocupaba mucho.

  Sven había estado en los Países Bajos hace un año como parte de un intercambio estudiantil y allí había conocido a Fenna. Al igual que él, ella estudiaba biología. Ella fue una guía maravillosa, le mostró la ciudad de Groningen y lo arrastró a todas partes, fiestas, cenas y, por supuesto, también a su familia.

  Fenna se había divertido mucho presentándolo a todos como un verdadero español, aunque Sven Rasmussen no era precisamente un nombre español. Su padre era noruego y su madre venía de Suecia.

  Sven había nacido en la ciudad portuaria de Torrevieja, en la Costa Blanca. Ninguno de los adultos de su familia medía menos de un metro ochenta y todos tenían el cabello rubio muy claro y un número de zapato grande.

  Fue durante la cena en la familia de Fenna cuando su abuelo mencionó el nombre del científico medieval 
 Vincente
 Alvaro de las Raspeig. Orgulloso, contó la larga historia de la familia De Hertogh y la conexión que 
 Vincente
 Alvaro tenía con uno de sus antepasados.

  Al escuchar el nombre de Vincente Alvaro, Sven se levantó sorprendido y miró a todos desconcertado. Su silla se cayó y se disculpó por su comportamiento descontrolado.

  Mantuvo su explicación muy breve y luego habló extensamente con Fenna al respecto. "Menos mal que no dijiste que vives en España en la finca de los Alvaro. Todos habrían pensado que los estabas tomando el pelo. Demasiadas coincidencias, ¿no?" Ella comenzó a reír mientras decía esto.

  ¿Cómo podría haber explicado que él y Laura Alvaro eran amigos desde sus años de estudio y que ahora, a petición de su familia, vivía en la antigua cochera de la mansión? Laura le había pedido que archivara con ella las notas de Vincente de los últimos veinticinco años antes de su muerte, que habían sido encontradas descuidadamente guardadas en grandes baúles de madera en el ático de la casa.

  La vida aventurera que había llevado Vincente les fascinaba a ambos y su conocimiento de plantas y hierbas era simplemente impresionante. A veces encontraban una receta sencilla de Vincente para uso doméstico y no podían resistirse a probarla.

  Sven suspiró profundamente. Los tres perros se habían vuelto cada vez más inquietos. Quizás había jabalíes salvajes en los bosques adyacentes, pensó Sven. Detrás del jardín comenzaba el paisaje montañoso que se extendía hasta el macizo montañoso más allá. Desde allí se tenía una vista maravillosa de los valles.

  "Ok chicos", gritó Sven a los perros. "Vamos a ver qué pasa afuera." Se puso las botas y tomó su linterna y su rifle. Siempre llevaba su rifle por la noche para poder dar una señal en caso de emergencia o como advertencia. Los jabalíes salvajes podían ser muy agresivos e impredecibles. Los tres dóberman ya estaban junto a la puerta esperando su orden para salir corriendo. Cuando Ringo, el mayor del grupo, regresó poco después y caminó lentamente delante de él, Sven supo que Paul y John vigilaban su hallazgo.

  Sven había criado y educado al trío cuando su madre murió de problemas cardíacos tras su nacimiento. Les había puesto los nombres de los Beatles porque cuando eran cachorros siempre lloraban y saltaban con la música de este grupo pop. Ahora eran grandes y vigilantes, pero todavía un poco juguetones. Casi todos los días Sven daba una vuelta de unos 15 kilómetros junto con los perros.

  Sven vio a Paul y John sentados erguidos junto a un joven delgado de cabello oscuro y corto, apoyado contra uno de los grandes árboles, a la luz de su linterna. Llevaba pantalones cortos tipo bermuda y sandalias, gemía suavemente y parecía un turista perdido. Al parecer, el hombre no había visto una zanja en la oscuridad y había caído muy mal. Su tobillo derecho estaba hinchado y su pierna sangraba por dos heridas. A Sven le llamó la atención que el hombre tenía una herida en la cabeza y su primer pensamiento fue que tal vez lo habían golpeado. Al preguntarle, el hombre respondió confundido y evasivo. Quizá también porque no esperaba que un hombre alto y rubio le hablara en español.

  "Primero me aseguraré de que reciba ayuda... por favor, manténgase tranquilo y quieto", dijo Sven para calmarlo. Marcó un número en su teléfono. Al otro lado, después de un rato, respondió una voz masculina somnolienta y quejumbrosa. "Marco... tenemos un hombre herido aquí detrás de los alcornoques. Toma la pickup y enviaré a Ringo para que te guíe. Ah, y una cosa más... llama a Leon Valenti para que venga", suspiró Sven y cortó la llamada.

  Marco era el jardinero de la finca de los Alvaro. Pero también reparaba todas las máquinas, hacía caminos y había fabricado él mismo todas las vasijas y recipientes de barro que había en los jardines, en cantidad interminable. Para las mujeres del pueblo era algo así como un doctor de plantas y su conocimiento de remedios naturales se lo había inculcado su abuela desde pequeño.

  El hombre herido intentó sentarse de otra manera, pero volvió a gemir de dolor. Sven trató de ayudarlo y dijo con calma: "Solo falta un poco... lo sacaremos de aquí y el médico ya está en camino." Luego dio la orden a Ringo de ir a buscar a Marco. Cinco minutos después, Sven vio a Ringo caminar a la luz de los faros y a Marco asomado por la ventana abierta, buscando cuidadosamente un camino entre los arbustos y árboles.

  "Mierda", exclamó al ver la pierna herida y la cabeza ensangrentada del extraño. Poco después, colocaron con cuidado al herido sobre una manta en la caja de la pickup y Sven se quedó a su lado, apoyándolo lo mejor que pudo. Al llegar a la mansión, lo sentaron en una de las amplias sillas de jardín en la terraza.

  Leon Valenti, el médico de familia de los Alvaro, ya estaba presente y examinó la pierna y la cabeza del herido, atendiendo todo. "Fractura limpia", dijo un poco despreocupado señalando la pierna como si no fuera gran cosa. "Por los golpes en la cabeza, tal vez tenga dolor de cabeza unos días."

  Mientras tanto, la mayoría de los habitantes de la casa se habían despertado por el ruido y venían a ver qué pasaba.

  Capítulo 2

  Adriana Alvaro se había despertado en la terraza por el ruido y fue a ver qué ocurría. Era una mujer alta y delgada de unos sesenta años, con un hermoso cabello castaño brillante, que parecía salida de una pintura 'jugendstil'. Había vivido en esta casa desde su nacimiento. Había viajado por todo el mundo con su primer marido y cada vez sentía una especie de nostalgia por su hogar en España.

  En un crucero a Grecia conoció a su segundo marido, Hendrik de Ruiter. Consideraba a Hendrik como un premio de lotería y, contra todo pronóstico, se casó con él en dos meses.

  Hendrik era un armador holandés que tenía una flota considerable de barcos de pasajeros medianos y ferris en el Mediterráneo.

  "¿También te despertaron a ti, mamá?" preguntó Laura a su madre. Se puso junto a ella con una vaga sonrisa en su rostro somnoliento. Era la hija menor de Adriana y vivía con sus mellizos en la casa de sus padres. Laura y Adriana se parecían mucho. No solo en el aspecto, sino sobre todo por su pasión por conservar la tradición familiar.

  Adriana asintió y de repente se estremeció en su delgada bata de mañana.

  "¿Qué ha pasado? ¿Lo encontraron?" preguntó Laura a Sven, señalando a los perros que estaban muy tranquilos junto al hombre herido.

  Sven asintió, "Sí... junto a los alcornoques. Estaban muy inquietos, porque si no, no habría salido. Tal vez habría pasado toda la noche allí. Ni siquiera sabemos su nombre ni de dónde viene."

  Adriana había ido al bar y regresó con una jarra y algunos vasos de licor. Sirvió un vaso y se lo entregó en silencio al extraño. De un trago, él se bebió el vaso. "¿Hecho en casa?" preguntó el joven aprobatoriamente. Adriana asintió.

  "Usted debe ser Doña Adriana... El profesor la describió con precisión. Me temo que soy el mensajero con malas noticias para usted." Se enderezó un poco y gimió de nuevo.

  De repente, todos se habían reunido alrededor de la silla del joven. Él miró a Sven y dijo lentamente: "Que yo sepa, usted ha asistido a las conferencias del profesor Mazarron en la universidad de Alicante."

  Sven comenzó a impacientarse bastante y le espetó al joven: "¿Qué es esto? ¿De quién está hablando? ¿Y quién es usted?"

  El hombre sonrió y miró a todos con calma. "Mi nombre es Roberto Campello. Trabajo como asistente cercano del profesor Ernesto Mazarron de Salamanca." Hizo una ligera reverencia hacia Adriana y continuó: "El profesor es líder de un proyecto en la empresa '
 Atanexo
 Europe' en Alicante. '
 Atanexo
 ' se ha hecho mundialmente conocido por sus medicamentos en el campo de la lucha contra el cáncer y las enfermedades tropicales." Roberto Campello suspiró profundamente y se frotó el rostro cansado con las manos.

  "Pero los científicos también son solo humanos, ¿no es así...? Y 'mi' profesor está pasando por un considerable... Yo lo llamaría un 'burn-out'. Y ahora ha desaparecido de repente y yo estaba buscándolo." Roberto Campello suspiró de nuevo y una expresión de desaliento apareció en su rostro fatigado. "Por eso estoy aquí." Hizo una pausa otra vez.

  Miró vacilante a Adriana y sacó dos hojas dobladas del bolsillo de su camisa. Los papeles parecían arrugados. "Esto lo encontré en su papelera. Mazarron estaba trabajando en un libro sobre científicos famosos de la antigüedad y su favorito era 
 Vincente
 Alvaro. Estaba convencido de que este hombre ya había producido ciertos medicamentos en su época que hoy todavía buscamos."

  Roberto Campello gimió y suspiró profundamente. Luego tomó con vacilación una de las pastillas que el doctor Valenti había puesto frente a él en la mesa con un vaso de agua. Se notaba que tenía mucho dolor.

  Vio el gesto impaciente de Sven y continuó apresuradamente con su explicación.

  "Nuestra investigación interna ha descubierto que el profesor Ernesto Mazarron desapareció esta tarde de su lugar de trabajo y del recinto de '
 Atanexo
 '. Se llevó todas sus notas. En una carta anterior acusaba a la dirección de la empresa de no haberle brindado suficiente apoyo en su trabajo."

  Roberto Campello miró a Laura y a su madre. "Se pudo seguir su rastro hasta Alicante. Allí fue visto por última vez en el puerto deportivo junto al Hotel Melia cuando, acompañado por una mujer y dos niños, salió del velero 'Le Carib'. La pareja inglesa del barco de al lado dijo que era su hermana Helen con sus hijos Sophia y Ruben."

  Laura dejó escapar un corto grito y lo miró boquiabierta. Adriana se puso a su lado y le puso un brazo alrededor.

  "¿Pero dónde están ahora mi hermana y mis hijos?" Laura se dejó caer desanimada en una de las sillas del jardín.

  "Nuestra investigación interna supone que su hermana y sus hijos han sido tomados como una especie de rehenes por el profesor para chantajear a la familia Alvaro. Me temo que quiere revisar todas las notas de Vincente. Mazarron está convencido de que 
 Vincente
 ya había encontrado en su época lo que él mismo aún busca con ahínco."

  Dentro se escuchó el timbre de un teléfono y Sven entró al recibir una señal de Adriana. Adriana seguía siendo una de las pocas personas que se negaban a comprar un teléfono móvil. "La gente que necesite algo urgente que me llame de vuelta", solía decir.

  Sven regresó con el teléfono en la mano.

  Oyeron que decía: "Sí... Campello está aquí. Mis perros lo encontraron herido en el bosque y acaba de recibir atención médica. Tiene la pierna rota. ¿Qué hay de cierto en la historia del secuestro de 
 Helen
 Alvaro y los niños de Laura por parte del profesor?" Explicó brevemente que tenía a Oscar Martinez al teléfono y luego dejó que todos escucharan. Martinez era jefe de seguridad de '
 Atanexo
 Europe'.

  Martinez contó que al principio se pensó en espionaje industrial, pero ahora se había descubierto que el asunto era mucho más grave. Un colega del profesor Mazarron notó la falta de varias muestras en su laboratorio.

  Oscar Martinez preguntó si Robert Campello podía quedarse esta noche en la casa de los Alvaro.

  "No puede irse con la pierna rota. Y mis tres dobermans lo vigilan. ¡Mañana por la mañana pueden venir a buscarlo!" dijo Sven con un tono sarcástico que sonaba amenazante. "Una pregunta más... ¿Cómo supo que Campello está aquí?"

  "Oh, eso es muy sencillo" dijo Oscar Martinez. "Recibimos un mensaje de texto de él. Ya estaba preocupado porque no había tenido noticias suyas en toda la noche."

  Sven cortó la conexión y se volvió hacia Campello. Su mirada era helada cuando dijo: "Bien Campello... Tenemos toda la noche para hablar y ahora queremos saber todo de usted."

  Capítulo 3

  El imponente edificio de oficinas de '
 Atanexo
 Europa' estaba ubicado en un moderno parque empresarial a las afueras de la ciudad de Alicante. Alrededor del edificio había un jardín que parecía más un parque. Con una especie de carritos de golf se podía llegar a los edificios de producción y a los diversos laboratorios.

  Los visitantes siempre podían contar con un guía que los llevara a su destino y, si era necesario, elegir un intérprete, entre ellos en ruso, chino y japonés.

  El alto vestíbulo en la planta baja impresionaba por las gigantescas decoraciones en mármol de colores y daba a cada visitante la sensación de una inmensa grandeza. En contraste, el gran mostrador de madera de la recepción y los alegres grupos de asientos en estilo retro de los años setenta parecían casi perdidos en el espacio.

  Bernardo de Parma era el director general de la empresa. En esta temprana mañana de sábado había convocado a cinco miembros del personal para formarse una idea de qué desastre podría significar para su empresa la desaparición del profesor Mazarron.

  De Parma dirigía la empresa desde hacía ya dieciséis años. En dos años podría jubilarse y lo deseaba mucho.

  Su estilo de vida irregular, el estrés, las obligaciones empresariales y no menos importante las numerosas cenas con amigos de negocios y proveedores habían dejado huellas en su gran cuerpo corpulento.

  Ahora todos en el grupo directivo esperaban que, como casi siempre, él supiera encontrar una solución al problema causado por la desaparición del profesor.

  Que la desaparición del profesor se hubiera notado tan rápido se debía a Cornelia Mendoza, una técnica de laboratorio que hacía poco tiempo estaba en prácticas en el departamento del profesor Burgos. La joven vio al profesor Mazarron salir el viernes por la tarde del laboratorio de Burgos, que solo era accesible con un código complicado en la puerta. Además, era necesario llevar ropa protectora porque se trabajaba con material altamente contagioso.

  Era la hora del almuerzo y todos en el departamento estaban en el restaurante de la empresa. Para Cornelia Mendoza, el profesor Mazarron era un desconocido y encontró todo esto lo suficientemente sospechoso como para reportarlo a Seguridad. Cuando llegó el aviso, se inició una investigación de inmediato.

  Pronto quedó claro que Ernesto Mazarron había sacado del laboratorio de su colega dos muestras de una variante agresiva de la psoriasis, un tipo de cáncer de piel. En ese momento se experimentaba con métodos de tratamiento rápidos y los resultados hasta ahora eran prometedores.

  Oscar Martinez, jefe de seguridad, solo pudo contar esa mañana dónde se había visto por última vez al profesor desaparecido y que no se podía descartar el secuestro de los Alvaro.

  Al parecer, Mazarron había planeado bien el secuestro de sus víctimas. Helen Alvaro y los gemelos de seis años de su hermana estaban solos en su barco en Alicante. A las cinco de la mañana, su esposo Jean Paul había salido para pasar el día pescando con dos amigos franceses frente a la costa de Santa Pola.

  El coche de Helen había desaparecido de la parte del aparcamiento reservada para los propietarios de barcos y hasta ahora no había aparecido por ningún lado. El profesor Mazarron tampoco se había dado de baja ese día en su departamento y su asistente Campello no sabía nada sobre su paradero. Oscar Martinez suspiró profundamente.

  "Con Roberto Campello tengo que poner un gran signo de interrogación", dijo con voz decidida. Intentamos contactarlo anoche a través de su teléfono móvil. Nos había enviado un mensaje indicando dónde se encontraba y recibimos la confirmación de su presencia en la finca de la familia Alvaro.

  Campello, por su profesor, también conoce la historia de Vincente Alvaro. Y Roberto también conoce la manera fanática... Casi se podría llamar una obsesión... con la que el profesor Mazarron buscaba los antiguos manuscritos de Vincente Alvaro." Oscar Martinez hizo una pausa y tomó un sorbo de su café ya frío.

  "¿Desde cuándo sabemos esto sobre Mazarron? ¿Está esto ya registrado en sus datos personales que tenemos de él?" preguntó Bernardo de Parma con asombro.

  Martinez pareció un poco avergonzado cuando su jefe le preguntó eso. "He revisado el expediente otra vez... pero aparte del trabajo en diversas universidades no hay nada... absolutamente nada personal sobre este hombre en sus datos. ¡Nada!" Oscar Martinez se pasó la mano por la cara y negó con la cabeza.

  "Por supuesto, también podría haber sido eliminado, pero eso aún tenemos que investigarlo." Soltó un profundo suspiro. "Lo único que sabemos personalmente de Mazarron lo hemos obtenido de su asistente Roberto Campello."

  Martinez miró a todos los que estaban sentados en la mesa de la reunión. "Lo que me sorprende es que Campello tenía una idea de dónde buscar al profesor. Fue encontrado a tres kilómetros de la casa de los Alvaro con una pierna rota. Además, fue golpeado... por un desconocido, dice él."

  Oscar Martinez suspiró profundamente y miró a los miembros de la junta con una expresión interrogante. "Ahora lo han recogido de la casa de los Alvaro y estoy curioso por saber qué nos tiene que contar."

  "Solo asegúrate de que no salga en los periódicos, porque eso es malo para nuestras ventas y sobre todo para nuestra imagen", dijo Jorge Lorenzo, el jefe de ventas. Todos los presentes alrededor de la mesa asintieron con aprobación.

  Bernardo de Parma preguntó al profesor Burgos qué podría hacer su colega con los ampollas robadas de su departamento.

  El profesor era todavía un hombre relativamente joven y ya tenía una reputación muy reconocida. Burgos pensó un momento y dijo: "Creo que en el peor de los casos podría infectar a Helen Alvaro y a los niños Sophia y Ruben y luego enviarlos de vuelta a casa. La ampolla con el cáncer de piel agresivo no es mortal, pero lleva mucho tiempo combatir la enfermedad." Se puso las gafas por un momento y dijo con una ligera sonrisa: "Si mis notas son correctas, esta forma de psoriasis ya existía en la época de Vincente Alvaro y tal vez sea su fórmula la que Mazarron quiere probar ahora."

  "Entonces... si le entiendo bien, profesor Burgos, Mazarron con las muestras robadas puede causar poco daño." En la voz de Bernardo de Parma se percibía una ligera duda.

  Burgos miró las notas que su asistente había impreso para él. "Solo esta mañana descubrimos que varias ampollas con sangre contaminada con parásitos de un mosquito de la malaria han desaparecido y todavía nos preguntamos con qué intención mi colega las llevó. Solo habría una situación peligrosa y es si los mosquitos autóctonos entran en contacto con esta sangre contaminada." Suspiró profundamente y se pasó la mano por el cabello.

  Se produjo un pequeño murmullo en la mesa y Bernardo de Parma pidió calma. "¿Cree usted que esa es la intención de Ernesto Mazarron... una simple extorsión?" La voz de De Parma sonó ronca e insegura. Burgos asintió.

  Se hizo un silencio y todos en la mesa aparentemente reflexionaban. Apenas era septiembre y durante el día las temperaturas seguían siendo bastante altas en la Costa Blanca y siempre había muchos mosquitos alrededor de las lagunas saladas y los ríos.

  Oscar Martinez preguntó al director qué planeaba hacer ahora.

  De Parma se levantó y caminó de un lado a otro por la sala de juntas. Se detuvo frente a una de las grandes ventanas y miró hacia el jardín, que aún estaba tan exuberantemente florecido.

  "No tenemos mucho tiempo y dudo que una búsqueda policial para encontrar a nuestro profesor tenga éxito."

  Fueron interrumpidos por la llegada de Roberto Campello, que estaba en una silla de ruedas y era acompañado por dos guardias de seguridad. Todos en la habitación se acercaron a saludarlo y fue bombardeado con todo tipo de preguntas.

  Bernardo de Parma pidió a todos que se sentaran de nuevo y dejaran hablar a Roberto Campello con calma. La silla de ruedas fue acercada a la mesa de reuniones y los guardias de seguridad salieron nuevamente.

  En el rostro de Campello se notaba que había dormido poco. Con su cara sin afeitar, parecía un poco desaliñado.

  "Creo que cometí un gran error al ir solo a buscar al profesor", comenzó vacilante y miró con una expresión insegura a las personas alrededor de la mesa de reuniones.

  "No queremos reprocharle nada, Roberto, pero nos gustaría saber si puede ayudarnos a encontrar al profesor", comenzó Bernardo de Parma con cautela. La tensión se reflejaba en los rostros de todos los presentes.

  Campello asintió y dijo en voz muy baja: "Está bien... estaba muy preocupado por ese hombre con quien compartía el trabajo diario aquí y con quien también estaba formando un vínculo de amistad. De él escuché las historias sobre 
 Vincente
 Alvaro de las Raspeig... un hombre que en la Edad Media no solo fue científico, médico y botánico, sino aparentemente también salvador de muchas vidas en su tiempo."

  Oscar Martinez puso un vaso de jugo de naranja fresco frente a Roberto Campello. Él lo bebió ávidamente de un solo trago y suspiró profundamente. "Llevaba un tiempo observando a Ernesto Mazarron, porque cada vez ocurrían más cosas extrañas e ilógicas. Hace tres semanas llegó radiante al trabajo y me contó durante el almuerzo que ahora sabía dónde 
 Vincente
 tenía su taller secreto... no lejos de la finca. Estaba feliz como un niño. Por eso también empecé a buscar cerca de la finca con la esperanza de encontrarlo allí."

  Roberto hizo una pausa y luego dijo con un gesto de impotencia: "Temo que solo puedo sacar una conclusión... ha perdido la razón."

  Capítulo 4

  La gran casa señorial de la familia holandesa De Hertogh se encontraba junto al amplio canal principal del pueblo groningués de Ter Apel. Por los enormes castaños y tilos que estaban en la finca, se podía ver que debían ser muy antiguos. El árbol genealógico de los De Hertogh se remontaba a la Edad Media, cuando en ese mismo lugar solo había una sencilla vivienda campesina que con los siglos se transformó en el imponente edificio que era ahora.

  Estas casas señoriales seguían siendo muy codiciadas. Hoy en día, muchas de estas construcciones están protegidas como monumentos, lo que hace que su mantenimiento y conservación sean muy costosos. Para los agentes inmobiliarios, eran objetos muy apreciados para vender a personas de las grandes ciudades o del mundo empresarial de la región.

  A menudo, solo después de la muerte del propietario se descubría la enorme cantidad de tesoros que contenían estas casas, como objetos de arte, plata antigua o porcelana china.

  Ivonne de Hertogh había vivido toda su vida en la granja familiar y estaba orgullosa de la historia que la rodeaba. Intentaba transmitirla también a sus hijos y hacerles conscientes del valor histórico de su hogar paterno. Estaba casada con Erik Faber. Él había estudiado escultura en la academia de arte Minerva en la ciudad de Groningen y un día soleado había quedado varado frente a la entrada de la granja de Ivonne con una bicicleta pinchada.

  Para Erik, la granja era un verdadero cuento de hadas. Había crecido en una ciudad bulliciosa y estaba maravillado por el espacio dentro y alrededor de la casa. Constantemente

  descubría cosas nuevas y Ivonne solía decir que él era un granjero nato.

  Después de casarse, comenzó en el taller de la granja la producción de rejas decorativas. Resultó ser una verdadera mina de oro gracias a las ventas a personas que vivían en la zona metropolitana.

  A veces aún encontraba tiempo para hacer una de sus magníficas esculturas, que exhibía en el jardín delantero de su granja. Por lo general, elegía caballos o vacas. Eso cambió cuando nacieron sus tres hijos, quienes a menudo lo tomaban como ejemplo. Ahora sus hijos se habían ido de casa y solo venían de vez en cuando durante un fin de semana a la casa paterna.

  Su hija Fenna estudiaba biología en Groningen y vivía allí con su novio Alexander Verdaasdonk, que ya había terminado la misma carrera. Esos dos pasaban mucho tiempo juntos.

  Alexander había empezado a investigar la historia familiar de Fenna. Sobre todo la conexión de su antepasado Justus de Hertogh con el español Vincente Alvaro y la correspondencia que siguió después, le resultaban muy interesantes.

  Los hijos Rob y Peter, gemelos, vivían en Leiden y estudiaban derecho. Cada vez menos venían a casa los fines de semana. Allí en Leiden vivían sus amigos y el viaje a casa era largo. Tampoco el coche que les habían regalado sus padres cambiaba mucho esa situación. Era como si esos dos se hubieran sacudido el polvo de la provincia y disfrutaran plenamente de la vida en la metrópoli.

  Por supuesto, Ivonne y Erik estaban al principio preocupados por los resultados académicos de sus hijos, pero, para sorpresa de ellos, eran excelentes.

  "Simplemente trabajan como un equipo... No se preocupen por esos dos", les había asegurado Fenna, que a través de una relación en Leiden había preguntado discretamente.

  Aquella mañana de sábado Ivonne de Hertogh estaba muy inquieta cuando vio entrar en el patio de su granja un coche con los emblemas del ejército de tierra. Su primer pensamiento fue que algo había pasado con los niños. Intentó calmarse y se dirigió rápidamente al taller donde Erik estaba ocupado. "No te preocupes, cariño", dijo Erik con su tono seco. Caminó con ella hacia los dos hombres que esperaban junto a su coche.

  "¿Señora y señor De Hertogh?", dijo el mayor de los hombres uniformados que se acercó a ellos y extendió la mano. Erik asintió y preguntó qué sucedía.

  "Mi nombre es Victor Reinders", dijo el hombre. "Soy jefe del servicio de medicina del ejército de tierra en esta región." Señaló al hombre grande y fornido que estaba detrás de él y dijo: "Este es el doctor Johan van der Blink. Él es el jefe del personal médico en la provincia. ¿Podemos hablar un momento? Creemos que necesitamos su ayuda."

  "Por supuesto", dijo Erik amablemente y señaló una gran mesa de jardín de madera y las cómodas sillas que estaban en la terraza en la parte trasera de la casa.

  Reinders era alto y delgado y un hombre de pocas palabras. Explicó de inmediato cuál era su petición y de qué se trataba. Estaba buscando a su hija y a su amigo Alexander Verdaasdonk.

  "Esperaba encontrar a esos dos aquí y poder hablar con ellos. No han respondido a mis mensajes en su correo y no sé cómo más podría ponerme en contacto con ellos." Reinders hizo una pausa, se pasó la mano por la cabeza casi calva y continuó con vacilación.

  "La historia es la siguiente y supongo que aún no la conocen del todo... El hermano de Alexander Verdaasdonk es médico militar y le pidió a un médico amigo que probara una pomada que actuaba extremadamente rápido en diversas heridas tanto en personas como en animales. Este médico quedó tan sorprendido con el resultado en heridas pequeñas que quiso probar la pomada también en heridas por puñaladas o disparos. Por supuesto, el mando militar estaba muy interesado... aunque el origen de la receta que Alexander había probado era de alguien de la Edad Media."

  Reinders se detuvo un momento porque Ivonne se había levantado y dijo que iba a buscar café. Pero Erik sabía que ella intentaría contactar a su hija o a Alexander.

  Las palabras de Victor Reinders la habían inquietado mucho y a él también. No podía imaginar que ambos no contestaran sus teléfonos.

  Reinders dijo en un tono casi disculpatorio: "Lamento molestarlos, pero de alguna manera nosotros tampoco tenemos una buena sensación al respecto. Se habla mucho y se rumorea en el ejército, y una posibilidad podría ser que el nuevo empleador de Alexander se haya enterado de esto y ahora intente influir en él. Pero... eso, por supuesto, no explica que ambos no estén disponibles. Además, recibimos una amenaza a través de un informante que tomamos muy en serio y que nos llevó a decidir contactar directamente con usted y sus hijos."

  Erik asintió y dijo secamente: "Solo espero que no le cuente esto a mi esposa."

  Ivonne llegó con el café y Erik vio en su rostro tenso que no había logrado contactar con Fenna.

  "¿Me he perdido de algo?" preguntó ella con un tono ligero. "No, señora" dijo Reinders con una sonrisa y desvió la conversación hacia la granja y el delicioso café. Vio la mirada agradecida de Erik.

  Cuando se fueron, Reinders dejó su tarjeta con sus números de teléfono sobre la mesa. "Gracias por su hospitalidad" dijo mientras estrechaba las manos de la pareja.

  Cuando el auto con los dos oficiales del ejército desapareció de la vista, Erik sacó su coche del garaje. Le resumió brevemente a Ivonne lo que Reinders le había dicho. Luego condujeron al lugar donde Fenna y Alexander pasarían el fin de semana.

  Capítulo 5

  Helen Alvaro despertó porque todo su cuerpo le dolía. Miró alrededor aturdida y al principio no supo dónde estaba. Luego sus ojos se acostumbraron a la débil luz de la pequeña lámpara de aceite. Estaba sentada en un viejo sillón ancho, cubierto con piel de oveja.

  Con cuidado estiró las piernas y los brazos e intentó levantarse. De repente recordó lo que había pasado y una oleada de ira recorrió su cuerpo.

  Al lado del sillón había una cama plegable donde, para su alivio, los gemelos dormían. Sophia aún abrazaba su perrito de juguete y Rubén se movía inquieto de vez en cuando.

  La profesora pensó que anoche el profesor debía haber puesto algo en su té. Cuando él apareció de repente ayer por la tarde en el 'Carib', tuvo la sensación de que este hombre podría ser una amenaza para ella y los niños incluso antes de contar su historia. Se presentó cortésmente como el profesor Mazarron, empleado en 'Atanexo', y que estaba trabajando en mapear el trabajo de Vincente nuevamente.

  Era una historia complicada sobre la cabaña de caza de Vincente y su taller oculto. Le tomó un momento a Helen entender a qué Vincente de la historia familiar se refería.

  La historia de Mazarron se volvió cada vez más compleja. Había descubierto que su familia estaba en peligro por extorsión, pero aún no sabía exactamente por quién. Según él, una organización extremista de derecha estaba involucrada en este plan. Helen y los niños serían secuestrados. De esta manera, querían presionar a la familia para que entregaran todos los manuscritos y documentos existentes de Vincente.

  Helen se apartó el largo cabello rubio del rostro con cansancio... Todo lo que Mazarron le había contado había sido tan creíble y ella había accedido a ver la cabaña de caza de Vincente y luego, con Mazarron, visitar a su familia en la finca. Él conocía perfectamente el camino a la finca y estaba al tanto de muchos detalles.

  Ella había prestado mucha atención ayer cuando tuvo que conducir hasta aquí en su auto.

  Reconoció el camino y al principio pensó que irían directamente a la finca. Pero unos kilómetros antes, Mazarron la hizo desviarse hacia un pequeño camino rural que atravesaba las tierras en dirección a la cadena montañosa. Vio las grandes encinas que estaban cerca de su casa y se sorprendió de lo bien que el profesor conocía el camino.

  Un poco más adelante comenzó la cadena montañosa. Él la hizo detenerse frente a una gran puerta que antes daba acceso a una antigua mina de sal. Un extraño no habría encontrado la entrada porque estaba oculta profundamente en la montaña.

  "Tengo la llave de esta puerta. Puede meter el auto adentro" había dicho.

  Ella hizo lo que él dijo y se sorprendió por el aire fresco y frío que salía del túnel completamente oscuro que tenía delante.

  Mazarron dejó la puerta abierta y dijo que ella tampoco tenía que cerrar el auto con llave. "Aquí no lo roban", dijo con una amplia sonrisa. "Tenemos que entrar un poco en el túnel y luego tomar el bote." No sacaron nada del auto. Solo Sophia se negó obstinadamente a dejar su perrito de juguete en el auto.

  El camino por el túnel era un poco irregular pero fácil de caminar. Mazarron había encendido dos lámparas de aceite, que colgaban cerca de la puerta, y las llevó consigo dentro del túnel. De vez en cuando se encontraban con algunas máquinas oxidadas sobre el riel que corría por todo el túnel.

  Sophia tenía un poco de miedo en la oscuridad y comenzó a llorar suavemente, pero Ruben intentaba mantenerse valiente y caminaba al frente.

  Helen nunca olvidaría la sorpresa cuando llegaron al final del túnel. Frente a ellos había un hermoso lago con un crecimiento exuberante de plantas, arbustos y árboles en sus orillas. En el centro del lago había una pequeña isla.

  Mazarron señaló el pequeño bote de remos, que estaba amarrado a un muelle de madera desgastado, y les hizo señas para que subieran.

  Era solo un pequeño tramo que Helen tenía que remar. El muelle en la isla parecía bastante endeble, pero por las cuerdas nuevas Helen pudo ver que el profesor ya había hecho algunas reparaciones en la estructura. Ella le había preguntado cuánto tiempo llevaba viniendo a ese lugar, pero recibió una respuesta vaga.

  Desde el muelle, un camino atravesaba los arbustos y árboles y llegaba a la cabaña de caza de la que había hablado el profesor. Esta estaba construida con troncos de árbol toscamente trabajados. El techo estaba parcialmente cubierto por plantas. Desde las orillas, la cabaña no era visible en absoluto.

  De repente, Helen Alvaro fue invadida por una ola de sentimientos de miedo. Miedo de no poder salir nunca de allí. ¿Quién los buscaría allí? Helen se levantó suavemente de su silla y caminó hacia la sala frontal por la puerta abierta. Había una pequeña lámpara de aceite parpadeando sobre la mesa de madera rústica. Las tazas de té aún estaban sobre la mesa.

  Con cuidado se deslizó hacia la habitación que el profesor había señalado como su lugar de trabajo y dormitorio. La habitación estaba vacía. Abrió la puerta y salió. Con cuidado bajó por el estrecho sendero hacia el muelle. Sus temores se confirmaron. El bote de remos había desaparecido... Estaban solos.

  Capítulo 6

  El largo camino recto a través del paisaje de Groningen parecía no tener fin. De vez en cuando pasaban algunas granjas y casas. Ivonne de Hertogh no había dicho una palabra durante todo el viaje y Erik también estaba en silencio al volante del gran Volvo.

  A veces Erik ponía su mano derecha en el hombro de ella para animarla. Ivonne tenía el teléfono móvil en la mano y miraba la pantalla.

  Ambos sabían que Fenna siempre dejaría un mensaje si iba a algún lugar. Los amigos de Fenna y Alexander tampoco habían sabido nada de ellos desde la noche anterior.

  Y los padres de Alexander estaban de fin de semana en Limburg pero no se preocupaban mucho por ellos. "Los jóvenes a veces hacen cosas locas espontáneamente", le había dicho la madre de Alexander. Pero Ivonne conocía a su hija y sabía instintivamente que algo no estaba bien.

  "Ya casi llegamos", dijo Erik. Ivonne lo miró y suspiró profundamente. "Espero con todo mi corazón que estén allí." Miró por la ventana hacia afuera. El amplio paisaje de la polder se había transformado repentinamente en un área densamente boscosa.

  Erik entró en la calle principal del pequeño pueblo con plaza Eext y giró en un camino lateral que conducía a la antigua granja de la tía Klaasje de Ivonne.

  Desde hace uno o dos años Ivonne había recibido la llave de la tía Klaasje, que ahora vivía en una residencia moderna para ancianos en el pueblo vecino Gieten. "Debería haberlo hecho mucho antes. Es realmente acogedor allí", había dicho la tía Klaasje. Pero Klaasje no quería saber nada de vender la granja. Estaba feliz con cada visita, especialmente si le llevaban arenque fresco.

  Fenna había llamado a Ivonne el jueves para decirle que ella y Alexander iban a la granja para trabajar tranquilamente.

  La granja de Klaasje era un espectáculo para la vista. Hermosas contraventanas pintadas frente a las ventanas y el jardín bien cuidado, exuberante y florecido en muchos colores. Al norte del patio había grandes robles y hayas, plantados cuando se construyó la granja a principios del siglo XIX. Todo en el jardín era cuidadosamente mantenido por una empresa contratada.

  Al principio, Ivonne y Erik llevaban a su tía a dar un paseo por el pueblo y su granja por la tarde, pero desde que Klaasje quedó en silla de ruedas tras un derrame cerebral, ella lo pedía cada vez menos.

  Alrededor de la granja se podían ver las hermosas rejas decorativas del taller de Erik, y en las dos partes del portón forjado se reconocían 'hunebedden' como motivo.

  A menos de quinientos metros de la granja se encontraba una de estas cámaras funerarias. Hace unos cinco mil años, enormes bloques de piedra fueron apilados en formación sobre una cámara funeraria, y la mayoría de estos 'hunebedden' estaban dispersos por el paisaje de Drenthe. El techo del garaje, al igual que el de la casa, estaba cubierto con una gruesa capa de paja. En la región quedaban pocas empresas que dominaran el antiguo oficio de techador de paja. Ahora a menudo se elegía otro tipo de cubierta para el techo, porque el seguro contra incendios para estas casas se volvía demasiado caro.

  Ivonne bajó y caminó vacilante hacia la casa. Para su alegría, vio que la hermosa puerta principal pintada de verde y blanco estaba entreabierta. Llamando en voz alta, entró en el gran vestíbulo. No se oía nada. Erik entró detrás de ella y también comenzó a llamar. Sus miradas se cruzaron y Erik vio el miedo en sus ojos. Miró la cerradura de la puerta exterior y dijo: "No ha sido forzada." Recorrieron toda la casa. En ningún lugar encontraron algo que indicara que su hija y Alexander habían estado allí. También el pequeño cobertizo y el garaje estaban vacíos...

  Un poco desanimados regresaron a la casa. El gran reloj de pie en el vestíbulo dio un golpe retumbante. Sorprendidos, ambos se dieron la vuelta y miraron atónitos el reloj que acababa de marcar la una y media.

  "Entonces... Ella debe haber estado aquí..." susurró Ivonne. Sabían que Fenna siempre subía los pesos del reloj cuando venía aquí. Desde niña, estaba fascinada escuchando las profundas campanadas del viejo reloj que dominaba el vestíbulo sobre las hermosas losas antiguas.

  Erik se acercó al armario del reloj y abrió la puerta. Por los pesos pudo ver que el reloj había sido activado ese día. Vio algo brillar en las losas y lo recogió. En silencio se lo pasó a Ivonne. Ella lo miró y gimió. Era la cadena de plata con un pequeño ángel de la guarda que le había regalado a Fenna en su último cumpleaños.

  Capítulo 7

  Tine Kremer vivía cerca de la plaza Emmaplein en la ciudad de Groningen y trabajaba como gerente de relaciones públicas y recursos humanos en la empresa farmacéutica '
 Malco
 Europe'. Conocía a Alexander de la universidad.

  Por su intermediación, él había conseguido trabajo en '
 Malco
 Europe', atraído por el gran dinero que se ofrecía a un recién graduado. Fenna, Alexander y Tine eran muy buenos amigos y de vez en cuando se reunían para tomar algo o cenar en la ciudad. Antes formaban parte de un grupo de amigos que realizaban juntos escaladas aventureras por toda Europa. Ahora, después de sus estudios, todos estaban dispersos por Europa debido al trabajo, y a Tine le costaba reunirlos para una reunión anual.

  Hace dos días, Tine había recibido un mensaje extraño de Alexander en su teléfono. También sabía que Alexander nunca le pediría algo sin que fuera urgentemente necesario. La historia sonaba muy emocionante y ella respondió con un 'ok'. Ahora Tine estaba en el bar acordado en Emmaplein, en un rincón al fondo, esperando por él y con curiosidad por lo que tenía que contarle.

  Incluso en un bar oscuro y concurrido como este, ella llamaba la atención de los muchos visitantes masculinos, en su mayoría estudiantes o funcionarios en su hora de almuerzo. Tine tenía un hermoso cabello rojo que caía en ondas sobre su hombro y le daba un aspecto angelical.

  Ella lo vio entrar y abrirse paso entre la barra abarrotada. Alexander era un hombre alto y deportivo, con el cabello rubio corto y erizado, que más bien parecía un futbolista profesional que un científico.

  Se dejó caer en la silla junto a ella. "Hola Tine", dijo con una sonrisa. "Me alegra que hayas venido. Perdona que vaya directo al grano, pero tengo muy poco tiempo. Ahora la cuestión es si tienes la información que busco." Su voz sonaba vacilante y ella vio en su rostro que estaba bajo mucha presión.

  Ella se tomó su tiempo y lo miró con atención. "Si entiendo bien, tienes la impresión de que tanto tú como Fenna están siendo seguidos y vigilados. Y no sabes si detrás está el ejército, nuestra empresa o un tercero desconocido."

  Él asintió y la miró con tensión. Ella suspiró y negó con la cabeza. "Yo tampoco lo entiendo, Alex, pero tú y Fenna deben haber descubierto una mina de oro. Tanto el ejército como nuestro empleador quieren lo que ustedes han producido." Se recostó y esperó su respuesta.

  "¿Ambos?" dijo él con incredulidad en la voz. "¿Quién hizo la investigación?" Tine se rió. "Solo hay una persona confiable que hace su trabajo con precisión y sigue siendo el viejo Arthur", respondió. "A Arthur también le gustó que su agencia de detectives unipersonal recibiera el encargo de mí. El año pasado mi jefe se negó a contratar a Arthur. Por cierto... envié la factura de Arthur a nuestra contabilidad." Una amplia sonrisa apareció en su rostro mientras decía esto.

  "En el informe de Arthur también dice que, por orden del mando militar, tu 'mezcla' fue probada en heridas de bala con resultados sorprendentes. Supongamos que el ejército compra la fórmula y quiere producirla, entonces 'Malco Europe' aún podría decir que la fórmula es suya porque tú trabajas para ellos." Tine se movió incómoda en la dura silla. "Y Arthur descubrió algo más. Hay una tercera parte involucrada. Pero sobre eso Arthur fue vago y dijo que necesitaba más tiempo para la investigación." Tine puso su mano en su brazo en señal de consuelo. "Temo que no será fácil para ustedes."

  Alexander le sonrió débilmente y dijo con el rostro tenso: "Ya no lo es. Acabo de volver de Utrecht, Tine, porque estoy preocupado, desde ayer por la tarde no puedo comunicarme con Fenna por su teléfono móvil." Tine pensó un momento. "¿Ella no sabía que los estaban vigilando?" preguntó suavemente. Alexander asintió. "Sí, lo habíamos hablado. Sus padres me llamaron y dijeron que creen que Fenna estuvo hoy en la granja en Eext. Ella volvió a poner en marcha el reloj del vestíbulo y perdió su collar allí. Por cierto, nosotros también habíamos quedado allí y entiendes, Tine, que ahora todos estamos preocupados por ella."

  Tine vio la inquietud en el rostro de Alexander. "¿Con quién tuvo contacto por última vez... sabes eso?"

  Alexander pensó y dijo vacilante: "Creo que ayer le envió un correo a Sven y le contó sobre las pruebas que el ejército realizó y que teníamos la impresión de que alguien nos estaba vigilando."

  Al parecer a Alexander se le ocurrió algo y se incorporó. "Sven respondió que allá también era un caos. Un profesor desapareció con material peligroso del laboratorio de la empresa farmacéutica donde trabaja. La hermana y los gemelos de su novia probablemente fueron secuestrados por ese profesor." Alexander respiró hondo y volvió a sentarse. Miró a Tine fijamente. "¿Podrías averiguar quién es ese profesor que quiere saber todo sobre Vincente Alvaro y que molesta constantemente a la familia Alvaro por información?"

  "¿Recuerdas cómo se llama la empresa en España donde trabajaba el profesor?" Ella ya había encendido su smartphone y le leyó algunos nombres.

  Al tercer nombre exclamó: "¡Ese es... 'Atanexo'."

  Tine levantó la vista y dijo sorprendida: "¿Qué piensas, Alex? ¿Será casualidad o no? Pero 'Atanexo Europe' es la empresa matriz nuestra. Investigaré qué hay detrás y contactaré a Sven."

  Ella levantó la vista de su teléfono y dijo muy suavemente que tenía que irse ahora. "Alguien te ha estado siguiendo, Alex. Es el hombre con la chaqueta azul que está jugando en la máquina tragamonedas. Entró al café justo después de ti y nos estuvo vigilando. Será mejor que salgas por la cocina."

  Alexander sonrió y dijo sinceramente: "Wow Tine... eres la mejor." Ella lo besó amistosamente tres veces en las mejillas y luego salió del bar con un alegre movimiento. Todos la miraron mientras se iba y en ese momento Alexander aprovechó para salir por la cocina hacia un callejón que desembocaba en una concurrida calle comercial.

  Capítulo 8

  Sven Rasmussen leyó con asombro el correo de Tine Kremer desde los Países Bajos, redactado en un inglés impecable. Ella también había adjuntado el informe de una agencia de detectives que había traducido para él del neerlandés al inglés.

  Sven había sido mantenido al tanto todo el tiempo por Fenna y Alexander sobre su experimento con una receta de Vincente Alvaro.

  Ese informe no dejaba lugar a dudas de que tanto el empleador de Alexander como el ejército neerlandés querían usar el 'producto' de Alexander y Fenna para sus propios fines y que presionarían a ambos. Incluso había una alusión a una tercera parte que posiblemente también estuviera involucrada.

  Sven tuvo que pensar un momento mientras tomaba una taza de café en la pequeña terraza de la caseta del cochero. Extrañaba el sonido de los niños que normalmente jugaban alegremente en el jardín. Su novia Laura le había dicho que era mejor que no fuera a la mansión. Ella había llamado a su exmarido y le había contado sobre el secuestro. Este había dicho que vendría de inmediato y justo en ese momento pasó el ostentoso deportivo de Jorge delante de él.

  Sven nunca pudo entender que Laura se hubiera casado con Jorge Martinez de las Vargas y lo consideraba un arrogante y frío sapo que no encajaba con ella. Pero incluso después del divorcio, su relación seguía siendo buena y los niños adoraban a su padre.

  Su mirada se posó en el chaleco doblado sobre una de las sillas, que pertenecía a Roberto Campello. Roberto lo había olvidado cuando fue recogido y Sven lo había llevado a la cochera. De repente tuvo una idea. Llamó a los perros que descansaban en un lugar fresco del jardín y caminó con ellos hacia el lugar donde habían encontrado a Roberto. Allí les hizo oler el chaleco y dio la orden 'busca'. Los perros comenzaron a seguir el rastro de Roberto Campello. Se dirigieron hacia las grandes encinas y luego giraron en dirección a la sierra. Sven los siguió trotando.

  Pasaron por un pequeño camino de arena y Sven vio que había huellas frescas de neumáticos. De repente los perros perdieron el rastro y volvieron moviendo la cola hacia él. Sven les hizo oler de nuevo el chaleco y tardó un rato hasta que John, ladrando fuerte, indicó que había encontrado el rastro otra vez. El rastro terminaba en una amplia puerta de madera que estaba colocada a unos dos metros dentro de una hendidura. Sven intentó abrir la oxidada manija y se sorprendió mucho cuando la puerta cedió de repente y se abrió con un chirrido espantoso.

  Sabía que antes se extraía sal de las montañas y que debía haber muchas cuevas y puertas como esa. Pero nunca había notado que hubiera una puerta tan cerca de la casa de los Alvaro. Sven dio un paso en la oscuridad y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la penumbra. Luego avanzó con cuidado unos pasos más y dio la señal a los perros para que esperaran.

  Había un olor extraño en el aire. Con precaución dio unos pasos más en la oscura estancia y chocó contra el coche negro que estaba aparcado frente a él. Palpó a lo largo del coche hasta llegar a la puerta trasera y pudo abrirla. No se encendió ninguna luz automática y no pudo ver si el coche estaba vacío. Había olvidado llevar una linterna, así que cerró la puerta trasera y volvió con cuidado hacia la salida. Cerca de la puerta vio, a la luz del crepúsculo, una lámpara de aceite colgada en la pared y al lado un pequeño bolso de plástico transparente con cerillas. En el suelo, a sus pies, había numerosas cerillas quemadas, lo que indicaba que esta antigua mina todavía era usada con frecuencia por alguien.

  Sven volvió a caminar hacia el coche con la lámpara de aceite encendida. Era un Mercedes antiguo con matrícula española. La gran A antes de los números significaba que el propietario debía ser de Alicante. Se acercó al coche y parecía que había otra persona dentro. Gritó fuerte y golpeó la ventanilla. No hubo respuesta.

  Aunque su corazón latía con furia, abrió valientemente la puerta del conductor y dio un paso atrás asustado. Había un hombre inclinado sobre el volante que lo miraba con ojos vidriosos y abiertos. Sangre le corría por la cara desde una herida en la cabeza y no había duda de que llevaba horas muerto. Sven supo de inmediato quién era el hombre. En internet había buscado la página del profesor Mazarron. Quería saber cómo era el hombre que había secuestrado a una mujer y a dos niños indefensos.

  De repente, impulsivamente, empezó a gritar con fuerza los nombres de Helen y los niños. Una y otra vez. Pero no se escuchaba nada y el silencio y la oscuridad le ponían nervioso. Tampoco sabía qué tan profundo era ese pasillo ni si había alguna salida.

  En el asiento trasero del coche había un maletín como los que se usan para transportar líquidos. Estaba abierto y vacío. Sven cerró la puerta del coche y se dirigió a la salida. Tuvo que respirar profundamente afuera y se sentó en una de las rocas que había por allí. Los perros se acercaron a él y le lamieron las manos como si quisieran consolarlo.

  Pensó que ahora Helen y los niños podrían estar encerrados en algún lugar y solo el profesor sabía dónde.

  Para Sven estaba claro... El profesor Ernesto Mazarron había sido asesinado. ¿Sería acaso el simpático Robert Campello un asesino? ¿Había matado impulsivamente a su profesor?

  Primero llamó a Marco, que debía estar en el jardín de los Alvaro. Después de unos segundos contestó y, tras escuchar el mensaje de Sven, empezó a maldecir a gritos. "Está bien", dijo, "prepararé a la familia con cuidado."

  Sven no sabía a quién llamar en la policía, pero sí conocía a alguien que podía encargarse perfectamente. Elisa Lund llevaba mucho tiempo siendo secretaria en la inmobiliaria de los padres de Sven en Elche y lo entendió al instante sin hacer preguntas innecesarias. "Todo arreglado, chico", dijo ella. Sven sonrió porque así lo llamaba desde hacía quince años.

  Cerró la puerta de la cueva y volvió con los perros a la casa de los Alvaro, sabiendo que la desesperación de Adriana y Laura sería grande.

  Capítulo 9

  La inquietud de Helen Alvaros aumentaba y ella intentaba ocultarla lo mejor posible a los niños. Había revisado todos los armarios en busca de algo comestible, pero aparte de una caja de té y algunas galletas secas no encontró nada. ¿Acaso el profesor quería que se murieran de hambre allí?

  El termo con el agua caliente para el té que habían bebido ayer estaba vacío. Ahora podía probar si el agua del lago era potable. Cogió un poco de agua con la mano y probó con cuidado el primer sorbo. El agua tenía un sabor muy débil a sal y aparentemente era buena para beber.

  A bordo del 'Le Carib' estaba acostumbrada a improvisar de vez en cuando, pero aquí en la cabaña, aparte del termo y las tazas, no había nada que pudiera considerarse utensilios de cocina. Sospechaba que el profesor los había dejado solos justo cuando el té empezó a hacer efecto. Ahora, por el sol, se veía que ya era mediodía y todavía estaban solos.

  En una esquina de la terraza había un cofre de madera toscamente construido. Para su sorpresa, Helen encontró dentro un maletín bastante nuevo con un surtido de señuelos y moscas. En una gran bolsa de plástico que estaba al lado, había todos los accesorios que se necesitan para la pesca con caña.

  Fuera, en el muelle, Rubén y Sophia habían descubierto dos cañas de pescar guardadas cuidadosamente en una funda protectora. Le pidieron a Helen suplicando si podían ir a pescar en el muelle, porque ya se estaban aburriendo bastante.

  A bordo del 'Le Carib', Jean Paul les había enseñado mucho sobre la pesca a los niños y ellos siempre estaban entusiasmados cuando él los llevaba. En el 'Le Carib' también tenían sus propias cañas, adaptadas a su edad.

  Estas cañas en el muelle eran claramente demasiado pesadas y grandes para niños de seis años, pero Helen los dejó hacer y descubrir todo por sí mismos. Mientras tanto, ella seguiría explorando la isla.

  Parecía que solo se mantenía el camino hacia la cabaña. A la izquierda y a la derecha todo estaba cubierto por un crecimiento salvaje de hierba, arbustos y árboles, y no había manera de pasar. La única opción era echar un vistazo desde el agua.

  El agua estaba muy agradablemente cálida, mucho más caliente de lo que ella había esperado al principio. Nadó unos metros hacia el lado izquierdo de la isla. Desde el agua ya no se veía nada de la cabaña.

  Cuando Helen nadó un poco más allá de la esquina, la densa vegetación desapareció de repente y dio paso a un terreno bien cuidado con decenas de macetas y pequeños invernaderos de vidrio. A través de una plataforma metálica, que medía al menos cuatro por cuatro metros, se podía llegar fácilmente a tierra firme. La plataforma parecía bastante nueva.

  Ella salió del agua para observar todo más de cerca. A ambos lados del terreno había una cerca de madera que evitaba el crecimiento excesivo, y contra la pared trasera de la vieja cabaña se había colocado un pequeño chalet de madera.

  La mayoría de las plantas cultivadas que había allí le resultaban familiares a Helen. Reconoció inmediatamente plantas como perifollo, endibia, cebollino, ajo, menta, morera negra y mejorana silvestre, con las cuales, según la creencia popular, se podían ahuyentar brujas y demonios.

  Todo indicaba que alguien había trabajado mucho para crear todo esto. Esa persona también había elegido una ubicación perfecta porque en ese lugar apenas llegaba la luz del sol. No era un jardín de hierbas común. Alguien había escogido ese sitio conscientemente. De repente pensó en la frase de Paracelso que decía: 'Toda la naturaleza es una farmacia'.

  Pero también había plantas que ella no conocía o cuyo nombre desconocía. Era notable que hubiera una gran cantidad de un tubérculo que popularmente se llamaba 'Jan en el púlpito'. Quizás porque la planta provenía del Himalaya, se le atribuía un aura misteriosa. Pero los frutos rojos tentadores eran extremadamente venenosos.

  Ella caminó por el sendero entre las plantas hacia el chalet. Incluso en las macetas frente a las ventanas había hierbas plantadas y había una pequeña terraza para sentarse afuera. Bajo una de las ventanas había una barbacoa bien protegida que quizás nunca se había usado. Helen primero miró por las ventanitas hacia adentro y luego intentó la manija de la puerta. La puerta no estaba cerrada y se abrió sin hacer ruido. Helen respiró hondo y luego entró en el espacio semioscuro. Su sorpresa fue cada vez mayor. No era una vieja cabaña polvorienta, sino una sala de estar fresca con un sofá cómodo y dos sillones de mimbre. Un rincón acogedor con cojines coloridos y una mesa de comedor con dos sillas que podrían haber salido de una sala de exposición. Incluso había una pequeña encimera con una placa de cocina a gas y un sistema de filtrado de agua.

  En los estantes abiertos en la pared se encontraba todo lo necesario para poner la mesa. También pequeñas ollas y cacerolas. Todo esto era un gran contraste con la miserable cabaña donde habían dormido.

  Aquí también buscó algo comestible y no pudo estar más contenta. Un armario bajo en la cocina estaba lleno de comidas de larga duración enlatadas o en paquetes. Macarrones, ravioles, arroz, espaguetis, sopa, latas de fruta, café instantáneo, incluso galletas de María, leche de larga duración y pan integral en un resistente envoltorio de aluminio. También había varias latas de refrescos y agua. Esto ya era una gran preocupación menos. Sonrió al pensar que todas las hierbas para sazonar las comidas también estaban justo afuera de la puerta. En el otro armario bajo la encimera había todo tipo de productos de limpieza, un botiquín de primeros auxilios y un cubo con palas, herramientas y otros utensilios de jardín.

  Al fondo había un pasillo estrecho con tres puertas. Abrió la puerta izquierda que estaba entreabierta. Era un dormitorio individual con una cama plegable y un armario empotrado en la pared. En las estanterías del armario había mantas y sábanas apiladas ordenadamente y también un juego de toallas.

  La segunda habitación tenía dos camas iguales que estaban una al lado de la otra y también aquí había un armario empotrado y toallas, sábanas y mantas estaban apiladas ordenadamente en las estanterías.

  En una silla de madera había un despertador antiguo con un sistema de cuerda y había un bloc de notas lleno de apuntes sobre experimentos con diversas plantas.

  La tercera puerta daba acceso a un pequeño espacio abierto para ducharse con un inodoro químico al lado y un gran espejo en la pared.

  Capítulo 10

  Todo parecía bastante nuevo. Pero ella no podía imaginar que aquí saliera agua corriente de los grifos y probó el grifo del pequeño lavabo.

  Salía agua clara. Así que debía haber una tubería instalada aquí también.

  Volvió a salir y se sentó en el banco frente a la casa para pensar cómo llevaría a los niños aquí.

  Su mirada cayó sobre el pontón y saltó al agua para investigar si el artefacto podía desconectarse y usarse como balsa.

  Pronto olvidó la idea al ver con cuántas cadenas pesadas estaba asegurado y que en la parte delantera también estaba anclado en dos lugares.

  Para Helen Avaro solo quedaba una posibilidad... Tenían que nadar hasta la entrada de las minas de sal, pero no estaba segura de que los niños pudieran cubrir esa distancia nadando.

  Intentar cruzar con dos niños a la vez era un riesgo demasiado grande.

  Salió del agua y volvió a caminar hacia el chalet. Al lado de la casa había una escalera de dos piezas. La desplegó y trepó hasta el borde del techo.

  Los niños encontraron su nuevo alojamiento maravilloso y disfrutaron de la macarronada que Helen había preparado. Al principio fue un poco difícil con el quemador de gas, pero luego ella lo dominó rápidamente. Después de comer, los niños se metieron al agua. Desde la plataforma flotante era mucho más fácil entrar al agua.

  Ya casi era de noche y era hora de que los niños se fueran a la cama. Salieron del agua y Helen les ayudó a secarse. Se asustó. Los pequeños cuerpos estaban cubiertos de manchas rojas. "Creo que tienen sarampión", dijo con una sonrisa. "Eso no puede ser", soltó Ruben. "Si ya lo hemos tenido." La sonrisa de Helen se congeló cuando miró su propio cuerpo, que mostraba las mismas manchas rojas.

  Capítulo 11

  Fenna de Hertogh estaba preocupada. En el supermercado de 'Hanna Boone' en el pequeño pueblo de Eext, en Drenthe, estaba segura de que la seguían. El Citroën plateado con las ventanas tintadas, que llevaba un buen rato siguiéndola, estaba estacionado al otro lado de la calle. Entró al supermercado y hizo sus compras. Quería llamar a Alexander, pero desde ayer su teléfono móvil había desaparecido. Sospechaba que había ocurrido en su lugar de trabajo y pensaba que sería un error, pero ahora ya no estaba tan segura.

  Alexander había ido a Utrecht hace dos días para una reunión y habían quedado ese sábado en la vieja granja de la tía Klaasje de Fenna. Alexander le había pedido expresamente que tuviera cuidado y no tomara riesgos. Había tenido una conversación desagradable en su trabajo sobre su "experimento" que Fenna y él habían producido siguiendo la receta de Vincente Alvaro. Alguien del ejército lo había filtrado a la dirección de 'Malco NL' y el jefe de 'Malco NL' ahora quería saber qué tipo de producto era. Desde el momento en que el ejército mostró interés, comenzaron a suceder muchas cosas.

  Alexander encontró por casualidad en su auto un micrófono diminuto que aparentemente se había caído de su ropa bajo el asiento del pasajero. Se quedó atónito cuando, tras una pequeña inspección, aparecieron seis dispositivos más en su auto. Empezaron a preguntarse qué podía significar todo eso.

  Después de la conversación con el director de 'Malco NL', Alexander estaba muy alterado. Frank van der Blink le había explicado en términos muy claros que su empresa no toleraba que los empleados fabricaran productos y los hicieran probar sin permiso. Anunció que investigaría el asunto a fondo.

  Alexander se mantuvo tranquilo. Su defensa fue que solo había ayudado a su novia a probar una receta que llevaba siglos en posesión de su familia. Lo consideraba un asunto privado y enfatizó que no buscaba ningún conflicto con su empleador.

  Para sorpresa de Frank van der Blink, Alexander le presentó su carta de renuncia y se fue con un saludo amable.

  "¡No confío en él!" le había dicho a Fenna mientras caminaba de un lado a otro por la habitación con el ceño fruncido. Fenna tuvo que prometerle varias veces que tendría cuidado cuando estuviera fuera.

  Capítulo 12

  Fenna de Hertogh vio que el Citroën la seguía a distancia hasta el camino que conducía a la granja de la tía Klaasje. Pensó en las palabras de advertencia de Alexander y decidió que prefería no quedarse sola en la granja. En la granja no había teléfono y Alexander no llegaría hasta el día siguiente.

  Entró en la granja para guardar sus compras en la nevera y se detuvo un momento junto al gran reloj de pie en el vestíbulo. Como siempre, subió los grandes y pesados pesos del reloj y salió de la casa por la parte trasera.

  Había aparcado su auto detrás del viejo granero, donde comenzaba un pequeño camino de arena que llevaba al patio de los vecinos. Desde allí, su auto ya no se veía desde la calle. Tal vez, pensó, así lograría despistar al perseguidor.

  Ella decidió detenerse en casa de su amiga Conny de Bruine, con quien había sido muy amiga en la escuela secundaria. Esta amistad había perdurado a lo largo de todos los años siguientes. Conny y su esposo Freek tenían un taller de alfarería en las afueras del pueblo. La antigua granja de los padres de Conny estaba maravillosamente restaurada y era un punto de atracción absoluto en el pequeño pueblo de la plaza central. Freek era, aunque un 'Westerling', como los habitantes de Drenthe llaman a las personas de la Randstad, pero todos en el pueblo estaban orgullosos de él y admiraban su perseverancia y creatividad. Para Freek, Conny era el motor del negocio y atribuía todo el éxito a ella.

  Conny estaba muy contenta de ver a su amiga de manera inesperada y la invitó espontáneamente a quedarse a cenar y dormir. A Freek solo le parecía una lástima que Alexander no estuviera presente. Los dos hombres podían hablar durante horas y Freek, que de otro modo era tan reservado, sentía que él era su compañero con quien podía compartir cosas que no le contaría a nadie más.

  La tiendecita de Conny y Freek era exactamente lo que buscaban los turistas... acogedora y asequible. La especialidad de Freek era modelar figuras divertidas de personas y animales, y sobre todo sus ovejas de tamaño real eran muy demandadas y lucían orgullosas en algunos jardines.

  Desde hacía un año, los turistas también podían hacer pedidos por internet o recoger sus pedidos cuando volvían a estar por la zona.

  De abril a septiembre siempre había mucho movimiento para Conny y Freek. Solo en febrero y marzo tenían tiempo para ir a España y navegar en el tranquilo y apacible Mar Menor en la Costa Cálida cerca de Cartagena. Conny siempre decía que no podía haber un contraste mayor con Drenthe.

  Freek había construido un amplio porche de madera delante de la entrada de la tienda y había colocado debajo algunos bancos y mesas de pino barnizado. En los meses de verano estaba lleno de turistas que venían a descansar después de un paseo en bicicleta y a tomar algo.

  Capítulo 13

  También aquella hermosa tarde de sábado había huéspedes afuera charlando alegremente sobre sus experiencias durante las vacaciones. A las cuatro, Freek cerró la tienda y la puerta del patio.

  "Fin de semana", dijo alegremente y se sirvió con toda una ceremonia una cerveza belga. Conny había abierto uno de sus vinos españoles favoritos. Siempre que regresaba de España, llevaba una provisión de botellas de 'Juan Gil' de Jumilla. Ese era su vino favorito, que incluso para los estándares españoles no era realmente barato.

  Los últimos invitados acababan de irse cuando la vecina Esther llegó gritando al patio con una turista herida que acababa de caerse de su bicicleta en la calle, porque un coche la había atropellado por detrás. Por eso ella había chocado contra una de las piedras blancas que estaban a lo largo del camino como señalización del arcén.

  Esther y su amiga Hanna ayudaron a la ciclista a ponerse de pie y acudieron al patio de Conny y Freek para pedir primeros auxilios. La mujer estaba herida y sangraba mucho en la pierna derecha y en el brazo. Esther y Hanna habían visto lo que pasó y comentaban el comportamiento irresponsable del conductor, que ni siquiera se detuvo cuando la mujer se cayó de la bicicleta por su culpa.

  La herida era una dama deportista de unos sesenta años que se alojaba en un camping que estaba a tres kilómetros de distancia.

  Freek miró la herida y la atendió provisionalmente lo mejor que pudo. "Le recomendaría que un médico la revise, señora. Esta es una herida profunda y seguramente debe ser suturada", le dijo a la mujer herida.

  El médico que estaba de guardia ese fin de semana vivía a cinco kilómetros en uno de los pueblos vecinos. Fenna se ofreció a llevar a la herida al doctor y las dos chicas la miraron sorprendidas. "Estás un poco borracha, Fenna", dijo Esther y miró con desprecio las copas de Conny y Fenna. Y su amiga Hanna asintió con aprobación.

  "Está bien, tienen toda la razón", dijo Fenna. "¿Cuál de ustedes dos quiere conducir entonces?"

  Las dos chicas se miraron y entonces Hanna dijo que ella podría hacerlo. "Si usted lo permite", añadió.

  Fenna sabía que las dos chicas habían sacado su licencia de conducir hace medio año y que ambas eran conductoras confiables. Sin ningún comentario, le entregó la llave de su coche a Hanna y ayudó a Esther a acomodar a la dama herida en el asiento delantero. Conny había traído una manta y algunos cojines para hacer que la herida estuviera lo más cómoda posible.

  Fenna y Conny revisaron el coche que, con dos chicas saludando alegremente, salió de la finca.

  Media hora después sonó el teléfono de Conny. Al otro lado de la línea estaba una Esther completamente alterada que no entendía nada. Habían disparado contra ellas desde un coche que pasaba. Sucedió justo frente a la consulta del médico al bajarse.

  Había dos heridos: Hanna y la mujer que querían llevar al doctor. Hanna había recibido un disparo en la cabeza. Conny preguntó tres veces si había entendido bien, pero solo escuchaba llantos fuertes. Entonces el teléfono fue tomado por un detective de la policía que estaba en el lugar. El hombre confirmó la historia y preguntó si pronto un colega podría ir a informar a los padres de la chica y tomar sus declaraciones.

  Dijo que la ambulancia acababa de salir y que aún había poco que decir sobre el estado de los dos heridos. La turista herida era la que estaba peor y temían que no sobreviviera.

  Hubo un momento de silencio cuando Conny volvió a dejar el teléfono sobre la mesa. "¿Qué loco hace algo así?" La voz de Conny sonaba ronca. Lágrimas corrían por sus mejillas.

  Entonces Freek dijo de repente sin rodeos: "Parece que esto es un caso de identidad equivocada. Hanna también era rubia... igual que Fenna y también llevaba el cabello recogido hacia atrás." Fenna lo miró fijamente y se puso pálida. Se llevó las manos a la boca y balbuceó algo ininteligible. Conny se puso a su lado y le puso el brazo consolador alrededor. Luego Conny y Freek escucharon la historia de Fenna sobre el coche que la había seguido y el experimento que ella y Alexander habían hecho. Fred ya tenía su teléfono en la mano y dijo: "Lo llamo ahora mismo, Fenna... Alexander tiene que saberlo. ¡Quizás él también esté en peligro!"

  Capítulo 14

  El director Bernardo de Parma caminaba de un lado a otro por su oficina en '
 Atanexo
 Europe' y maldecía suavemente. Su misión de mantener en secreto la desaparición del profesor Mazarron había sido clara. No quería llamar la atención ni involucrar a la prensa o televisión. Y ahora estaba en todos los periódicos y en el noticiero de la noche, y tenía que retorcerse para dar una explicación aceptable. Impulsivamente tomó el teléfono y buscó un número. Una voz femenina agradable respondió con 'Agencia de Alberto' y preguntó qué podía hacer por él.

  De manera brusca le escupió su nombre y exigió ser transferido directamente a su jefe. "Ah... Bernardo" dijo una voz masculina suave segundos después. "Yo también lo he leído y visto. Lo siento... la filtración está en tu organización, no en la mía" hizo una pausa y escuchó la voz furiosa de Bernardo de Parma.

  Entonces lo interrumpió y dijo muy tranquilo: "Es la chica Cornelia Mendoza que hace prácticas con ustedes y que no pudo guardar silencio. Ella habló sobre esto. El informe sobre ella acaba de ser enviado a ti."

  Hubo un momento de silencio y luego Alberto volvió a hablar con su tono a veces muy irritantemente suave: "No te preocupes... Mis hombres saben cómo manejarlo. Han filtrado información sobre su adicción al juego y difundido que intenta sacar dinero de todas partes. Ese tipo de chismes negativos siempre funcionan." Él mismo se rió como si hubiera contado un chiste picante.

  Bernardo de Parma reprimió un sentimiento de repulsión y preguntó: "¿Y en el otro asunto? ¿Cómo van con eso?" Volvió a haber silencio y se oyó a Alberto suspirar. "Se han asignado dos profesionales. Están trabajando." De Parma suspiró profundamente y preguntó cuándo podría esperar resultados. "Mi querido Bernardo..." dijo Alberto y volvió a hacer una pausa. Su voz sonaba segura y firme. "Si tuviera algo que informarte, ya lo habrías sabido por mí."

  Alberto sabía que Bernardo De Parma era muy ambicioso. Estar en la cima de la empresa española aparentemente no le bastaba, no... También quería, a toda costa, poner bajo su influencia la sucursal neerlandesa y belga.

  Alberto lo sabía y había hecho su tarea a la perfección. De hecho, De Parma, sin darse cuenta, se había convertido en un peón de Alberto, y Alberto era lo suficientemente astuto como para no dejarle notar eso. Conocía las tendencias masoquistas de De Parma, qué clubes frecuentaba, quiénes eran sus amigos de bridge y golf, y conocía a las mujeres con las que tenía un affaire. A veces incluso eran mujeres que Alberto le había proporcionado. A Alberto le gustaba saberlo todo sobre sus clientes, cuyos asuntos turbios debía resolver.

  "Entonces..." le dijo a De Parma. "No te preocupes más por el asunto en el que estamos trabajando ahora. Una cosa más... Bernardo. Me gustaría que respetaras las reglas y que no me llamaras de nuevo por una línea no segura." Colgó sin decir nada más.

  De Parma miró sorprendido el teléfono en su mano y lo apagó. Claro... Alberto tenía razón, pensó.

  Alguien llamó a su puerta y Angelina, su secretaria, entró con un gran sobre cerrado y se lo entregó. 'Personal' estaba escrito en letras grandes. Angelina Gualda era una mujer muy atractiva, pero también era la única con la que De Parma no se había atrevido a tener una relación. Ella le había dejado claro desde el principio que sería mejor que buscara a otra persona para ese trabajo si lo que quería era un affaire.

  No se había arrepentido de haberla contratado. Era creativa, confiable y sobre todo honesta y leal con él. Siempre veía las miradas admirativas que la seguían cuando entraba o salía de una habitación. La soltura con la que se movía hacía que todos pensaran en una gacela.

  A veces le preguntaba qué haría ella personalmente en una situación determinada. Ella respondía siempre que lo pensaría y al día siguiente él encontraba su consejo en una hoja de papel de un bloc de notas. 'Sin garantía' estaba escrito debajo.

  De Parma miró a Angelina y supo que ella tenía un mensaje desagradable para él. "Dilo, Angelina", dijo mientras abría el sobre.

  "Tiene dos visitantes. Dos policías." Hizo una pequeña pausa y respiró hondo. "Han encontrado al profesor desaparecido... Está muerto."

  Capítulo 15

  Poco a poco volvió la calma a la finca de los Alvaro. Las furgonetas de la policía y del equipo forense se habían ido. Todos habían sido muy discretos y compartían la preocupación de la familia por Helen y los niños. Mañana a primera hora un equipo de investigación experimentado examinaría a fondo la zona alrededor del lugar donde encontraron al profesor.

  Pronto oscurecería y no tenían el equipo necesario para adentrarse más en la cueva. Sven se había ofrecido a dejar que sus perros buscaran. Habían captado el olor del muerto, pero solo pudieron seguir la pista por un tramo corto.

  Los policías habían explorado tres túneles en la cueva, pero terminaban en minas abandonadas hace mucho tiempo, profundas en la montaña. Mañana esperaban encontrar el paso correcto a través de la montaña.

  La coordinación del conjunto estaba en manos de dos comisarios muy experimentados, que dirigían excelentemente a sus equipos. Habían contactado con el ejército, que mañana peinaría toda la zona y también usaría helicópteros.

  Hace una hora la policía había recibido los mapas topográficos del museo de la sal en Santa Pola por medio de un mensajero. Los mapas provenían de antiguas empresas que habían extraído sal en estas montañas. Mostraban los interminables laberintos en el macizo montañoso y a primera vista daban ganas de rendirse. Sven intentaba no mostrarlo a Laura, porque ella ya tenía bastante dificultad con la ausencia de sus hijos. Su exmarido Jorge Martinez de las Vargas estaba conociendo a Sven desde una perspectiva muy diferente.

  Jorge era incansable. Había encontrado una vieja bicicleta de carga en un cobertizo y ahora iba y venía entre la casa y las cuevas donde trabajaban los policías, llevando café, té, refrescos y bocadillos frescos. Adriana ponía a Laura a preparar los bocadillos y las bebidas calientes. Eso las distraía a ambas y hacía que la espera fuera más llevadera.

  Hendrik había estado buscando antiguos mapas del territorio en cuestión en el archivo familiar. Junto con Sven revisaron todo para ver si había algo útil.

  Sven encontró un mapa particularmente interesante, antiguo y dibujado de forma algo primitiva. Este mapa mostraba un lago alargado que atravesaba las montañas. En el centro del lago había un círculo con una cruz dibujada. Ningún miembro de la familia había visto ese lago ni oído hablar de su existencia.

  Sven lo miró y dijo que debía estar relativamente cerca de la casa de los Alvaro. Apartó todas las dudas y le preguntó a Hendrik si podían ir a verlo de inmediato. Si realmente había un paso hacia el lago, quería encontrarlo ahora. Vio que Hendrik dudaba.

  "Entiendo si te parece difícil ir a esta hora, Hendrik. También puedo ir solo y llevaré a los perros y una brújula. No correré riesgos... ¿De acuerdo?"

  "Espera un momento", dijo Hendrik y fue a contarle a Adriana lo que planeaban. Adriana era una mujer sabia. Tres minutos después, Sven y Hendrik partieron con los perros hacia el lugar donde podría estar el posible paso.

  Capítulo 16

  Antes de septiembre, la noche era bastante cálida y clara. Siguieron las indicaciones de Hendrik y se mantuvieron relativamente cerca de la finca de los Alvaro.

  Sven reprimió sus dudas y dijo con vacilación: "Está más cerca de casa de lo que pensaba."

  Dejó que los perros olieran un juguete de los gemelos y un chaleco de Helen. Los perros corrieron adelante y de repente escuchó a Ringo ladrar triunfalmente, su manera de avisar que habían encontrado algo.

  Profundamente escondida en la roca de la montaña había otra puerta de madera. El mismo tipo de puerta detrás de la cual había estado el auto con el profesor muerto. Sven iluminó el suelo con su linterna y descubrió marcas de neumáticos. Miró a Hendrik preguntándole y él asintió. Sven agarró la manija de la puerta y la presionó hacia abajo. Con un leve chirrido la puerta se abrió. Iluminó con su linterna el espacio oscuro y exclamó sorprendido.

  Hendrik se puso a su lado y miró con la boca abierta el auto que estaba frente a ellos. Sven abrió la otra mitad de la puerta, que se abrió con un chirrido. Habían encontrado el auto de Helen.

  Sven iluminó el interior con su linterna y vio el bolso de Helen entre el asiento del conductor y el del pasajero. Tomó el bolso y se lo entregó a Hendrik.

"¿Podemos mirar aquí sin destruir pruebas?" preguntó Hendrik a Sven. Sven se encogió de hombros y dijo: "De todos modos tenemos que saber qué llevaba consigo." Con cuidado Hendrik abrió el bolso. "Por lo que puedo ver, todo sigue dentro. Sus papeles, tarjetas bancarias, cosméticos, pero también su teléfono y las llaves de nuestra casa." En el asiento trasero había un libro para colorear de Rubén.

  Sven escuchó a los perros ladrar impacientes y le dijo a Hendrik que debían seguir adelante. Revisó si había lámparas de aceite cerca de la puerta y encontró tres. Estaban oxidadas y cubiertas con una gruesa capa de polvo. Sven intentó sacar una y encendió otra para Hendrik.

  No se escuchaba ningún ruido en el pasillo y la luz de las lámparas proyectaba grandes sombras espeluznantes en las paredes. Por todas partes había máquinas viejas y herramientas pesadas que habían sido abandonadas. Había que tener cuidado de no tropezar con rocas y agujeros. De repente la escena cambió. Habían llegado al final del túnel oscuro y salieron por las puertas abiertas.

  Era casi luna llena. De vez en cuando se ocultaba tras las nubes. El lago que tenían delante parecía encantador. Las montañas al otro lado formaban un muro oscuro y el agua del lago fluía a lo largo de la orilla con un ritmo tranquilo y constante.

  Un poco más adelante estaba la isla que habían visto en el mapa. Incluso en la penumbra se veía que estaba completamente cubierta de árboles y arbustos.

  Había un muelle frente a ellos, casi invisible entre los arbustos. Sven caminó con cuidado hasta el final. No se veía ninguna luz... Todo estaba oscuro y no se oía ningún sonido.

  Fue sobresaltado por un débil sonido sordo. Miró sorprendido cuando vio un pequeño bote de remos a la luz de su lámpara de aceite, que chocaba suavemente contra el muelle. Hendrik también se acercó. "¿Quieres ir a la isla?" le preguntó inseguro a Sven. Sven asintió. "Entonces yo también voy" dijo Hendrik con determinación.

  Había una escalera con tres peldaños para subir fácilmente al bote. Sven comprobó que el bote no tuviera fugas y luego ayudó a Hendrik y a los perros a subir. Ambos tenían una sensación extraña. Era como si una historia de un libro de aventuras para niños se hubiera hecho realidad. Sven lo dijo en voz alta y Hendrik se rió. En el silencio, las voces sonaban extrañamente fuertes. Se acercaron a la islita y vieron otro muelle. Parecía viejo y reparado muchas veces. Sven le pidió a Hendrik que se quedara sentado en el bote y que primero le permitiera explorar el lugar junto con Ringo.

  Caminó por el sendero desgastado que tenía delante y ordenó a Ringo que se quedara con él. Era un camino corto que terminaba en una cabaña completamente oculta entre los árboles y arbustos. La puerta estaba cerrada y junto a ella había una pesada escalera de madera primitiva apoyada contra el borde del techo.

  Sven comenzó a llamar en voz alta los nombres de Helen, Sophia y Ruben. Ringo empezó a rascar la puerta y Sven lo dejó entrar. El perro entró corriendo y comenzó a olfatear. Ringo volvió a la puerta y puso un pequeño pañuelo a los pies de Sven. En letras elegantes estaba bordado el nombre Sophia en una esquina.

  Al oírlo, Hendrik salió del bote con Paul y John. Triunfante, Sven levantó el pañuelo y les gritó que debían haber estado allí.

  Examinaron la cabaña pero no encontraron nada más. Sven volvió a gritar los nombres y escuchó. Todo permaneció en silencio.

  "Probémoslo de nuevo mañana a la luz del día" dijo Hendrik. Vio la decepción en el rostro de Sven. Sven se encogió de hombros sin ánimo. "Quizás tienes razón. Mañana temprano volveremos a buscar." Por última vez gritó con todas sus fuerzas los nombres de Helen, Sophia y Ruben mientras ya remaban de regreso en el bote.

  De repente Ringo dio un ladrido corto, saltó al agua y nadó un poco hacia adelante. Sven dio la vuelta al bote y lo siguió. La tensión se podía leer en los rostros de los hombres. Nadie dijo nada.

  Vieron el ferry a la luz de la luna. Ringo saltó del agua sobre él, se sacudió y ladró fuerte en dirección a la isla. Sven y Hendrik miraron sorprendidos el bungalow de madera y el jardín bajo la luz lunar. Ringo había seguido adelante y estaba moviendo la cola y lloriqueando suavemente junto a un cuerpo desplomado que gemía sentado en un banco del jardín frente a la casita.

  Sven se acercó con cautela y vio que era Helen. Su hermoso cuerpo estaba cubierto de grandes protuberancias que en parte se habían abierto sangrando. Vio que debía tener fiebre alta.

  Preguntó suavemente: "¿Los niños también?" Helen asintió débilmente. "Envenenados por Mazarron", susurró débilmente. Sven gritó a Hendrik que no se acercara porque no estaba seguro de si esto era contagioso o no.

  Le dio a Hendrik instrucciones sobre qué hacer y le pidió que partiera inmediatamente

  y que también se llevara a los perros. Levantó a Helen con cuidado y la llevó adentro. La decoración del pequeño bungalow también fue para él una sorpresa completa.

  Volvió a acostar a Helen en su cama y trató con cuidado de secar sus heridas con un paño. Luego fue a ver a los niños. Los gemelos estaban en un sueño inquieto. Sus pequeños cuerpos también estaban cubiertos de feas, grandes y dolorosas protuberancias que los hacían gemir en su sueño. Sven había visto el jardín de hierbas afuera y le dijo a Helen que saldría un momento para buscar algunas hierbas para un té que tal vez pudiera bajar su fiebre hasta que llegara ayuda profesional.

  Afuera, Sven dejó que sus emociones fluyeran libremente. Maldijo con todo su corazón al hombre que había causado esta desgracia.

  Capítulo 17

  El moderno complejo del 
 hospital IMED
 en Elche fue construido en una zona industrial cerca del aeropuerto de Alicante. Estaba en la ruta de aproximación de los aviones que llegaban por tierra al aeropuerto. A los pacientes les parecía divertido que pudieran ver aviones volando muy bajo sobre el edificio para aterrizar en el aeropuerto. Muchos visitantes y pacientes comparaban el edificio moderno más con un hotel cómodo que con un hospital.

  David Garrido era el director general que siempre era llamado cuando se presentaba una situación especial en el hospital. Esta era una de esas situaciones. Dos comisarios de policía le habían pedido ayuda con urgencia.

  Había tres pacientes ingresados en su hospital con una enfermedad presumiblemente muy contagiosa. Alguien había hecho que una joven y dos niños bebieran intencionadamente un té con una sustancia peligrosa.

  Los tres pacientes fueron ubicados en las salas de aislamiento preparadas para tales casos.

  Nunca antes se había organizado un rescate tan complicado durante la noche con la ayuda de los bomberos y los hombres de la ambulancia.

  Uno de los ayudantes le dijo a David que era una situación tan irreal remar a la luz de la luna sobre un pequeño lago y recoger a tres personas enfermas de una islita. Además, trabajar con el traje protector era algo muy inusual.

  En el laboratorio estaban ocupados tratando de determinar con qué se habían contagiado estos tres. El médico tratante decidió poner a los tres en coma inducido porque una fiebre alta podría ser fatal para ellos.

  El cuerpo de los tres parecía terriblemente dañado por los grandes bultos que se habían abierto sangrando. Bajaron la temperatura en la habitación para ralentizar considerablemente el curso de la enfermedad.

  A la llamada discreta de ayuda de David Garrido a varios hospitales y universidades de las provincias vecinas solo llegaron dos respuestas. Dos médicos que habían trabajado en África Central proporcionaron información útil sobre el cuidado de esos bultos y sobre los medicamentos que se usaban entonces.

  Debido a la gravedad de la situación se convocó personal especializado adicional necesario para el cuidado de los enfermos en la unidad aislada. Garrido quería evitar que otros pacientes y visitantes se asustaran innecesariamente por todos los posibles rumores. Por eso se sorprendió al ver en la recepción a un joven en silla de ruedas que pedía información sobre los tres pacientes ingresados y ofrecía su ayuda. Quería hablar con Garrido a toda costa.

  Antes de que David Garrido pudiera intercambiar una palabra con el hombre en silla de ruedas, fueron interrumpidos por dos policías armados de uniforme que acompañaban a un hombre mayor vestido de civil 
.

  Se dirigieron directamente al hombre en silla de ruedas. El hombre mayor mostró su identificación y dijo su nombre. "¿Es usted el doctor Roberto Fernando Campello?" dijo con tono amable pero firme.

  Campello asintió sorprendido e intentó preguntar qué pasaba. Fue interrumpido bruscamente por el hombre de civil. "Tengo una orden de arresto. Se le acusa de haber causado la muerte del profesor Ernesto Mazarrón de Salamanca y el fiscal solicita su detención." Los dos jóvenes uniformados ayudaron al protestante Campello a subir al coche y colocaron su silla de ruedas plegada en el maletero. El hombre de civil se volvió hacia el sorprendido David Garrido. "Perdone la interrupción", dijo y se alejó hacia el coche que esperaba.

  El coche de la Guardia Civil desapareció y David Garrido volvió a entrar y pasó por la unidad de aislamiento. Preguntó a la enfermera de noche si había habido algún cambio en la situación de los tres enfermos. Ella negó con la cabeza.

  Siguió caminando por el pasillo y llegó a la sala de espera para familiares. David Garrido vio a dos hombres sentados en silencio en sus sillas. Sabía quiénes eran. Jean Paul Lefevre era el esposo francés de Helen y Jorge Martínez el padre de los dos niños. Ambos se levantaron de un salto cuando él entró en la habitación, pero David Garrido solo tuvo palabras de consuelo para los dos hombres desesperados.

  Capítulo 18

  Fenna de Hertogh estaba sentada en el sofá de la casa de sus padres, mirando desanimada al frente. Nada podía animarla. Alexander intentaba consolarla. Estaba muy conmocionado por el atentado de esta tarde.

  Ivonne de Hertogh logró distraerlos un momento llamándolos a la mesa. Ella había preparado su comida favorita... puré de col agria con una gran albóndiga jugosa.

  Era como si el olor de la comida hubiera atraído a otro invitado. Gerrit-Jan de Hertogh entró y fue recibido calurosamente por Fenna y Alexander, a quienes no veía desde hacía un tiempo. Gerrit-Jan tenía ahora ochenta y cuatro años. Era el padre de Ivonne y vivía en el complejo de ancianos al otro lado del canal, cerca de la granja, donde estaba muy a gusto.

  Nunca se quejaba de nada, pero si en el menú del asilo había platos que no le gustaban, cruzaba el puente y caminaba hasta su antigua granja para preguntar con cuidado a su hija qué comida había planeado. Al entrar, sintió de inmediato que el ambiente estaba algo sombrío. "¿Puedo preguntar qué sucede?" preguntó con cautela. Alexander le explicó en pocas palabras el atentado contra el auto de Fenna y sus consecuencias.

  El anciano negó con la cabeza. "Esto no puede volverse aún más loco", dijo mientras se levantaba y se acercaba a Fenna para darle un abrazo y unas palabras de consuelo. "Gracias, abuelo", dijo Fenna, suspirando profundamente.

  Media hora después, el nuevo iPhone de Alexander emitió una señal. Todavía tenía que acostumbrarse al pequeño y práctico dispositivo. "Es Tine", dijo tras mirar la pantalla y contestó. "Alex", dijo ella con voz seria. "Te voy a reenviar un correo de Sven. Creo que debes leerlo de inmediato. Sven tiene grandes problemas y pide si puedes ayudarlo. Avísame si puedo hacer algo. Lo siento... tengo prisa ahora." Luego cortó la conexión.

  Poco después, todos miraron el mensaje que Sven había enviado. Alexander había impreso el correo para que todos pudieran leerlo. Sven preguntaba en su mail si el remedio que Fenna y Alexander habían producido podría ayudar en el tratamiento de Helen, Sophia y Ruben, y explicaba lo que les había ocurrido. Él mismo estaba ahora en el mismo hospital, en cuarentena por precaución.

  Durante el archivo de las cartas y notas que Vincente Alvaro había escrito durante su cautiverio en el monasterio de Ter Apel, Sven había encontrado varias anotaciones de una receta muy poderosa contra la forma de peste que entonces prevalecía. Vincente había escondido sus notas en uno de los antiguos bancos de roble del coro del monasterio. Vincente describía entonces con precisión la forma de contagio, que ahora se había detectado con la misma intensidad en Helen y los niños.

  Las cartas de Vincente estaban todas escritas en latín y fueron traducidas para Justus de Hertogh por Johannes van Emmen, el prior del monasterio en ese entonces. Al parecer, estos tres hombres habían sido amigos.

  Ahora la pregunta de Sven era si podría ser posible que las recetas en cuestión aún se encontraran allí, en la iglesia del monasterio, en el lugar que Vincente había descrito. La situación de Helen y los niños, escribía Sven, se había deteriorado aún más.

  Cinco personas que habían comido pescado en un restaurante popular en Elche fueron ingresadas en el hospital con los mismos síntomas. También estaban en cuarentena. No se sabía con cuántas personas habían tenido contacto y se temía una mayor propagación de la infección.

  Al leer esto, Gerrit-Jan de Hertogh dijo: "Debes llamarlo de inmediato y discutir las cosas. Mientras tanto, yo arreglaré el acceso al monasterio para ustedes."

  "Lo que es aún más importante es que envíen una muestra de su ungüento directamente a Sven mediante un mensajero. Ustedes saben lo desesperadamente que lo espera." Ivonne de Hertogh miró a Fenna y Alexander con una expresión interrogante y añadió: "Puedo encargarme si no tienen tiempo ahora."

  Alexander sacó de su bolso de hombro una pequeña caja de plástico y se la entregó a Ivonne. La abrazó y le dijo que estaba contento de que ella hubiera pensado en eso. Le escribió la dirección de Sven en un bloc de notas y añadió también una breve explicación. Luego, Fenna y Alexander partieron hacia el antiguo monasterio.

  Capítulo 19

  El director Bernardo De Parma recibió la noticia sobre el arresto de Roberto Campello por la Guardia Civil durante una cena con clientes japoneses. Los japoneses comprendieron que él se ausentara brevemente de la mesa con dos de sus empleados para contactar con su empresa.

  Nadie del personal de De Parma estaba disponible. Era fin de semana y todos estaban inubicables o al menos intentaban estarlo. El único a quien De Parma pudo contactar fue Oscar Martinez, jefe del departamento de vigilancia y seguridad. Martinez llevaba toda la noche intentando reunir a todos los miembros de la junta de '
 Atanexo
 Europe'. Con éxito moderado, y se alegró de que su jefe le llamara.

  Ambos tenían noticias que comunicar. De Parma contó lo que acababa de oír sobre el arresto de Roberto Campello.

  "¿Qué querías decirme, Oscar?" Hubo un momento de silencio. Oscar Martinez dijo en voz baja que quería convocar a De Parma y a la junta por el asesinato del profesor Mazarron. "¡Di que esto no es cierto!" gritó De Parma por teléfono. "¿Campello ha sido arrestado por asesinato? ¡Voy para allá!" exclamó y colgó. Su consternación no tenía nada que ver con empatía hacia la víctima, sino con pura preocupación por la reputación de su empresa.

  El lado comercial de De Parma siempre vencía al emocional y ordenó a sus empleados que regresaran a la cena con los japoneses. Sabían qué hacer. Debían mantener al cliente en un ambiente agradable, lo que generalmente lograban con una selección de damas escogidas, entrenadas para estas situaciones y en 'stand by'.

  De Parma quería saber todo lo que se conocía sobre la muerte del profesor. Sabía que con Oscar Martinez no solo tenía un excelente empleado que cumplía con su deber, sino también un hombre inteligente. Oscar vigilaba muchas cosas y sabía tratar muy bien a su gente.

  Oscar también dijo en su último mensaje que la historia sobre la pasante Cornelia Mendoza no era cierta. Cornelia nunca había compartido su relato fuera de su entorno laboral ni había hablado con nadie al respecto. Oscar pensó inmediatamente en manipulación, sin saber que De Parma ya había sido informado de ello por la 'agencia de Alberto'.

  En ese momento, esa era la menor preocupación de De Parma. Mañana la muerte de Ernesto Mazarron estaría en todos los periódicos, así como el arresto de su asistente Campello. Se detallaría ampliamente qué cargos tenían ambos en '
 Atanexo
 Europe' y el horror por la contaminación de tres víctimas inocentes le costaría mucha simpatía a su empresa.

  De Parma pidió que le trajeran su coche oficial para regresar lo antes posible a la empresa con la esperanza de que Oscar ya hubiera logrado reunir a algunos miembros de la junta.

  El auto entró en la avenida que conducía al edificio principal y tuvo que detenerse ante la gran verja de hierro que se cerraba por la noche. Esta vez la verja permaneció cerrada y el portero discutía con un grupo de manifestantes que se habían congregado frente a ella. Llevaban pancartas y grandes cartones con textos y consignas pintadas. 'Asesinos' leyó De Parma en uno de los carteles.

  El chófer recibió la orden de conducir a otra entrada que daba acceso al almacén.

  Con un pequeño desvío, el auto se detuvo entonces frente al edificio principal. Oscar Martinez los esperaba allí. "Me acabo de enterar hace cinco minutos de la manifestación frente a nuestra entrada", dijo disculpándose.

  "¿Quiénes son esos tipos?" preguntó De Parma, y se le notaba bastante molesto. Caminó a grandes pasos hacia su despacho.

  "Se llaman 'Hermanos de 
 Vincente
' y aparentemente forman una hermandad. Hoy fue la primera vez que oí hablar de ellos. Aseguran que aplican con éxito los métodos naturales de su modelo 
 Vincente
 Alvaro." Martinez esperó un momento porque la secretaria de De Parma, Angelina Gualda, entró en la habitación.

  "Acabo de recibir una llamada de tres periodistas que quieren informar sobre la manifestación que se está desarrollando frente a nuestra puerta", dijo ella con un rostro preocupado. "Les he dicho que eran bienvenidos y que usted gustosamente les atendería. Espero que esté de acuerdo con mi decisión, porque me pareció mejor quitarles el viento de las velas antes de que en sus periódicos se lance un ataque contra nuestra empresa. Y además me pareció útil invitar también a los portavoces de la hermandad... Simplemente todo transparente, sin enredos." Ella miró a los dos hombres con curiosidad y añadió: "La junta directiva ya está completa en la sala de reuniones y los señores ya han recibido su informe."

  "Gracias, Angelina, bien hecho", dijo De Parma con voz amable y sincera. No era la primera vez que él celebraba el día en que Angelina se había incorporado a 'Atanexo Europe'. En la sala de reuniones el murmullo cesó cuando ellos entraron. De Parma tomó la palabra. Saludó y agradeció a todos por su presencia y demostró ser un buen moderador. Señaló que 'Atanexo Europe' deseaba colaborar con todos para resolver los problemas. Apenas terminó de hablar cuando dos hombres irrumpieron en la sala de reuniones, aparentemente pertenecientes al grupo de la hermandad. Ellos gritaron algo ininteligible y uno de ellos se desplomó en la puerta.

  La sangre brotaba de varias heridas de bala y tardó un momento en comprenderse que el grupo manifestante había sido atacado por hombres que llegaron en tres coches y abrieron fuego contra los miembros de la hermandad. Luego los coches desaparecieron antes de que los guardias de 'Atanexo' pudieran intervenir. Los dos hombres huyeron a la sala de reuniones sin saber quiénes de sus amigos seguían vivos.

  Angelina Gualda, al entrar, pulsó instintivamente el botón de alarma que estaba fijado en la parte inferior de la mesa de reuniones. Llamó internamente a la seguridad y activó un interruptor para que todos en la sala pudieran escuchar la conversación.

  Uno de los guardias respondió de inmediato y ella le preguntó su nombre y qué creía que había ocurrido. Se llamaba Marco Sempere y llevaba solo unos meses trabajando para la empresa. Marco estaba completamente conmocionado y le costaba hablar. Con dificultad contó que había al menos tres muertos y cinco heridos graves en el recinto. Se había llamado a todos los servicios de emergencia y se había involucrado a la policía local y a la Guardia Civil. "Todavía tenemos dos heridos en la sala de reuniones que también necesitan ayuda", dijo Angelina a Marco y luego cortó la comunicación.

  Oscar Martínez, tras recibir esa noticia, se levantó de un salto y salió corriendo. "¡Quédense aquí hasta que sepamos más sobre la situación!", gritó antes de salir de la sala.

  Después de la llamada, Angelina fue al baño contiguo y llevó toallas y un botiquín. Lo mejor que pudo, intentaron atender a los heridos, que gemían en el suelo. El mayor de los dos sostuvo el brazo de Angelina y susurró: "Es obra de los hombres del profesor loco..." Luego perdió el conocimiento.

  Capítulo 20

  Para el mes de septiembre, la noche en los Países Bajos era aún muy agradable. Fenna y Alexander estaban sentados afuera en la terraza del hotel 'Boschhuis', esperando al encargado del monasterio.

  En ese momento no había muchos huéspedes. Dos parejas acababan de regresar de un paseo en bicicleta y se dejaron caer ruidosamente en la mesa junto a Fenna y Alexander.

  Alexander estaba impresionado por el antiguo edificio del monasterio al otro lado del hotel. 'Domus novae lucis', casa de la nueva luz, se llamaba el monasterio en la Edad Media. Estaba situado en un parque de cuento de hadas rodeado de grandes tilos y hayas. Muchas parejas de novios habían elegido este hermoso lugar para su sesión fotográfica.

  Hasta 2007, frente al monasterio había un tilo muy antiguo al que se le había dado el apodo de 'Árbol de los Doce Apóstoles'. Según el abuelo de Fenna, tenía al menos ochocientos años. Incluso Fenna, que siempre decía sonriendo: "Mi abuelo a veces exagera un poco", tuvo que admitir que su historia sobre el árbol era verdad. Un coche se detuvo en el aparcamiento vacío frente al edificio del monasterio. Un hombre bajó, miró hacia ellos y les saludó con la mano. "Ahí está
Menzen
", dijo Fenna, se levantó de la mesa y le devolvió el saludo.

  Menzen
 van den Berg era el colaborador más entusiasta y activo que la junta de la comunidad reformada, que tenía el monasterio bajo su administración, podía desear. Fenna conocía muy bien a
Menzen
. Ella había estado a menudo en el monasterio. A veces para sus estudios, revisando anales en busca de recetas de la época en que aún existía una comunidad monástica viva aquí.

  Fenna sabía todo sobre el origen y el pasado de este monasterio. El último prior y, tras la reforma, el primer predicador fue Johannes Emmen. Este hombre tradujo las cartas de
Vincente
Alvaro del latín, destinadas a Justus de Hertogh.

  Vincente
sabía lo limitada que era la comprensión de la población común sobre enfermedades contagiosas y dolencias, y enviaba muchas de sus recetas a Justus. Había recogido diversas ideas para medicamentos en diferentes huertos monásticos del norte de Groningen. Fenna sospechaba que Vincente esperaba estar más tiempo en cautiverio de los Estados Generales y por eso había escondido sus recetas especiales.

  Menzen
 van den Berg los saludó amablemente y abrió la vieja puerta de madera que daba acceso al monasterio. Era un hombre robusto, con cabello rojizo y una sonrisa amable. Entraron en el pequeño vestíbulo donde estaban los folletos y se vendían las entradas, y llegaron a una bifurcación de dos claustros.

  Alexander estaba allí por primera vez y se sorprendió al ver numerosas obras de arte colgadas o expuestas. El monasterio se usaba ahora para diversas exposiciones y por todas partes colgaban pinturas o había esculturas de artistas contemporáneos del país. "Tu abuelo insistió tanto que no tuve más remedio que dejaros entrar a esta hora. ¿Qué es tan urgente, Fenna, que no puede esperar hasta mañana?" 
Menzen
 miró a los jóvenes con curiosidad. Fenna explicó toda la historia de Sven.

  En el rostro de
Menzen
 se dibujó una amplia sonrisa. "Recuerdo muy bien a ese
joven
porque me lo presentaste como un verdadero español", dijo
Menzen
. "Fue una broma divertida." Su expresión se tornó seria cuando comprendió la terrible historia que Fenna acababa de contarle. "¿Y crees que aún tenemos una oportunidad real de encontrar algo de este
Vincente
ahora?"

  "Al menos debemos intentarlo." En la voz de Fenna se notaba una ligera duda.

  Caminaron por el pasillo hasta la sala llamada iglesia de los canónigos. En esta sala aún había treinta antiguos bancos de coro de robusto roble con asientos abatibles. En la parte inferior de los bancos había varias cabezas talladas en madera llamadas 'misericordias'. Representaban de forma ingeniosa todas las buenas y malas cualidades, como la gula... la justicia... la piedad... la severidad... y la mansedumbre.

  Menzen
 miró alrededor de la sala y luego dijo con un gesto de impotencia: "¿Por dónde queréis empezar a buscar? Toda la sala y también estos bancos son limpiados con frecuencia por un grupo de trabajadoras que vienen cada semana. Si encuentran algo, me lo entregan cuidadosamente. Generalmente son joyas perdidas o prendas olvidadas. No os podéis imaginar lo que los visitantes a veces pierden o dejan atrás. Lo que no se recoge en un año se vende en nuestro mercado navideño para diversas causas benéficas."

  "Entonces..." dijo Alexander con ligera vacilación, "¿nunca se ha encontrado algo extraordinario durante el tiempo que usted ha estado aquí?"

  Menzen se sorprendió cuando Alexander dijo eso. "Ahora que lo mencionas... hace tres años se reemplazó parte de las tuberías en esta sala y hubo que romper un pequeño trozo del suelo. Tres de los bancos de coro tuvieron que ser movidos. Uno de los operarios vino luego a verme con un pequeño paquete de hojas de pergamino, que estaban enrolladas en un trozo de lino basto."

  Estaba tan ocupado con otras cosas que tampoco le pregunté al técnico dónde había encontrado el pequeño paquete. Simplemente se lo entregué a la junta y ellos dijeron que se trataba de recetas de cocina en latín del antiguo edificio de elaboración y panadería. ¿Creen ustedes que...?

  No terminó su frase y los llevó hacia la Sacristía, el vestuario para el servicio religioso. Esta habitación estaba especialmente protegida porque allí colgaban grabados en cobre de la Biblia de estados únicos que en 1682 habían sido impresos por los hermanos Keur en Dordrecht. También había grandes estanterías con obras sobre derecho eclesiástico, ediciones de la Biblia y trabajos litúrgicos. Un ejemplar especial que también se había conservado era la 'Legenda aurea', la leyenda dorada de Jacobo de la Vorágine, impresa en Colonia en 1490.

  Menzen desbloqueó la seguridad y abrió la puerta. Se dirigió directamente a una de las estanterías y abrió el cajón inferior que se extendía a lo largo de toda la anchura de la estantería.

  Había todo tipo de paquetes de papel mezclados como si los hubieran arrojado descuidadamente y luego olvidado. Menzen tuvo que buscar un momento antes de sacar con un grito el pequeño paquete que acababa de describir. Lo colocó con cuidado sobre la gran mesa de roble que estaba en el centro de la sala con doce sillas alrededor. Todo en la habitación respiraba solemnidad. En una esquina, en un perchero, colgaba la vestimenta oficial del predicador y en las paredes se veían varios cuadros de predicadores con expresión muy seria en sus ropajes oficiales.

  Menzen miró a Fenna y Alexander y les dijo que podían mirar el contenido de ese paquete pero que no podían llevarse nada. Ese tipo de cosas primero debía discutirlas con el consejo de la iglesia y su decisión era definitiva.

  Fenna desató con cuidado el nudo del paño de lino y desenrolló el contenido sobre la mesa. Sintió cómo su ritmo cardíaco aumentaba y sus manos se humedecían. Alexander se acercó y miró la hermosa caligrafía que conocía tan bien por otros documentos que había visto de Vincente.

  Ambos asintieron a Menzen, quien hizo un gesto de victoria con los puños en alto. Fenna preguntó si podía tomar fotos con su teléfono de los pergaminos extendidos para no perder tiempo al estudiarlos. Menzen no vio inconveniente y dio su permiso.

  "Alexander o yo haremos una traducción de esto para ti, Menzen. Solo que puede que tarde un poco debido al dilema que Sven debe resolver. Pero lo prometido es deuda..."

  Ella le dio a Menzen un abrazo amistoso. "Gracias", dijo Alexander.

  "¿Podrían llamarme cuando lo hayan logrado?" Menzen señaló los papeles que Alexander estaba recogiendo cuidadosamente y enrollando en el paño de lino. Fenna y Alexander asintieron. "Esperamos, Menzen, que aquí se encuentre la solución que necesitamos con tanta urgencia", suspiró Fenna mientras lo decía.

  Se despidieron con la mano y partieron en un estado de euforia. Alexander conducía. Solo eran unos minutos hasta la granja de los padres de Fenna.

  Cuando estacionó el coche en el patio, le dijo sin rodeos a Fenna: "¿Qué te parece unas vacaciones en España?"

  Capítulo 21

  Roberto Campello escuchó en la conversación con el juez investigador que ya no era considerado el principal sospechoso en el caso de asesinato de Mazarron. No se habían encontrado pruebas de que tuviera algo que ver con la muerte del profesor. Ahora estaba libre para volver a casa o al trabajo, pero debía estar disponible para posibles nuevas preguntas.

  Se encontraron rastros de ADN en el coche y en el cadáver, pero no coincidían con los suyos. Lo único que se interpretó en su contra fue el hecho de que no tenía coartada para el tiempo estimado en que el profesor fue asesinado. En ese momento él estaba afuera en el bosque buscando a Mazarron.

  En su celda, Roberto había estado dándole vueltas al caso de asesinato. Sobre todo en los últimos meses, el profesor Mazarron se había comportado cada vez más extraño.

  Roberto atribuía esto al estrés causado por la presión de tiempo que la dirección de 'Atanexo' ejercía sobre ellos. Para el proyecto en el que él y Mazarron trabajaban, las exigencias se incrementaban constantemente y las protestas caían en oídos sordos.

  La pasión de Mazarron por la obra de Vincente Alvaro también inspiró a Roberto. Comenzó a interesarse cada vez más por los métodos naturales de curación de este científico del pasado.

  Solo durante su interrogatorio escuchó sobre la hermandad 'Hermanos de Vincente'. Esta se había formado en relativamente poco tiempo y estaba activamente dedicada a tomar en serio y practicar la obra de Vincente. Al parecer, el profesor Mazarron ya conocía a este grupo y tenía contacto con ellos.

  El abuelo de uno de los miembros de la hermandad le había contado al profesor Mazarron hace más de un año sobre el pequeño lago y la cabaña de caza en ruinas en la isla. Este anciano conocía el vecindario desde la época en que trabajaba para una empresa que extraía sal.

  Durante las visitas que Mazarron hacía a la isla, debió haber tenido la idea de crear un jardín de hierbas en esta isla abandonada, tal como Vincente también lo habría hecho. Debió haber trabajado arduamente para realizar su sueño de la cabaña, y Roberto no descartaba que Mazarron hubiera recibido ayuda para ello.

  Solo hace tres días Roberto se enteró de que Mazarron era miembro de la corriente ultraderechista 'Moraira', que había ganado fama nacional por sus marchas de protesta, que a menudo terminaban en violencia.

  Ahora se sugería que este grupo 'Moraira' también podría ser responsable del atentado contra la hermandad. Hubo siete heridos y tres muertos. No se sabía si dos de los heridos sobrevivirían. Los atacantes simplemente masacraron al grupo de hombres desarmados con sus armas pesadas.

  Hasta ahora nadie del grupo 'Moraira' había sido detenido por el atentado y la policía no sabía quién estaba detrás. La lista de miembros no estaba completa y la mayoría de los miembros de 'Moraira' tenían coartada para el momento del ataque. Estaban en un autobús camino a un concierto de pop en Benidorm y por tanto no eran sospechosos.

  Las cámaras de seguridad en la puerta de entrada de 'Atanexo Europe' grabaron automáticamente a los atacantes. Pero solo se veían figuras disfrazadas con jeeps militares sin matrícula. Los especialistas tendrían que analizar las grabaciones más detenidamente para extraer detalles.

  A Roberto Campello le pesaba mucho que lo hubieran relacionado con el asesinato de Mazarron. Nunca antes había estado involucrado en una investigación policial y toda la rutina de huellas dactilares, muestras de sangre y fotografías solo le causaba miedo e inseguridad.

  El juez de instrucción se llamaba Rubén Orlando y era un hombre amable de unos treinta años. Le explicó todo con claridad y luego le dijo que estaba libre para irse a casa. El alivio de Roberto fue grande. Temía tener que quedarse allí tras el arresto en el hospital. Su sorpresa fue aún mayor cuando Orlando, sin rodeos, le preguntó si quería identificar el cadáver del profesor. Se asumía que él era quien mejor lo conocía. Orlando admitió que era inusual pedirle eso a alguien detenido como sospechoso, pero en este caso no había familia conocida.

  Roberto Campello sonrió y dijo inmediatamente que quería colaborar. Poco después estaba junto a un joven policía en su coche camino a su destino en Alicante. Al llegar, el joven agente lo ayudó cuidadosamente a subir a su silla de ruedas y lo llevó por la rampa para discapacitados hasta la recepción.

  Los esperaba un patólogo que los llevó a una sala fría donde el cadáver del profesor Mazarron yacía cubierto con una sábana sobre una mesa elevada. El patólogo era un veterano en su oficio y le preguntó a Roberto si estaba 'bien' y si podía mostrarle al profesor.

  Roberto asintió y tragó saliva cuando se retiró la sábana y quedó al descubierto el torso del profesor.

  Miró al hombre que conocía tan bien y que ahora le parecía muy extraño. El profesor Mazarron era un hombre alto y calvo de unos cincuenta años con una pequeña barriga cervecera. Era un ciclista entusiasta que durante todo el año siempre tenía un color como si acabara de regresar de unas largas vacaciones en los trópicos.

  Roberto miró sorprendido el cuerpo que yacía frente a él y que parecía extrañamente pálido. Se acercó un poco más con su silla de ruedas. Quizás era por la luz implacablemente fría de los tubos de neón o simplemente era el color de la muerte. El patólogo vio la vacilación en el rostro de Roberto y le animó: "Tómate tu tiempo con calma." De repente, Roberto sintió que estaba mirando a un extraño y entonces algo le vino a la mente.

  Sacó su teléfono y hojeó brevemente su carpeta de fotos recientes. Mostró al patólogo una foto en la que se veía la cabeza del profesor desde atrás, inclinada sobre un microscopio. Roberto hizo zoom en la foto y señaló la cicatriz y el color extrañamente claro que se veía claramente detrás de la oreja izquierda de Mazarron. "Recientemente se había hecho quitar una mancha de vino del tamaño de una palma por un cirujano amigo. No era necesario, solo porque le molestaba", explicó Roberto.

  El patólogo miró la foto y luego giró la cabeza del cadáver hacia la derecha. La piel estaba intacta y no había rastro de cicatriz ni de decoloración en la piel.

  Sin decir una palabra, el patólogo se dirigió a un armario blanco colgado en la pared con una cruz roja en la puerta. Regresó con un pequeño frasco y tres vasos de licor, y llamó al joven policía que esperaba tímidamente en el pasillo.

  "Receta de mi madre", dijo sonriendo, bebió el vaso de un trago y luego sonrió de oreja a oreja ante la reacción de los otros dos, que se estremecieron de repulsión y comenzaron a jadear buscando aire.

  Capítulo 22

  A las tres y media de la madrugada, Sven vio las luces delanteras de un coche que subía por el camino hacia la finca. Sven estaba sentado fuera en la terraza de la cochera esperando al mensajero después de haber recibido el mensaje de que el paquete desde Holanda había llegado a Alicante y sería entregado directamente a él.

  Laura se había sentado a su lado para hacerle compañía. Ella había estado brevemente con sus hijos ese día y se había derrumbado al ver sus cuerpos gravemente dañados. Sven trató de consolarla y le contó que un remedio estaba en camino desde sus amigos holandeses que quizás podría ayudar.

  Alrededor de la una, un taxi entró por el camino y se detuvo junto a la cochera. Para gran sorpresa de Sven, Roberto Campello estaba en el coche. Le llamó para saber si era bienvenido y si podía venir a hablar. Sven hizo un gesto invitándolo y el taxista ayudó a Roberto a bajar y luego lo llevó en su silla de ruedas hasta la terraza.

  Laura saludó a Roberto con bastante frialdad. Sven explicó que Laura había visto a sus hijos ese día y que todavía estaba bastante afectada.

  Roberto Campello asintió y puso su mano comprensiva y consoladora sobre el hombro de ella. Contó la historia de su liberación, la petición del fiscal para identificar el cuerpo de Mazarron y el sorprendente resultado.

  Laura lanzó un grito y se cubrió la cara con las manos. Sven lo miró incrédulo y preguntó tres veces lo mismo antes de entender lo que Roberto acababa de contarle. "Para mí fue tan impactante como para ustedes ahora. Acabo de venir del hospital donde quería visitar al director para ofrecerle un producto para bajar la fiebre. Aún está en fase de prueba, pero..." Roberto hizo una pequeña pausa y se le notaba que le costaba continuar.

  "Tengo más noticias terribles. Justo cuando iba a irme, llegaron varias ambulancias con más personas infectadas, igual que Helen y los niños. Cinco estaban muy graves y seis en menor medida. La infección fue intensa y se desarrolló en muy poco tiempo. Estaba claro que había intención detrás. Escuché en la recepción que las víctimas formaban parte de un gran grupo de turistas finlandeses que se alojaban en el hotel y habían comido en el restaurante. De postre eligieron 'Tiramisú', que había sido preparado por el propio chef." Roberto suspiró profundamente, se frotó la cara cansada con la mano y continuó con su relato.

  "La policía había determinado que solo las personas que habían elegido ese postre en particular estaban contaminadas. Los investigadores también recibieron la descripción de un hombre que se había 'perdido' en la cocina camino al baño. Fue amablemente llevado de regreso al restaurante y, según el personal de cocina, ya estaba bastante borracho. Debido al ajetreo en la cocina, nadie prestó atención a cuánto tiempo había estado el hombre allí. Este hombre no formaba parte del grupo finlandés, sino que celebraba con cuatro amigos su divorcio con mucho alcohol y algarabía."

  Roberto miró fijamente a Sven. Le contó que, según el informe policial, tanto el profesor Mazarron como el hombre de la cocina del restaurante eran miembros de la ultraderechista 'Moraira'. "Si sigo tu línea de pensamiento, entonces tu profesor aún no ha terminado con su venganza y ¡podemos esperar más víctimas!" El rostro de Sven estaba tenso y revelaba su preocupación.

  Roberto asintió. "Solo hay una cosa que no entiendo: ¿por qué primero el secuestro de 
 Helen
 y los niños si también podía contaminarlos en el barco?" Laura llegó con té fresco desde la casa de carruajes y colocó las tazas servidas frente a Sven y Roberto. "Fresco de nuestro propio jardín... té de menta." Ella bostezó y se acomodó en la amplia mecedora con la suave piel de oveja que estaba en la terraza.

  "Delicioso", dijo Roberto al probar el té con una sonrisa. Miró a Laura y su rostro se tensó...

  "Esta noche propuse al médico tratante de Helen mezclar en su suero el medicamento que debe bajar su fiebre. Por supuesto, también le pregunté a su esposo Jean Paul y su consentimiento fue decisivo."

  Roberto respiró hondo y dijo muy suavemente: "¡Rezo para que funcione!" Miró su reloj. "A las cuatro debemos ver el primer resultado" y suspiró profundamente de nuevo.

  Fueron interrumpidos por el sonido del auto de la empresa de mensajería que se acercaba. Los dóbermans estaban firmes junto a la puerta esperando. Sven dio una señal a los perros y los tres se tumbaron. Con cuidado, el mensajero bajó y miró con desconfianza a los perros. "Sven Rasmussen", llamó vacilante.

  Sven asintió y mostró su tarjeta de identidad al mensajero. "Le agradezco mucho que a esta hora se haya tomado la molestia de entregar el paquete. Esperamos que su contenido sea vital", dijo Sven explicando mientras firmaba la lista para confirmar la recepción. En el paquete estaba marcado en rojo que tenía prioridad absoluta por razones médicas sobre todo lo demás.

  Sven sacó un pequeño sobre del bolsillo de su camisa y se lo entregó al mensajero. "Un pequeño agradecimiento por su esfuerzo de parte de la familia Alvaro." Él asintió amablemente y saludó cuando el mensajero se fue.

  Sven se volvió hacia Roberto y dijo con voz exageradamente alegre: "¿Qué piensas... vamos directamente al hospital? Ahora ya estamos despiertos."

  Roberto sonrió y señaló a Laura. Ella se había quedado dormida en su mecedora.

  Capítulo 23

  Tine Kremer había caminado desde el Emmaplein hasta la Grote Markt en Groningen. Su amiga Petra cumplía años y ofrecía un trago en un bar popular en la Grote Markt. Tine había llegado a casa tarde en la tarde porque la dirección de '
 Malco
 Europe' había convocado una reunión extra por la tarde.

  Esto tenía que ver con su empresa hermana española, que enfrentaba diversas dificultades y de la cual también podrían verse afectadas las sucursales neerlandesa y belga.

  La lucha de poder entre españoles y neerlandeses llevaba mucho tiempo en marcha. Hasta ahora, la dirección española había tenido mejores cartas en mano gracias a éxitos considerables en la lucha contra el cáncer.

  El jefe de Tine era Frank van der Blink, quien no respetaba en absoluto los horarios fijos de sus empleados. Su manera a veces agresiva pero también exitosa de dirigirle había granjeado muchos enemigos.

  Con frecuencia, a Tine le costaba mucho defender las medidas poco ortodoxas de su jefe... especialmente ante la prensa. Una cosa era segura: Frank van der Blink trabajaba duro para convertirse en el jefe de uno de los mayores grupos farmacéuticos de Europa y no aceptaba competencia en su camino hacia la cima.

  Hoy se habían escuchado tantas opiniones diferentes y la cabeza de Tine estaba llena de todos los problemas. Por eso estaba contenta de poder estar esta noche con amigos para relajarse.

  Petra, la cumpleañera, se sentó un momento a su mesa para charlar y preguntó de pasada si Tine conocía a esos dos hombres que estaban en la barra. "Ellos entraron casi al mismo tiempo que tú y, según creo, te están vigilando bien."

  Tine no mostró que se había asustado por el comentario de Petra y dijo con un tono despreocupadamente alegre que esos hombres seguramente estaban locos por el cabello rojo. Quizás la atención de Petra tenía que ver con su trabajo, pues ella trabajaba como detective en la comisaría de la ciudad. Por el comentario de Petra, Tine se volvió insegura. Miraba constantemente hacia la barra donde los dos hombres estaban observando todo discretamente.

  Alrededor de las doce, ella se fue sin despedirse del animado grupo y, por precaución, tomó la salida trasera del bar que daba a una pequeña callejón estrecho. El barman Pieter entendió de inmediato por qué ella tomaba esa salida y le abrió la puerta. A ella le gustaba vivir en el centro y conocía todos los atajos y rutas secretas desde sus tiempos de estudiante. Ahora no se sentía del todo cómoda y se volteaba con frecuencia. Pero nadie la seguía.

  Capítulo 24

  Tine se asustó cuando su iPhone emitió una señal de llamada entrante. Miró la pantalla y vio el número de la agencia de detectives de Arthur. Él nunca le había llamado a una hora tan tardía y decidió contestar.

  Arthur sonó aliviado cuando escuchó su voz. "Sé que es tarde, Tine... pero mañana la información que tengo para ti podría llegar demasiado tarde. ¿Puedes venir ahora a mi oficina?" preguntó vacilante. Tine sintió que su voz sonaba un poco insegura. "En dos minutos estoy contigo" fue la respuesta de Tine.

  La oficina de Arthur se encontraba en la planta baja de un colorido edificio de apartamentos de los años ochenta que daba una impresión algo perdida entre toda la moderna construcción nueva que había surgido alrededor.

  Frente a la puerta de la oficina de Arthur, Tine se detuvo un momento y escuchó. Oía voces dentro y tenía curiosidad por saber quién más podía estar con Arthur a tan tarde hora. Vacilante, tocó el timbre. Arthur abrió la puerta y la saludó cordialmente.

  El espacio de trabajo de Arthur estaba decorado de manera sobria y apenas había cambiado desde sus primeros años. Solo algunas computadoras y una gran impresora eran de la época actual. En una esquina había un conjunto de asientos con cómodos sillones de felpa anchos que ahora también estaban de moda.

  En uno de esos sillones había un invitado y la boca de Tine se abrió de sorpresa. Era Frank van der Blink, quien le sonrió.

  "Qué bueno que estés aquí, Tine. Arthur y yo somos viejos amigos", dijo explicando y luego le hizo una señal a Arthur para que continuara con su explicación.

  "La razón por la que te molestamos a esta hora tan tarde es muy simple. Hace una hora recibí un mensaje inquietante de 'Alberto's Agency' en Alicante a través de un mensajero. Conozco a Alberto desde hace al menos veinte años." Arthur hizo una pausa y suspiró profundamente. "Alberto quiere advertir a Frank sobre un atentado y lo mismo aplica para tus amigos Fenna y Alexander. Y ya hemos visto que es serio."

  Tomó un sorbo de agua y miró a Frank van der Blink.

  "Pero lo que es muy importante, Tine, es que los informes de Alberto pintan un cuadro totalmente diferente", añadió Arthur. Esperó un momento y se sirvió un vaso de agua de una botella. Sus manos temblaban y eso Tine nunca lo había visto en Arthur.

  Frank van der Blink también lo notó y continuó con la explicación... "Que Arthur esté tan alterado tiene que ver con una amiga suya que resultó gravemente herida en el atentado contra el auto de Fenna de Hertogh. Ella trabaja como freelance para Arthur y se llama Paula Mertens. Fue ella quien descubrió que no solo un grupo español desconocido y el ejército holandés querían apoderarse del producto de tus amigos, sino que hay un tercer actor desconocido en juego. Ella sospecha que se trata de un consorcio chino que quiere permanecer en el anonimato."

  "Usted ha olvidado a '
 Malco
 Europe' como interesado", lo interrumpió Tine y lo miró desafiante. Van der Blink asintió y luego dijo vacilante: "Sí... tienes razón, pero nosotros no amenazamos ni matamos."

  Arthur estaba hojeando una carpeta con papeles y se levantó para mostrarle a Tine varias fotos que la agencia de Alberto había enviado.

  Tine las examinó todas con atención. Reconoció inmediatamente a los dos hombres del café en la 'Grote Markt'. Asintió a Arthur y luego le devolvió las fotos.

  "¿Quiénes son?" preguntó Arthur preocupado.

  Tine suspiró profundamente. "Cuando salí del bar, estos hombres todavía estaban en la barra del café. Mi amiga Petra está celebrando su cumpleaños allí. Petra pensó que esos dos me estaban siguiendo. Por cierto, ella es comisaria en la policía de la ciudad."

  Frank van der Blink se mostró visiblemente sorprendido por lo que Tine contó. "Aún no te habíamos dicho que la advertencia estaba principalmente dirigida a la dirección y altos cargos de nuestra empresa... así que también a ti, Tine. ¿Crees que esos hombres todavía están allí? Quizás estos dos estén siendo buscados en relación con el atentado contra el coche de Fenna."

  Tine actuó rápido y marcó el número de Petra. Tecleó rápidamente su pregunta y la razón por la que la hacía. La respuesta de Petra llegó de inmediato. "Todavía están en la barra. Mis colegas les pedirán que vengan a nuestra oficina e informarán a los colegas de Drenthe en Assen. Gracias por la pista... y sí, Tine, ¡seremos cuidadosos!"

  Tine captó la mirada aliviada de Arthur y le sonrió amablemente. "¿Cómo está Paula Mertens ahora?" le preguntó vacilante.

  El rostro de Arthur se ensombreció y se encogió de hombros. "Ella es fuerte, Tine, y espero que se recupere, porque no puedo prescindir de ella."

  Esa misma noche, como sabía Tine, un grupo de investigadores revisaría los datos de los dos sospechosos. Y ella misma debía advertir de inmediato a Fenna y Alexander.

  Capítulo 25

  Alexander acababa de relevar a Fenna al volante. Fenna se había quedado dormida casi de inmediato. Había sido una decisión espontánea partir hacia España. Estaban bastante asustados por las advertencias de Tine y su insistencia en que se marcharan. "Os necesitan para ayudar a Sven y Roberto. Aquí solo corréis un peligro innecesario."

  Ivonne de Hertogh estaba muy preocupada pero apoyaba los argumentos de Tine. Buscó algo de provisiones para el camino y colocó la cesta en su coche. Erik había buscado la ruta en su sistema de navegación, la había programado y les dio algunos consejos para el viaje.

  Incluso Gerrit-Jan, el padre de Ivonne, apareció a esa hora tan tardía. Traía el paquete que Fenna le había dejado para guardar. "Aquí está vuestra super crema. Y ahora solo queda esperar que podáis ayudar."

  Era un hombre creyente y antes de que partieran pronunció una breve oración de bendición sobre ellos. Fenna estaba muy conmovida y lloró suavemente cuando salieron por la puerta. Alexander había comprado ese coche hace poco y todo aún le parecía un poco nuevo y extraño. La radio sonaba bajito y la carretera estaba muy tranquila.

  A las tres paró en una gran estación de servicio junto a la autopista en Bélgica, no lejos de la frontera francesa. Fenna no se despertó. Él repostó y cerró el coche para pagar dentro. En la cafetería tomó dos vasos de café caliente. Salió y miró el área iluminada de la estación. Cinco coches estaban repostando. A un lado, sin luces, había un pequeño jeep con un emblema llamativo en el capó. Abrió con cuidado la puerta de su coche y se metió dentro. Puso el café en los portavasos entre el conductor y el pasajero.

  Le pareció más sensato no despertar a Fenna en ese momento para el relevo. Vería hasta dónde podía conducir. Todavía tenían toda Francia por delante y una larga noche por delante. Alexander estaba preocupado por todos los acontecimientos. Se preguntaba por qué él y Fenna no habían sido contactados directamente para negociar la producción de su ungüento. Si todos lo querían, le parecía lógico que negociaran directamente con ellos en lugar de todo ese juego sucio a escondidas. Ningún miembro del ejército los había contactado directamente, pero sí los padres de Fenna. Un simple correo electrónico habría sido suficiente.

  Él vio en el espejo retrovisor que el pequeño jeep, que había visto antes en la estación de servicio, los seguía a cierta distancia. No estaba seguro si era el mismo coche, pero cuando redujo un poco la velocidad y el jeep se acercó, reconoció el emblema llamativo en el capó.

  Al principio no podía creer que los estuvieran siguiendo de nuevo y necesitaba estar seguro de que no era una coincidencia. Miró el navegador y vio que en tres kilómetros se acercaba una salida con tres bifurcaciones. Al parecer, el jeep había tomado esa salida, porque Alexander ya no pudo verlo detrás de él. Bebió un sorbo de su café ya tibio y miró con una sonrisa satisfecha a Fenna, que dormía.

  En su iPhone recibió un mensaje de Sven con varios números de miembros de la familia Lefevre, que Jean-Paul había movilizado para él. Todos vivían en algún lugar a lo largo de la 'Route Soleil' y estaban listos para ayudar si era necesario. Alexander se sintió un poco conmovido de que toda una familia quisiera acudir en su ayuda. Pensó en que su propia familia apenas contaba con veinte personas, profundamente divididas por un simple asunto de herencia que se arrastraba desde hacía años y sin un final a la vista. Quizás era porque había una suma considerable de dinero involucrada y nadie quería ceder nada.

  La codicia asustaba a Alexander y había empezado a convencer a sus dos primos y a su prima de que había otra salida.

  La historia de la familia Verdaasdonk se leía como un emocionante libro de aventuras para chicos. Aparecían héroes navales, militares, plantadores y aventureros en diversos continentes. Se acumulaban fortunas y se perdían de nuevo.

  El amor de Alexander por su carrera universitaria se lo debía a su abuelo, que cuando él era un niño pequeño le mostró las maravillas de la naturaleza y le enseñó a comprenderlas un poco.

  En un momento dado, la empleada doméstica de su casa paterna se negó a limpiar su habitación si no estaban asegurados tras llave todos los animales como ratones, sapos, ranas, escarabajos y mariposas. Alexander encontró en los archivos de la familia también los nombres de tres biólogos, uno de los cuales se había tomado muy en serio su profesión. Su nombre era Johannes Marinus y Alexander usaba a menudo sus apuntes durante sus años de estudiante, comparándolos con el material de estudio actual. A menudo pasaba de una sorpresa a otra.

  Alexander había elegido conscientemente estudiar en Groningen. Una razón era estar lo más lejos posible de su familia en Zelanda y otra era la antigua mansión familiar que estaba en el centro de la ciudad de Groningen y que podía habitar. Había estado vacía durante bastante tiempo porque se iba a vender, pero su abuelo no podía tomar una decisión.

  Alexander podía vivir allí con sus compañeros de estudio siempre que prometiera no convertirla en un cuarto de estudiantes desordenado y descuidado y discutir todos los cambios primero con su abuelo. Cada mes, su abuelo transfería una cantidad para una limpiadora a la cuenta de Alexander para garantizar que la casa se limpiara a fondo cada semana.

  Para una casa de estudiantes, esto era un lujo sin precedentes y Alexander impuso varios requisitos a sus compañeros de piso. No quería tener más de cuatro amigos estudiantes en la casa, pero cuando Fenna apareció en la puerta, el amplio desván se convirtió también en un apartamento cómodo.

  Con Fenna había llegado un pequeño milagro a la vida de Alexander. Con su apertura y su sonrisa irresistible, ella irrumpió en su vida y la puso patas arriba. Desde el primer momento supo que había encontrado a su 'compañera'. Se volvieron inseparables y hacían todo juntos.

  Cuando juntos produjeron la pomada siguiendo la receta de Vincente Alvaro, tuvieron la primera oportunidad de probar su producto en animales heridos en el refugio para gatos y perros callejeros. El resultado fue tan abrumador que decidieron también probarlo en personas con lesiones graves.

  Patrick, el hermano menor de Alexander, trabajaba como médico en el ejército y se ofreció a preguntar a sus superiores si era posible probar la pomada en el ejército. Recibió permiso para tratar a varios heridos con ella durante un ejercicio de la OTAN. Los accidentes siempre ocurrían durante esos ejercicios. Los primeros resultados habían sido sorprendentes porque la curación se producía en un tiempo increíblemente corto.

  Luego comenzaron las pruebas con heridas por puñaladas y disparos, que se habían producido por accidentes. Las heridas sanaban rápidamente, lo que significaba que a veces se podía evitar una operación o un tratamiento prolongado.

  El jefe de Alexander en 'Malco Europe', Frank van der Blink, fue contactado por el mando militar con la pregunta de si su empresa podía producir la pomada de Alexander y Fenna.

  Van der Blink estaba furioso y llamó a Alexander de inmediato para una conversación dura. Como Alexander ya esperaba, le dijeron que la empresa no apreciaba que alguien empleado en 'Malco Europe' realizara pruebas a escondidas de un producto del que sus superiores no tenían conocimiento.

  Van der Blink se enfureció aún más cuando Alexander le explicó tranquilamente que 'Malco Europe' no tenía nada que ver con eso. Él solo había sido en su tiempo libre el ayudante y consejero de su novia. Ella experimentaba con una receta ancestral que su familia poseía desde la Edad Media.

  Entonces puso su carta de renuncia sobre la mesa y salió de la sala de dirección con un saludo breve. En la habitación contigua recibió un pulgar hacia arriba y una sonrisa amable de la secretaria.

  Alexander suspiró profundamente. Salió de la autopista en Reims para hacer una parada sanitaria. La estación de servicio junto a la autopista estaba bastante concurrida a pesar de la hora nocturna y el restaurante aún estaba abierto. Era hora de despertar a Fenna.

  Capítulo 26

  Helen Alvaro despertó y al principio no supo dónde se encontraba. Miró alrededor con la débil luz que la iluminación nocturna de colores difundía en la habitación. Entonces lo recordó y una oleada de miedo recorrió su cuerpo. Impulsivamente quiso levantarse de la cama, pero volvió a caer porque los punzantes dolores paralizaban todo su cuerpo. Todo le dolía y se dejó caer de nuevo en las almohadas gimiendo.

  Los recuerdos regresaron y también la rabia hacia el hombre que les había hecho eso a ella y a los niños. Con dificultad levantó una mano y miró la gasa ensangrentada que cubría los bultos.

  Muy vagamente recordaba que a los niños y a ella los habían sacado de la isla. Los niños encontraban muy aterradores a los hombres con los trajes de seguridad y lloraban suavemente para luego quedarse dormidos por el agotamiento. Sus caritas ardían por la fiebre. Vio el botón rojo en un interruptor que estaba a su derecha y lo presionó. Un instante después, una enfermera amable apareció junto a su cama, vestida con un traje de seguridad y sonrió. "¿Puedo hacer algo por usted, Helen? Me alegra que haya despertado y que su fiebre haya bajado." Se sentó en la silla junto a la cama de Helen. Helen le preguntó si quizás su familia estaba cerca.

  La enfermera asintió y le explicó que su marido había estado toda la noche en la sala de espera y que si ella quería, podían comunicarse ahora por intercomunicador. "Él estará muy feliz de verla de nuevo y puedo traerlo para usted." Helen asintió con cautela y susurró: "Por favor, enfermera."

  Jean Paul Lefevre se despertó sobresaltado cuando la enfermera lo llamó suavemente por su nombre. Miró a su alrededor confundido. Asintió amablemente a la enfermera y la siguió desde la sala de espera hasta el pasillo. "Su esposa está despierta y ya no tiene fiebre alta, señor Lefevre", dijo la enfermera suavemente con una sonrisa. "Al parecer, el remedio de Roberto Campello ha funcionado."

  Jean Paul miró su placa y leyó el nombre 'Alicia'. Le dio las gracias y la siguió hasta la habitación donde estaba Helen. Se quedó de pie frente a la gran ventana y encendió el intercomunicador.

  "Hola, cariño", dijo suavemente y le hizo un gesto con la mano. Helen movió la cabeza con cuidado en su dirección y le dio una sonrisa débil. Intentó saludarle con la mano, pero desistió. Su rostro estaba contraído por el dolor y gimió con fuerza.

  "Le hemos dado un poco de analgésicos, pero los bultos son bastante dolorosos y cada movimiento le cuesta mucha energía", dijo la enfermera Alicia. "Ya estamos contentos de haber podido reducir la fiebre que pone en peligro la vida de todos los pacientes infectados." Le dio una palmada alentadora en el hombro y volvió a su despacho.

  Jean Paul la miró alejarse y vio al final del pasillo a Sven Rasmussen y Roberto Campello salir en silla de ruedas del ascensor. Sven se puso a su lado y le preguntó cómo estaba. No esperó la respuesta de Jean Paul y fue directo al grano. "Sé que estás pasando por un momento difícil", dijo. "Has visto que la bebida de Roberto Campello ha funcionado. Y ahora te pedimos a ti y a Helen que confíen en nosotros una vez más. Hemos trabajado toda la noche para hacer que la pomada de mis amigos holandeses sea un poco más líquida para poder rociarla sobre los bultos, porque untarla no es posible. Ahora necesitamos el permiso de Helen y el tuyo para usar esta mezcla. No garantizamos que funcione, pero tal vez alivie el dolor hasta que tengamos el remedio adecuado."

  Suspiró profundamente y se volvió hacia la ventana. Por el intercomunicador se escuchaba un sonido muy débil. Miraron a Helen. Ella gimió y, con gran esfuerzo, lentamente levantó la mano.

  Dos médicos fueron avisados por la enfermera Alicia y comenzaron a prepararse para entrar con su ropa protectora. Rociaron cuidadosamente los brazos y las manos de Helen con la solución.

  Sven miró a Jean Paul. "Si fuera tú, echaría una siesta en la habitación de invitados, porque seguro que pasarán tres o cuatro horas antes de que podamos ver si tiene algún efecto." Jean Paul negó con la cabeza y dijo que prefería esperar allí.

  Jean Paul miró la pierna escayolada de Roberto en la silla de ruedas y dijo con una sonrisa burlona: "Qué pena que no puedan usar la pomada en la pierna de Roberto."

  Sven y Roberto se miraron y luego ambos estallaron en risa. "Vaya, Jan-Paul... no habíamos pensado en eso. Pero lo intentaremos", dijo Roberto y desaparecieron saludando alegremente en el ascensor.

  Capítulo 27

  Sven y Roberto buscaron a David Garrido en su despacho en el hospital.

  David los miró con tensión. "¿Y... creen que el remedio puede funcionar?" Sven y Roberto negaron con la cabeza.

  Sven explicó que ayudaría a reducir los bultos o, en el mejor de los casos, a hacerlos encoger, pero no a eliminar la causa de la infección. "Lo que necesitamos", dijo Roberto, "es una forma de inyectar o hacer beber el remedio... pero todavía estamos trabajando en eso."

  David Garrido suspiró profundamente. "Anoche ya tuve que rechazar admitir a más personas infectadas y tuve que derivarlas a otros hospitales, pero allí también están casi llenos."

  Miró sus notas y dijo desesperado: "Ya hay cincuenta y siete personas infectadas y no se ve el final. Cada día hay más. Es como limpiar el suelo con la llave del agua abierta y no tenemos defensa contra ello."

  Sven se pasó la mano por el rostro cansado y miró a David Garrido. "Creo que aún tenemos una chispa de esperanza. Mañana por la tarde espero a mis amigos de Holanda. Ahora están en camino con una versión mejorada de su pomada. Además, traen la receta de un medicamento que en la Edad Media usó Vincente Alvaro contra diversas formas de peste." Se quedó en silencio un momento y miró a Roberto.

  Roberto Campello asintió y continuó. "Ya hemos recibido los ingredientes y sabemos qué plantas necesitamos y qué preparar. Cuando llegue el momento, también podremos contar con la ayuda de mis colegas en '
 Atanexo
 '. Por cierto, también tengo el permiso del director De Parma para usar mi laboratorio y estamos muy contentos por ello."

  En el rostro de David Garrido se leía claramente escepticismo. "¿Cómo consiguen todas esas plantas y hierbas que necesitan... porque supongo que para una receta medieval no se pueden usar hierbas modernas?"

  "Oh", dijo Sven con una amplia sonrisa, "Eso no es un problema. Roberto y yo conocemos a un cultivador que se especializa en esto." Le dio un codazo a Roberto, quien sonrió, asintió con la cabeza y le devolvió el codazo. "Oh sí, las plantas no son absolutamente ningún problema."

  En ese momento ambos parecían un par de gamberros y hasta David Garrido tuvo que reírse de ellos. "Tenemos unas horas para descansar, antes de saber si vuestro remedio tuvo algún efecto en los bultos de Helen", dijo.

  En ese momento sonó el iPhone de Sven. Se presentó y escuchó. "Es Alexander", le dijo a Roberto. Continuó en inglés y le dijo a Alexander que le devolvería la llamada en unos minutos. Colgó sin esperar la respuesta de Alexander.

  David y Roberto lo miraron con curiosidad. Sven hizo un gesto algo impotente y suspiró profundamente. "Alexander dijo que ahora está muy seguro de que todo el tiempo fueron seguidos por una especie de jeep y que tal vez necesitaran algo de ayuda del clan familiar francés de Jean Paul."

  Sven y Roberto encontraron a Jean Paul todavía en el mismo lugar donde lo habían dejado. Era como si esperara un pequeño milagro. Helen ya se había quedado dormida y de vez en cuando movía la cabeza inquieta.

  Sven contó el problema que Fenna y Alexander tuvieron en su camino hacia España.

  Jean Paul reflexionó y luego mantuvo varias conversaciones con familiares en Francia. Sven y Roberto incluso tuvieron la impresión de que le encantaba poder hacer algo. Después de unos minutos anunció radiante que el problema estaba resuelto y que Fenna y Alexander podían continuar su viaje sin interrupciones.

  Capítulo 28

  Oscar Martinez se despertó a las cuatro de la madrugada por la alarma. Había pasado la noche en el terreno de '
 Atanexo
 Europe' porque tenía un presentimiento extraño y aparentemente ese presentimiento no le había fallado.

  En tres lugares diferentes, la valla del terreno de '
 Atanexco
 Europe' había sido forzada. Así, los intrusos habían llegado a los laboratorios y pudieron provocar incendios y hacer explotar sus explosivos.

  Que esto ocurriera a pesar de todas las estrictas medidas de precaución afectó gravemente a Oscar Martinez como jefe de seguridad. Después del incidente de disparos en la puerta de '
 Atanexo
 Europe', había duplicado especialmente la vigilancia nocturna en el terreno de la empresa. Era como si intuyera que aún iba a pasar algo más. Oscar había discutido todos los posibles escenarios con su personal.

  Además, por sus órdenes se instalaron cámaras de seguridad adicionales en lugares inusuales, lo que permitió entregar a la policía imágenes bastante claras.

  Según los oficiales de policía, los intrusos se sentían bastante seguros. No estaban disfrazados, solo tenían algunas manchas de hollín en sus rostros y vestían ropa negra y guantes.

  "Deben haber estado muy bien informados sobre estos lugares y también estar bien entrenados físicamente. Casi nos pareció una acción militar... atacar y desaparecer", dijo el investigador principal. "Estamos haciendo que nuestro personal investigue qué tipo de explosivos se usaron."

  Oscar Martinez suspiró profundamente. Tomó todo tipo de notas. Según él, solo había una conclusión posible: los intrusos tenían un único objetivo y era la destrucción total del laboratorio del desaparecido profesor Mazarron. Y eso lo lograron bastante bien.

  Quizás las explosiones e incendios en las otras unidades fueron solo una maniobra de distracción, porque los daños allí eran insignificantes.

  Los intrusos también debían conocer el código de acceso al laboratorio del profesor Mazarron y así pudieron iniciar sin interrupciones la destrucción total de esta unidad. El código no se había cambiado tras la desaparición del profesor porque ya no trabajaba nadie allí.

  Por orden del director De Parma, incluso a Roberto Campello se le negó el acceso. Esta decisión fue revocada más tarde después de que Roberto dejara de ser sospechoso en el caso de asesinato. Nadie en toda la empresa podía imaginar a este amable joven como asesino.

  A las cinco llegó el coche del director Bernardo De Parma al recinto de 'Atanexo'. Parecía pálido y sin dormir, y su cansancio se reconocía en sus movimientos lentos. Oscar informó en su oficina mientras preparaba una taza fuerte de café.

  De Parma se recostó en su silla y tomó un sorbo con cuidado de su taza. "¡Cielos... Oscar!" gimió y sonrió. "¡Para este café necesitas un protector gástrico!" Oscar se rió. Ya había escuchado algo así de sus empleados, para quienes su café era famoso.

  Más tarde fueron a ver los restos calcinados de lo que antes había sido el laboratorio de Mazarron. Todavía había un fuerte olor a quemado en el recinto. Por todas partes la policía y los bomberos seguían trabajando.

  Se le había pedido a Oscar que retirara a su personal para evitar confusiones. Además, no querían correr riesgos porque nadie sabía si aún quedaban explosivos. Se inspeccionó minuciosamente todo el terreno y los edificios. Los hombres de Oscar tenían bastante trabajo manteniendo al público curioso que acudía al incendio fuera de las vallas del recinto industrial. Un equipo de televisión y periodistas de varios periódicos locales y nacionales se presentaron en la puerta de entrada solicitando acceso para sus reportajes.

  Mientras Oscar explicaba a De Parma sus sospechas, sonó su teléfono. Era Roberto Campello, que aún estaba con Sven en el hospital IMED. Allí había oído sobre las explosiones en 'Atanexo' por un bombero herido que había sido ingresado. Roberto preguntó a Oscar qué había pasado y este le informó completamente. Hubo un momento de silencio. Entonces Oscar escuchó un profundo suspiro de Roberto. "¿Así que todo está destruido en el laboratorio de Mazarron?" preguntó Roberto incrédulo. Oscar lo confirmó y sintió la ola de desesperación y decepción. Volvió a haber silencio y luego la decepción de Roberto se convirtió en una ira helada.

  Roberto explicó en qué estaban él y Sven en ese momento en el hospital y que esperaba poder usar su antiguo laboratorio. Ahora tenía que asumir que todas sus anotaciones en el laboratorio habían sido destruidas por el incendio. Se notaba en su voz que eso era lo que más le afectaba. "Mañana... mañana por la tarde pasaré a ver" dijo, y su voz sonaba triste y enfadada a la vez.

  "Lo entiendo, Roberto" dijo Oscar Martínez. "Eres simplemente bienvenido."

  Oscar miró a De Parma. "Pobre Roberto. Es un excelente empleado que debemos intentar retener" le dijo a De Parma.

  Oscar pensó en el expediente del profesor Mazarron. Había sido el único de los miembros de la junta que entonces tuvo reservas sobre el expediente de Mazarron, pero no había tenido tiempo para iniciar una investigación exhaustiva.

  La advertencia sobre la pertenencia del profesor Mazarron a una organización conocida por ser de extrema derecha le fue transmitida por 'Alberto's agency', con quien 'Atanexo Europe' colaboraba frecuentemente. La organización de Alberto tenía una excelente reputación y era la agencia de detectives más fiable que Oscar conocía. Y una advertencia de Alberto Oscar siempre la tomaba en serio.

  De Parma se quedó junto a los restos humeantes del antiguo laboratorio de Mazarron y miró a Oscar, que estaba detenido por un investigador. Los dos estaban conversando animadamente.

  Oscar se acercó a De Parma y le dijo que no tenían permiso para avanzar más. Para la zona alrededor del laboratorio calcinado se había decretado una prohibición de acceso por el comisario de turno.

  Los bomberos habían encontrado entre los escombros aún humeantes los restos de un cuerpo. Estaba claro que no se trataba de un accidente, sino de un delito.

  Capítulo 29

  Fenna todavía dormía profundamente cuando Alexander la despertó. Ella se estiró y preguntó qué hora era. Sonrió a Alexander al entender que la había dejado dormir tranquilamente. Alexander ya había repostado y aparcó el coche en la primera fila. Para llegar al restaurante se atravesaba un pequeño sendero por un jardín que aún estaba en plena floración y estaba iluminado de forma juguetona.

  También el restaurante, con su interior rústico, parecía más una acogedora sala de estar, y Alexander y Fenna encontraron un rincón con sofá donde acurrucarse. Durante la comida discutieron si debían cambiar la ruta para acortar un tramo. Fenna estaba en contra.

  Al otro lado del aparcamiento había un gran cartel iluminado donde se veía toda la ruta hasta la frontera española. Fenna y Alexander lo miraban cuando un coche entró a gran velocidad en el aparcamiento. El coche se detuvo junto al de Alexander.

  Un joven con un mono de trabajo salió, miró a su alrededor y abrió la puerta del coche de Alexander. No se pudo ver qué hacía dentro de la cabina. Cerró la puerta y fijó algo bajo el paso de rueda derecho, delante y detrás. Todo duró apenas un minuto. Luego condujo su coche a otra fila del aparcamiento y se detuvo junto a un pequeño jeep con el emblema llamativo en el capó que Alexander ya conocía.

  Del jeep bajó una joven de unos treinta años. Le entregó algo al hombre del mono y luego cada uno siguió su camino en su propio coche. A Alexander le llamó la atención que el joven llevaba un arma de mano en una funda en el cinturón.

  Fenna había observado la escena con la boca abierta y en sus ojos se leía el miedo. "Ahora necesitamos ayuda, Fenna", dijo Alexander, rodeándola con el brazo. Llamó al número de la familia Lefevre, que debía vivir cerca. Pierre Lefevre le saludó amablemente y parecía que esperaban su llamada de auxilio. Pierre les advirtió que no abrieran el coche y prometió que los recogerían en media hora.

  Quince minutos después, un camión se detuvo en el aparcamiento y el conductor los invitó en un rotundo rotterdamés a subir. "Lo siento, gente... vuestro coche debe quedarse aquí. Primero la policía tiene que averiguar qué ha hecho ese tipo con él."

  El conductor se presentó como Jos van der Laan de IJsselmonde y dijo que era buen amigo de toda la familia Lefevre, que ganaban dinero en logística y vivían dispersos a lo largo de la 'route Soleil'. Y como siempre pasaba por aquí a esta hora, le pidieron ayudar a sus compatriotas. Podían viajar con él hasta Lyon, donde otro miembro de la familia Lefevre los recogería y se encargaría del transporte posterior.

  "Puedes echarte un rato en mi cabina de descanso", le dijo Jos a Alexander al ver que este luchaba contra el sueño. Alexander asintió agradecido y se fue hacia atrás.

  Fenna escuchó de Jos que a menudo llevaba pasajeros. "Es agradable y el tiempo pasa más rápido." Dijo esto sonriendo. "Antes", continuó, "mi mujer solía venir conmigo. Era una verdadera 'francófila'. Ella miraba la ruta que iba a tomar y elegía lugares históricos bonitos para visitar. A la vuelta se subía de nuevo al camión y me contaba sus fascinantes historias. Fue una época hermosa y la echo de menos cada día." Hizo una pausa y dijo: "¡Cáncer, Fenna!"

  Fenna asintió comprensiva y puso su mano sobre la gran mano de Jos en el volante, consolándola... "¿Tienes hijos?" preguntó interesada.

  Jos van der Laan asintió. "Mi mujer era bastante religiosa, ya sabes. Así que tuvimos cuatro hijos. Todos viven en algún lugar de Europa. Frank es el mayor y voy a visitarlo más a menudo porque está casado con una belga y sólo tengo que hacer un pequeño desvío de mi ruta. Una pareja encantadora con tres hijos."

  Fenna lo miró de lado y le preguntó cuándo pensaba jubilarse. Jos se rió. "Lo has visto bien, Fenna. Ya debería haber dejado de trabajar hace seis años. Pero sí... me gusta tanto que mi jefe no puede prescindir de mí." Se rió de nuevo como si contara un chiste.

  "Pero dime, Fenna", y su tono cambió de repente. "¿Qué habéis hecho para que os persigan?"

  Fenna le contó toda la historia y Jos escuchó atentamente, haciendo preguntas de vez en cuando. "Caramba... eso no es poca cosa, Fenna", dijo serio. "¿Y no tenéis idea de quién os persigue?"

  Ella negó con la cabeza. "Lo importante ahora es que tal vez podamos ayudar a nuestros amigos en España y quizás entonces también se resuelvan nuestros problemas." Ella suspiró profundamente y se estremeció.

  Jos intentó distraerla y habló de su antiguo lugar de residencia Ter Apel, donde Fenna había crecido. "¿Sabes que una vez compré allí una caravana plegable en una empresa que se podía desplegar hasta convertirse en una caravana completa? Se llamaba 'Holtkamper' y era realmente práctica. Lo que a mi esposa le gustaba mucho era que también tenía un fregadero diminuto. Pero eso, claro, es mucho antes de tu época, Fenna."

  "He oído hablar de eso. Eso fue hace mucho tiempo", dijo Fenna. Hablaron un rato sobre el pueblo y Fenna contó con orgullo la historia del monasterio, el trabajo de 
 Vincente
 Alvaro y la conexión que tenía con su familia.

  Fue interrumpida por el suave tintineo del teléfono en el tablero de la cabina. Jos contestó y se identificó. Escuchó la historia y de vez en cuando dijo algo en francés. Cuando cortó la llamada, miró a Fenna de reojo. "Era Arnoud Lefevre. Ahora tienen un informe provisional de la policía. Como ya sospechábamos, todo estaba preparado para que más tarde tuvieran un accidente en la autopista. Según el portavoz de la policía, era imposible que alguien hubiera sobrevivido al choque." Jos miró a Fenna.

  Fenna escuchó con la boca abierta y se pasó las manos por la cara. El miedo se le notaba y buscaba palabras. "Así que realmente querían matarnos." Su voz sonaba ronca y tenía lágrimas en los ojos.

  "Sí... aparentemente sí. Han revisado las cámaras de seguridad del aparcamiento y aún tienen que analizarlas más a fondo. También quieren incluir sus declaraciones en los informes y ha comenzado una cacería para encontrar a los culpables. Por cierto, el coche de Alexander ya está arreglado y hoy será transportado en un camión de los Lefevre a Benidorm. Allí podrán recogerlo. Gratis, por supuesto."

  Jos sonrió y le dio un codazo a Fenna. "Eh... ánimo... todavía están vivos." Fenna suspiró profundamente. "Tienes razón, Jos. No sirve de nada preocuparse por esto. Pero me pregunto si con esto terminará nuestra persecución. ¡Temo que no!"

  La atención de Jos fue atraída de repente por otra cosa. Una pequeña columna de vehículos militares se acercaba a ellos a paso constante.

  "Agáchate un momento, Fenna." Sin dudarlo, Fenna hizo lo que Jos le pidió y se deslizó desde su asiento hacia abajo.

  Jos ya tenía el teléfono en la mano y transmitió la ubicación de su camión y de los vehículos militares. Pasaron lentamente. Al frente iba un jeep con un emblema llamativo en el capó, conducido por una joven uniformada.

  Capítulo 30

  Alrededor de las siete de la mañana, Tine recibió en su teléfono un mensaje de su amiga Petra informándole que los hombres detenidos en el café ahora estaban en prisión preventiva a petición del fiscal. La detención no había sido nada tranquila
 ... '
 pero eso lo lees
 
 en el periódico
 ',
 añadió como frase final.

  Justo después del mensaje de Petra llegó un correo de Sven. Ella leyó sobre las dificultades que Fenna y Alexander habían tenido en el camino y de repente se despertó por completo. El atentado planeado contra ellos la aterrorizó.

  ¿Por qué?, se preguntaba. ¿Por su producto? Cualquiera podría haberlo comprado a un precio razonable. Pero, ¿por qué entonces?

  Tine se sentó en su mecedora y reflexionó mientras tomaba una taza fuerte de café. Luego llamó a Ivonne De Hertogh. La voz de Ivonne sonaba somnolienta y tenía dificultad para concentrarse en las preguntas de Tine. Se sorprendió por los problemas de Fenna y Alexander en el camino a España y respondió con vacilación. Una de las preguntas de Tine fue si Fenna y Alexander habían mencionado a algún familiar como su heredero en caso de que les ocurriera algo. Ivonne lo pensó y dijo con duda que no lo sabía con certeza, pero que Fenna le había preguntado alguna vez por el nombre del notario que también gestionaba los asuntos de su tía Klaasje. Le tomó un momento buscar el nombre y número de teléfono para Tine. Por supuesto, Ivonne De Hertogh se alegró de escuchar que Fenna y Alexander estaban ilesos y a salvo, y le pidió a Tine que la mantuviera informada.

  Tine tomó un sorbo de su café y repasó mentalmente los datos recientes. Decidió, a pesar de la hora temprana, llamar al notario y marcó el número privado. Después de cinco timbres, contestó una voz masculina jadeante: "Sí... acabo de llegar."

  "Perdone la molestia... señor Van Berkel. Mi nombre es Tine Kremer y soy amiga de Fenna de Hertogh y Alexander Verdaasdonk."

  Hubo un breve silencio y luego la voz, menos jadeante, dijo: "Buenos días, Tine. Acabo de llegar de mi carrera matutina." Tuvo que hacer una pausa nuevamente.

  "Seré breve", dijo Tine. Contó que Fenna y Alexander estaban en camino a España, lo que había ocurrido en Francia y que ahora estaba claro que alguien quería eliminar a estos dos científicos. Respiró hondo y continuó.

  "Pero tengo un enigma que hasta ahora no he podido resolver y por eso le pido su ayuda. Conozco a estas dos personas desde hace varios años y, aparte de sus inventos, no puedo imaginar qué podría representar una amenaza mortal."

  "Fenna confiaba mucho en el notario de su tía abuela", dijo Frederik van Berkel en voz baja. "Y ese es mi padre, Tine."

  Contó que hace medio año había asumido la oficina de su padre y que tendría que buscar qué acuerdo había hecho Fenna entonces y si era posible compartir esa información.

  Entendió su decepción y prometió revisar el asunto y discutirlo directamente con su padre. "Te llamaré de nuevo, ¿de acuerdo?"

  Tine suspiró profundamente. Quizás estoy esperando demasiado, pensó. "Gracias de antemano", dijo con un tono un poco demasiado alegre.

  Capítulo 31

  Tine Kremer le había prometido al viejo Arthur visitar a Paula Mertens en el hospital de Assen. Pero primero quería saber más sobre esta señora. Cuatro minutos después, gracias a sus contactos, Tine había obtenido la mayoría de los datos sobre Paula Mertens y su carrera en el ejército.

  Tine se sorprendió por la vida profesional tan aventurera de esta mujer. Paula trabajó, entre otras cosas, para el servicio de inteligencia militar y estuvo activa en diversos focos de conflicto en el mundo hasta su jubilación. Parte de la información era clasificada y no accesible para la prensa.

  Una hora después, estacionó su coche en el gran aparcamiento del hospital Wilhelmina en Assen. Estaba en las afueras de la ciudad y rodeado de mucha vegetación.

  En la gran recepción aún había poca gente y solo cinco personas estaban delante de ella. La mujer, de unos cincuenta años, que atendía en el mostrador saludó a Tine con una sonrisa y le preguntó en qué podía ayudarla. La sonrisa desapareció abruptamente cuando Tine preguntó por el número de habitación de Paula Mertens. Dos segundos después, dos guardias uniformados se situaron junto a Tine y amablemente le pidieron que los acompañara a una oficina cercana. A su sorprendida pregunta sobre el 'por qué', no recibió respuesta.

  En la oficina, dos hombres estaban inclinados sobre varios papeles en una gran mesa de reuniones. Uno vestía ropa civil mientras que el otro llevaba un uniforme militar.

  "Lo siento por las molestias", dijo el hombre del uniforme a Tine y le ofreció una silla. "Soy Lucas de Bree, de la comisaría de Assen, y este es el médico militar Johan van der Blink, de Groningen." Sin que se lo pidieran, Tine puso su documento de identidad y su tarjeta de empresa de '
 Malco
 Europe' sobre la mesa y se quedó de pie. "Está bien", dijo 
 ella
 con calma. "Seguro que ahora me puede decir la razón por la que estoy aquí."

  Lucas de Bree la miró y echó un breve vistazo a sus tarjetas. Preguntó qué tan bien conocía a Paula Mertens. Tine dudó un momento y luego explicó por qué estaba allí y qué esperaba oír de Paula. De paso mencionó los nombres de Fenna y Alexander.

  Los dos hombres se miraron brevemente y Van der Blink dijo que no era posible visitar a Paula. Le costaba expresar sus palabras. El comisario de Bree tomó la palabra. "Estamos llevando a cabo una investigación policial aquí en el hospital... señora Kremer. Anoche alguien intentó matar a Paula Mertens mientras dormía con un disparo de pistola. Así que... señora Kremer... esto es un intento de asesinato. Ella superó bien la operación y ahora solo queda esperar que tenga la fuerza para sobrevivir también a este ataque."

  Capítulo 32

  Jos van der Laan recibió otra llamada en su camión cerca de Lyon con instrucciones adicionales de los Lefevre. Todo había estado tranquilo durante horas. No se habían visto más vehículos militares ni ningún otro vehículo sospechoso.

  Fenna se había quedado dormida durante la última media hora y se despertó sobresaltada por el timbre del teléfono. Ya comenzaba a amanecer afuera.

  "Hola Fenna", dijo Jos, "qué bueno que ya estés despierta." Empujó la termo con café hacia ella y Fenna sirvió una taza para ella y para Jos. "Más tarde tomaré un desvío hacia el aeropuerto de Lyon. Allí hay un pequeño avión deportivo con un piloto esperando para llevarlos a España. Por cierto, también irá alguien de la familia Lefevre. Eso les ahorra mucho tiempo. Van a la ciudad española de Reus, cerca de Tarragona. Allí la familia española del exesposo de Laura Alvaro se hará cargo de los Lefevre."

  "Ellos los llevarán a Barcelona para el vuelo regular a Alicante. Allí serán recogidos por sus amigos."

  Jos miró a Fenna de reojo y dijo con un poco de humor: "No sabía que podía transportar pasajeros tan importantes, porque ahora tienen prioridad y cooperación de todas las autoridades españolas y francesas. Las familias Lefevre y Martínez de las Vargas deben haber hecho un gran trabajo para conseguir eso."

  Fenna suspiró profundamente. "Nos están dando crédito antes de que siquiera hayamos empezado. La historia es muy aterradora, Jos. En los alrededores de Alicante hay un loco que está infectando a la gente con un virus muy sucio. Parece una variante de lo que antes llamaban la peste. Y ahora hemos puesto nuestras esperanzas en una receta medieval de Vicente Alvaro que fue un gran éxito en su momento." Ella suspiró de nuevo.

  "Los hospitales ya no pueden manejar la cantidad de personas infectadas y cada hora llegan más." Mientras Fenna decía esto, una lágrima rodó por su mejilla.

  "Lo siento, Fenna... no lo sabía. Oh, qué terrible... qué tonto de mi parte decir algo así. Pero ten cuidado de no contagiarte tú misma." Puso una expresión tan triste que Fenna tuvo que sonreír.

  Ella despertó a Alexander y lo cuidó con una taza de café y un bocadillo con queso de Leiden que Jos había guardado para Alexander. A pesar del corto periodo de sueño, Alexander parecía fresco.

  Jos le explicó a Alexander cómo seguiría su viaje. Media hora después, Fenna y Alexander se despidieron cordialmente de Jos. Él los había dejado en la terminal de carga. Desde allí se tenía acceso a los hangares de los aviones de carga y también a los pequeños aviones privados.

  En la sala de espera frente a la pequeña oficina de aduanas, los esperaba un joven de unos treinta y tantos años con un mono de trabajo. Era alto y rubio, tenía un pequeño bigote y llevaba unas gafas de sol clásicas de una marca cara.

  Les saludó cordialmente en un inglés correcto con un agradable acento francés y se presentó como Charles Lefevre. A los funcionarios de aduanas les explicó quiénes eran Fenna y Alexander. Todos quisieron estrecharles la mano y les desearon 'Bonne chance'. Al parecer, lo que había ocurrido en España ya era conocido también aquí.

  Charles les condujo hacia el avión deportivo 'Robin' que ya estaba listo para despegar y les ayudó a subir. El 'Robin' era un monoplano de ala baja. Cuando uno estaba dentro del avión, veía las alas debajo y por eso también había que subir a través de ellas. A diferencia de otros aviones deportivos, el 'Robin' se pilotaba con una palanca en lugar de un volante. Alexander pudo sentarse en la cabina junto a Charles y Fenna se sentó atrás en el banco para dos personas.

  Charles había traído un periódico inglés. Con grandes titulares se hablaba del drama que en la Costa Blanca era una noticia aterradora y del pánico que ya se había generado entre los turistas.

  Esto podría significar un duro golpe en los ingresos para el turismo de otoño e invierno en toda la región.

  Mientras Charles mantenía la conversación habitual con la torre y conducía hacia la pista de despegue, Fenna se recostó y siguió sin respirar el despegue del pequeño aparato.

  La conversación de los dos hombres delante le resultaba ininteligible por el ruido del motor. El sonido monótono le daba un poco de sueño. Se inclinó hacia adelante para mantenerse despierta y examinó la lista de plantas que Vicente Álvaro solía usar en sus recetas. Le llamó la atención que Vicente mencionaba siempre una planta en particular como proveedora de ingredientes para sus medicamentos. Popularmente se llamaba a esa planta 'Juan en el púlpito' y pertenecía a la familia del cala.

  Existían miles de especies de estas plantas, tanto en los trópicos como en las zonas templadas del norte. Por su llamativa forma de floración, en países orientales se le atribuía a esta planta un aura misteriosa. Pero en las anotaciones de Vicente Álvaro no se especificaba qué parte o partes de esta planta había utilizado exactamente para sus medicamentos. Fenna esperaba poder también consultar las notas en español de Vicente y además tenía grandes expectativas sobre la colaboración con Sven y Roberto.

  Su sensación opresiva de inseguridad de los últimos días había desaparecido y había dado paso a una nueva y esperanzadora expectativa. Tenía curiosidad por lo que aún podrían descubrir juntos y sobre todo si podrían ofrecer la ayuda que todos esperaban de ella y Alexander.

  Capítulo 33

  Helen Álvaro despertó y sintió que podía moverse como siempre. El dolor había desaparecido y aparentemente también se habían reducido los bultos. De la habitación contigua, donde dormían los niños, llegó una alegre risa que le produjo alivio.

  Sabía que durante la noche habían estado Sven y Roberto y que ella había aceptado probar la pomada diluida sobre su piel. Al parecer también la habían usado en los niños con el mismo resultado. Suspiró profundamente y un sentimiento de gratitud y alegría recorrió su cuerpo maltrecho. ¿Sería este el fin de su pesadilla?

  La enfermera nocturna acababa de ser relevada por la enfermera del turno diurno y ambas se pusieron junto a ella para contemplar el pequeño milagro de la recuperación. También habían traído juguetes y libros para colorear para Sophia y Rubén, que habían tomado prestados de la sección infantil.

  En el pasillo, Jean Paul estaba frente a la ventana y le saludaba con la mano. Se le notaba la falta de sueño y parecía miserable. A través del intercomunicador ella le contó lo bien que se sentía y que esperaba que la recuperación continuara.

  Jean Paul vio su sonrisa y recordó lo que había oído de Sven y Roberto. "Es solo una recuperación temporal", había dicho Sven, "pero estamos trabajando en ello y no nos rendimos."

  Intentó distraer a Helen contándole sobre el viaje de Fenna y Alexander y la ayuda que su familia podía ofrecerles. No podía mostrarle que él también necesitaba distracción y consuelo. Hace una hora había surgido otro gran problema que solo concernía a Helen y a él.

  En los seis años que habían estado casados, habían deseado tener hijos y hasta ahora nunca lo habían logrado. Para distraerse del problema, habían viajado con el 'Carib' por muchos países alrededor del Mediterráneo. Habían disfrutado de todos los viajes y siempre mantenían la silenciosa esperanza de que su deseo de tener hijos se cumpliera. El médico tratante había confirmado ahora que Helen estaba embarazada y no sabía qué efecto podría tener la infección en el feto. El mundo se había derrumbado para Jean Paul y se sentía más impotente que nunca, pero eso no podía mostrárselo a Helen.

  Capítulo 34

  A las diez de la mañana, la policía volvió a permitir el acceso a todos los edificios del recinto de 'Atanexo Europe' en Alicante. Solo el laboratorio del profesor Mazarrón seguía acordonado y no era accesible debido al cadáver encontrado allí. Los investigadores habían trabajado con sumo cuidado y era casi un milagro que se pudiera identificar tan pronto a la víctima.

  El comisario jefe David Barrero se acercó a su oficina para informar personalmente al director Bernardo de Parma y al jefe de seguridad Oscar Martínez sobre el estado de la situación...

  Contó que la víctima ya había muerto antes de ser colocada en el foco del incendio. Era una mujer. Estaba esposada y tenía una herida de bala en el cráneo. "En este momento teníamos tres mujeres desaparecidas recientemente. Una de ellas era su colaboradora Cornelia Mendoza. Su dentista ya envió la confirmación de que las impresiones dentales son idénticas y su médico de cabecera confirmó que la fractura en su pierna izquierda provenía de un accidente de esquí." El comisario vio las reacciones atónitas de los dos hombres frente a él. Buscó algo más en sus notas y luego miró a De Parma y Martínez con gesto interrogante. "Por cierto, ¿sabían que su colaboradora tenía antecedentes penales... allanamiento de morada en tres casos, pero eso es común entre los miembros del grupo 'Moraira'." Puso su tarjeta de visita delante de los dos hombres sorprendidos y dijo que podían llamarlo tranquilamente si tenían más preguntas. Se despidió y salió de la habitación.

  Oscar Martínez fue el primero en decir algo: "Creo que nuestro departamento de personal necesita una revisión a fondo..." No terminó la frase y negó con la cabeza. Bernardo de Parma asintió con aprobación. "Eso mismo digo" dijo, todavía sorprendido. "Ernesto Mazarrón y ahora Cornelia Mendoza."

  "Pero hay algo que no entiendo ahora" dijo Oscar. "Si esos dos estaban en el mismo grupo de extrema derecha, ¿no deberían conocerse? ¿Por qué ella lo traicionó?" De Parma había encendido un cigarro y estaba sentado en su cómoda silla de oficina disfrutando del efecto calmante del tabaco. Exhaló el humo en la habitación y dijo con tono lento: "¿Quién sabe?... ¿Rencor, celos, venganza?" Cerró los ojos por un momento. Luego recordó algo y se incorporó de repente. "Recuerdo algo sobre un divorcio... averigua si debemos buscar por ese lado." Hubo una pausa. Luego Bernardo de Parma dijo en tono conspirativo: "Me gustaría informarte de algo que también quiero que quede entre nosotros, pero no sé si puedo cargarte con eso, Oscar." Oscar lo miró y dijo con tono ligero: "¿Se trata de 'la agencia de Alberto'?" Bernardo de Parma asintió.

  "Mire, director, y ahí tengo un problema. Usted no me informa a tiempo sobre desarrollos y decisiones que toma. Entiéndame bien... Alberto hace su trabajo de manera excelente y aparentemente usted confía mucho en él. La pregunta es si también confía en mí." Oscar Martínez se dirigió hacia la puerta y luego se volvió hacia De Parma. "Un profesor se vuelve loco... y él y una de nuestras colaboradoras son asesinados y no escucho ninguna muestra de condolencia de su parte. Frente a nuestra puerta disparan a gente y usted apenas reacciona. Trabajo con personal que está destrozado por esta violencia y que busca consejo y consuelo en mí."

  "Espera un momento, Oscar", gritó De Parma y se levantó para acercarse a él. "¡Lo siento... tienes toda la razón! No siempre es fácil mezclar sentimientos y asuntos." Miró a Oscar con expectación. Luego contó que había encargado a 'Alberto's agency' que investigara a fondo al grupo 'Moraira'. La gente de Alberto había descubierto que el profesor Mazarron había destapado un gran caso de fraude en '
 Atanexo
 Europe', así como en las empresas hermanas en Bélgica y en los Países Bajos. Las acusaciones contra Mazarron habían sido inventadas por los defraudadores. "Y créeme, Oscar, aquí se trata de cantidades extremadamente altas que han sido malversadas." Oscar había escuchado atentamente. Su rostro estaba tenso. "¿Qué puedo hacer por usted ahora?", preguntó.

  "He advertido a los holandeses y belgas sobre problemas a través de 'Alberto's agency'. No puedo hacer más." Oscar Martínez regresó al despacho de su jefe y lo miró fijamente. "Mire, jefe...", dijo con reproche en la voz. "¡Me subestima de nuevo! ¿Y qué pasa con nuestro propio empleado Roberto Campello y su amigo Sven Rasmussen, que están buscando desesperadamente un remedio para combatir la infección? Quizás sería muy positivo ofrecerles la ayuda de nuestra empresa." Bernardo De Parma se pasó la mano nerviosamente por el cabello y luego dijo suavemente: "¿Puedes contarme más al respecto... Oscar?"

  Capítulo 35

  Fue un vuelo relativamente corto de Barcelona a Alicante. Fenna había leído algo en su iPhone sobre la ciudad de Alicante, de la que Sven estaba tan entusiasmado. Su decepción fue grande cuando no pudo encontrar a Sven en la sala de llegadas.

  Una joven estaba saludando a una señora mayor y tenía un papel en la mano con su nombre y el de Alexander. Les dio la bienvenida en inglés y dijo que Sven le había pedido que los recogiera. "Soy Laura Alvaro y esta es mi madre Adriana. Estamos contentas de que ya estén aquí. Sven y Roberto les envían saludos. Todavía están en el hospital, donde también cuidan a mi hermana Helen y a mis hijos."

  Adriana también los saludó muy cordialmente. Contó que hoy había visto a sus nietos, aunque fuera detrás de un cristal protector.

  Fenna ya había oído por un mensaje en su teléfono de Sven que la dilución de su ungüento aliviaba a las personas infectadas.

  "Sven no esperaba que llegaran tan pronto. Él y Roberto han trabajado toda la noche en el hospital y espero que de vez en cuando también descansen un poco." Laura miró con una sonrisa preocupada a su madre, quien asintió amablemente. "Los llevaremos a nuestra casa. Así podrán refrescarse y también echarse una siesta si quieren", dijo Adriana.

  Alexander miró su ropa y luego dijo con una expresión dolorida en el rostro: "Ya me conformaría con una ducha caliente y una camiseta limpia."

  "Yo también tengo esa sensación", dijo Fenna. Su sonrisa se congeló de repente y susurró suavemente: "No te des la vuelta. En la esquina a la izquierda hay dos figuras que nos están observando. No me digas que nos están siguiendo otra vez."

  Laura dejó caer un papel de su mano, lo recogió y luego se dio la vuelta con indiferencia. "Tienes razón, Fenna. Esos dos hombres nos están vigilando." Dio una señal discreta a un hombre que estaba un poco más lejos. Él se acercó a ellos. "Este es Marco. Es nuestro chófer y también un jardinero fantástico. Marco... estos son los amigos de Sven. Han tenido un viaje difícil y se preguntan por qué esos dos hombres detrás están interesados en nosotros. ¿Podrías averiguarlo por nosotros?" Marco asintió y se dirigió directamente hacia los dos hombres. Un momento después regresó con ellos y los presentó como periodistas de un periódico neerlandés que se publica semanalmente en la Costa Blanca.

  "Lo siento", dijo uno de los hombres en español con una ligera inclinación hacia Adriana y Laura. "Soy Paul van Wijk y este es Erik Dries. Disculpen que hayamos llamado su atención, pero... ustedes son muy conocidas en la provincia." Luego se volvió hacia Fenna y Alexander y les dijo en neerlandés: "Fenna y Alexander, bienvenidos a nuestra región. Su historia ya les ha precedido y todo lo relacionado con ella. Esperamos que ustedes y sus amigos tengan éxito en resolver el drama, y eso también lo esperan muchos de nuestros lectores. Quizás podamos hacerles una entrevista en otro momento si les viene mejor." Sacó una tarjeta de visita de su bolso con sus nombres y números de teléfono y se dio la vuelta para irse.

  Alexander lo detuvo y dijo con una débil sonrisa en inglés: "Estoy muy sorprendido de que supieran de nuestra llegada y, por supuesto, me gustaría saber quién les informó, pero ya me conformo con que nos dejen en paz ahora." Paul van Wijk lo miró sorprendido y respondió con una sonrisa y un comentario sin importancia. Saludó a todos y caminó junto a su colega hacia el interior del vestíbulo.

  Laura quería saber más sobre los dos hombres que no conocía. La desconfianza y la sospecha hacia desconocidos se habían convertido en parte de su vida diaria... después de todos los desagradables sucesos de los últimos días. De camino al coche en el aparcamiento, llamó a Annemarie de Vries, que trabajaba en la redacción de la revista semanal. La hija pequeña de Annemarie era amiga de Sophia.

  Hubo una vacilación en la voz de Annemarie mientras le contaba a Laura que van Wijk y Dries eran colaboradores freelance y tenían buena reputación en el periódico. "Pero había algo, y no sé de qué se trataba. Voy a investigar qué puedo averiguar, Laura, y luego te llamaré."

  El trayecto desde el aeropuerto hasta la casa de los Alvaro duró cuarenta minutos por carreteras provinciales. La imponente mansión, la vegetación que la rodeaba y la cadena montañosa al fondo... todo ello resultaba muy impresionante para cualquier visitante nuevo.

  Fenna y Alexander conocieron a Hendrik de Ruiter, el esposo de Adriana. Él les contó sobre la terrible noche en que él y Sven encontraron a su hija Helen y a los nietos en la isla. Esta mañana los había visto de nuevo en el hospital y se había sentido aliviado al ver que estaban un poco mejor. "Tengo mucha confianza en ustedes y espero que junto con Sven y Roberto encuentren una solución." Suspiró profundamente mientras decía esto. De una jarra de cristal sirvió vino tinto en elegantes copas y las colocó frente a sus invitados. "De nuestra propia viña." El orgullo en su voz era evidente.

  En la terraza, la gran mesa ya estaba puesta para el almuerzo y la cocinera y su ayudante servían café y té. Los deliciosos panecillos los habían horneado ellas mismas esa mañana y varios platos con embutidos hacían difícil la elección. Tenía un aire muy holandés y era evidente que Adriana y Hendrik querían que sus invitados se sintieran como en casa.

  Después del almuerzo, los dobermans pudieron conocer a los nuevos invitados y se sentaron expectantes frente a ellos. Tras recibir un pequeño premio de Fenna, se marcharon tan silenciosamente como habían llegado. "Sven los ha educado bien y los tres llevan nombres de los Beatles... Estos son Ringo, John y Paul. Ringo es el líder y también el más inteligente."

  Laura les mostró a Fenna y Alexander el apartamento que les habían preparado. Estaba en el primer piso, al que se accedía por una amplia escalera con mucha talla de madera preciosa. Las pesadas alfombras de fabricación árabe amortiguaban cualquier ruido y en las paredes de los pasillos colgaban retratos de varios Alvaro de las Raspeig y sus esposas e hijos.

  Las ventanas del apartamento ofrecían una vista magnífica del jardín y la entrada. Al decorar el apartamento se había intentado combinar la historia centenaria de la casa con la comodidad del presente, y eso se había logrado de manera excepcional.

  Mientras Fenna y Alexander miraban alrededor con admiración, sonó el teléfono de Laura. Fue una conversación breve. "Era Annemarie de Vries de la revista semanal neerlandesa. Me llamó para decirme que los dos freelancers no tenían autorización para estar en el aeropuerto. Sin embargo, consideró importante informarme que estos dos están registrados como simpatizantes del grupo de extrema derecha 'Moraira'." Laura hizo un gesto de impotencia y se notaba claramente que estaba preocupada.

  Capítulo 36

  Sven despertó sobresaltado de su breve sueño y se frotó la cara. Miró su reloj y vio que Roberto le había dejado dormir cinco horas en el banco demasiado pequeño de la habitación que podían usar en el hospital. Se estiró largamente y, curiosamente, se sentía notablemente fresco. Cruzó el pasillo y abrió la puerta del espacio de trabajo que la dirección había preparado para ellos.

  Roberto Campello estaba sentado en una silla de oficina junto a la mesa y se había quedado dormido. Tenía papeles esparcidos frente a él y aún sostenía el bolígrafo en la mano.

  Sven lo despertó suavemente. Roberto lo miró aturdido.

  "Lo siento", dijo con una amplia sonrisa. "Parece que me quedé dormido."

  "No es de extrañar si sabes cuánto tiempo llevamos trabajando, Roberto. Tú también deberías haberte echado un rato." Sven fue a la esquina donde estaba la cafetería y regresó con dos tazas humeantes de café negro.

  Un gran avión pasaba justo bajo el hospital para aterrizar más adelante en el aeropuerto de Alicante. Ya se habían acostumbrado, pero seguía siendo un espectáculo impresionante.

  "¿Has encontrado algo?" preguntó Sven. Roberto negó con la cabeza. "Estoy seguro de que la pomada contiene los ingredientes correctos. Solo que no puedo disolverlos lo suficiente para poder inyectarlos." "Bueno... si logramos eso, espero que estemos fuera de peligro", dijo Sven con un profundo suspiro.

  Alguien tocó suavemente la puerta y luego la abrió con cuidado. En el umbral estaba David Garrido, el director del hospital. Parecía cansado y sin afeitar. "Vengo a ver cómo están y, además, he traído a sus amigos de los Países Bajos, que los estaban buscando." Se hizo a un lado y dejó pasar a Fenna y Alexander, quienes saludaron entusiasmados a Sven y Roberto. Luego discutieron la situación y Sven dijo que, lamentablemente, aún no habían obtenido resultados positivos.

  David Garrido interrumpió al grupo por un momento. "No sé si es una buena señal... pero desde las cinco de la madrugada no ha ingresado ninguna persona infectada en nuestro hospital ni en otros hospitales. La infección se ha detenido de repente y espero con todas mis fuerzas que así siga." Respiró hondo y dijo: "Y otra cosa. Acabo de recibir un informe policial que informa de una enorme explosión ocurrida tarde en la noche en la sede del grupo extremista 'Moraira'. Se estima que hubo al menos una decena de muertos. Tres sobrevivientes fueron traídos aquí, los tres están en la unidad de cuidados intensivos. La policía está segura de que se trata de un atentado."

  Respiró hondo de nuevo y se sentó en una de las sillas. Miró desesperadamente al grupo y dijo en voz baja: "Anoche murieron otros cuatro pacientes infectados. Uno de ellos era un niño..." Se levantó y se dirigió a la puerta.

  Sven lo detuvo. "Garrido", dijo mirándolo a los ojos. "Haremos todo lo que podamos... eso te lo prometo." David Garrido asintió y luego se adentró en el pasillo.

  Fenna rompió el silencio que se había instalado tras la partida de David Garrido y dijo con su tono sobrio de Groningen: "Bueno... ya lo han oído... manos a la obra." En menos de una hora, Fenna y Alexander estaban completamente informados de todos los acontecimientos y ahora sabían cuál era el problema de Sven y Roberto. Juntos revisaron diversas posibilidades, leyeron cuidadosamente las cartas y notas de Vincente y realizaron varios experimentos.

  Estaban tan concentrados en su trabajo que no escucharon el golpe en la puerta. Una voz con acento francés dijo algo. Era Jean Paul Lefevre, que estaba en el umbral y entró vacilante.

  Sven levantó la vista y le saludó con la mano. "Entra, Jean Paul. Te presentaré a Fenna y Alexander." Detrás de Jean Paul también había entrado Jorge Martinez de las Vargas. Los dos hombres acababan de visitar a Helen y a los niños y ahora se dirigían a la cafetería del hospital.

  "Jorge y yo queremos invitarlos a tomar algo. Y además tenemos preguntas que nadie puede responder." Sven miró el rostro suplicante de Jean Paul y dijo que una pequeña pausa era bien recibida.

  La moderna cafetería del hospital estaba bastante vacía a esa hora. En una hora estaría llena de gente. A menudo se relacionaba una visita al hospital con ir de compras en las diversas tiendas outlet y showrooms que se encontraban en las calles circundantes.

  El grupo buscó un lugar junto a una de las grandes ventanas. Fenna estaba con la mente en otro lado y solo escuchaba a medias la conversación de los hombres.

  A dos mesas de distancia, un hombre y una mujer mantenían una conversación ruidosa en inglés. El hombre aparentemente no estaba satisfecho con la temperatura de su cerveza y se quejaba. Demasiado fría y con demasiada espuma.

  Era como si la queja del inglés hubiera dado una idea a Fenna... 'Demasiado fría', resonaba en su cabeza. Sacó su pequeña iPad de su bolso y murmuró una disculpa mientras buscaba frenéticamente en sus archivos. De repente exclamó triunfante: "Quizás he encontrado la solución a nuestro problema."

  En sus notas constaba que en el monasterio de Ter Apel, desde el año 1500, se elaboraba cerveza en la casa de hornear y elaborar cerveza.
Vincente
Alvaro a veces usaba cerveza con sus medicamentos para enmascarar el sabor amargo y favorecer un efecto rápido. También en el antiguo libro de recetas de la casa cervecera se hablaba de disolver o añadir hierbas o medicamentos en cerveza calentada o caliente.

  "¡Simplemente tenemos que probarlo!" exclamó Roberto entusiasmado. Mientras el grupo caminaba de regreso a su sala de trabajo conversando animadamente, Jean Paul y Jorge regresaron a la habitación de Helen para preguntarle si quería colaborar nuevamente en el nuevo experimento.

  Capítulo 37

  Tine Kremer miró sorprendida el mensaje enviado por Whatsapp. Eran alrededor de las nueve de la noche y la solicitud urgente para que fuera a su oficina venía de su jefe en '
Malco
Europe', Frank van der Blink. Él estaba en su oficina y la esperaba allí. Le pareció extraño que no la hubiera llamado y quería asegurarse de que Frank van der Blink le hubiera enviado ese mensaje. Así que lo llamó. Si la necesitaba con tanta urgencia, no podía ser nada bueno.

  Él respondió de inmediato y pareció aliviado de que ella aceptara ir. Le dijo que avisaría al portero nocturno que ella era esperada en su oficina. Tine condujo durante 20 minutos hasta el polígono industrial donde estaba ubicada '
Malco
Europe'...

  Eran casi las diez menos cuarto cuando se detuvo frente a la caseta de vigilancia en la puerta de entrada de '
Malco
Europe'. Esa noche el viejo Johan estaba de servicio, alternando turnos de tarde y noche junto con su hermano Mark. Johan saludó a Tine y abrió la puerta de acceso. "Ya avisé a los guardias que vienes", le gritó. Por la noche, sus dos colegas hacían rondas cada hora con sus perros por el terreno de 'Malco'.

  Tine continuó hasta el edificio de oficinas y aparcó su pequeño Citroën junto a un gran Tesla con puertas de ala que estaba cargando en uno de los puntos de recarga del recinto. Desde la llegada de coches eléctricos asequibles, la dirección había instalado diez puntos de carga adicionales que durante el horario laboral siempre estaban ocupados por empleados que aprovechaban la subvención que su empresa ofrecía para la compra de un coche eléctrico.

  Tine miró las ventanas iluminadas de la oficina de su jefe y suspiró profundamente. Si él decía que era urgente, debía asumir que así era.

  Entró al edificio y llamó a la puerta de su jefe.

  "Adelante" gritó una voz firme. Tine abrió la puerta con cuidado y miró hacia adentro. "Qué suerte, Tine", dijo Van der Blink acercándose a ella. "Estás aquí. Permíteme presentarte a mi invitado" interrumpió su frase porque Tine de repente retrocedió y lo miró asustada.

  "Conozco a su invitado por las fotos que mi amigo Sven me envió desde España. Al fin y al cabo, toda Europa lo busca", dijo ella con voz suave. Se volvió hacia el hombre que estaba sentado en uno de los sillones frente al escritorio y dijo en inglés: "Good evening professor Mazarron."

  El hombre mayor saludó amablemente y se levantó para darle la mano. Tine dudó y ignoró la mano extendida del profesor. Miró a su jefe con incertidumbre y preguntó: "Sin duda podrá explicármelo."

  "Puedo entender tu reacción, Tine. La historia es un poco diferente de lo que piensas, pero primero siéntate." Sirvió un vaso de agua mineral y lo puso frente a ella. "Quizás debería haberte preparado mejor para esto, pero el profesor Mazarron llegó aquí hace apenas una hora. Por invitación mía y a mi solicitud."

  Volvió a sentarse en su silla de escritorio, giró el vino en la copa que tenía delante y tomó un sorbo. Sobre el escritorio había una botella de 'Chateau Haut Philippon', un Bordeaux que Frank van der Blink siempre encargaba especialmente a través de su comerciante de vinos.

  "La historia es muy sencilla: Ernesto Mazarron no es un criminal como alguien quiere hacernos creer. Mazarron descubrió que su colega Anselmo Burgos cometió fraude y defraudó a 'Atanexo Europe' por varias decenas de millones de euros. Burgos sucumbió al gran dinero de un consorcio chino. Mazarron le dio la oportunidad de reparar el daño."

  Pero entonces fue asesinado un primo que vivía temporalmente con Mazarron tras su divorcio. Fue encontrado en el coche de Mazarron. Se parecían mucho y estaba claro que el culpable eligió a la víctima equivocada.

  Se difundieron rumores sobre la pertenencia a un grupo extremista de derecha y Mazarron encontró indicios de que Burgos quería castigarlo contaminando a toda la familia Alvaro. No fue él quien llevó a Helen y a los niños a la isla, sino Burgos, y por Burgos también están contagiados. Y todas las demás infecciones también fueron causadas por Burgos y sus cómplices. La policía ya lo ha confirmado."

  Frank van der Blink tomó un gran sorbo de su copa de vino y miró a Tine, que había escuchado atentamente. Su rostro no mostraba emoción mientras preguntaba: "¿Por qué viene aquí con usted?"

  "Contactó con mi hermano Johan. Mazarron conocía a Johan de una reunión de la OTAN en París. Además, ambos son jugadores de golf reconocidos que se encontraban regularmente en torneos por Europa y así se hicieron amigos." Frank van der Blink se pasó la mano por la cara y miró fijamente a Tine. "Lo que te voy a contar ahora, Tine, no será fácil para ti. En retrospectiva, podría haber ahorrado mucho sufrimiento a tus amigos Fenna y Alexander, pero entonces no estaba seguro de que la información que tenía fuera correcta."

  Se levantó y empezó a pasear por la habitación. "Lo que lograron en España fue identificar al grupo chino que está detrás de todos los problemas aquí en los Países Bajos. También encontraron aquí un Judas que por mucho dinero quiso traicionar a sus amigos." Se detuvo y miró a Tine.

  "¿Quién es?" susurró Tine, sin atreverse a moverse.

  "El viejo Arthur puede estar de luto por Paula Mertens, pero eso no le impide hacer su trabajo." Van der Blink miró a Tine y vio la tensión en su rostro. "Paula Mertens descubrió la relación de los españoles con los chinos y también la de vuestro amigo... Freek de Bruine."

  Al oír el nombre de Freek, Tine dio un grito y se llevó la mano a la boca. Miró desconcertada a Van der Blink y dijo con mucho dolor en la voz: "¿Está seguro de que Freek está involucrado?"

  Frank van der Blink tomó un expediente de su escritorio y le dejó leer la primera página. Era una descripción de un plan de ampliación con seis casas de vacaciones en el terreno de Conny y Freek de Bruine en Eext y el desglose de los costos. Las fotos del encuentro entre los españoles, los chinos y Freek fueron tomadas por Paula Mertens y adjuntadas.

  "Por cierto... Arthur no confiaba en nadie e incluso sospechaba de ti."

  A partir de las fotos de Paula, se revisaron cuidadosamente las grabaciones de las cámaras de vigilancia del hospital en Assen y se reconocieron a dos personas. Una era uno de los españoles y la otra... era Freek.

  Tine se levantó de un salto y tuvo grandes dificultades para contener sus lágrimas. Simplemente no podía creer que Freek, a quien conocía desde hace tanto tiempo como amigo de Fenna y Alexander, estuviera involucrado en todo el complot.

  "Mirando hacia atrás", continuó Frank van der Blink con su relato, "por supuesto que no debería haber dejado ir a Alexander después de nuestra conversación aquí en la oficina. Pero fue hasta más tarde que supe cómo estaba toda la historia y por qué enviaron a los asesinos españoles. Fenna y Alexander habían desarrollado un producto que se podía vender en todo el mundo y que generaría miles de millones." Suspiró profundamente y volvió a sentarse en su silla de cuero.

  Hubo un momento de silencio en la habitación. Luego Tine miró al profesor Mazarron y le preguntó cómo había llegado a los Países Bajos si todos lo estaban buscando. Mazarron sonrió. "Simplemente usé el pasaporte de mi primo muerto. Tenía otro nombre y nos parecíamos. Entonces compré un boleto de autobús desde Benidorm a los Países Bajos y no hubo problemas. Tan cómodo como fue... veinticuatro horas en un autobús... espero no tener que pasar por eso otra vez." Se sacudió y su rostro mostró el horror que le provocaba ese pensamiento.

  Tine incluso se rió un poco. Luego su expresión se volvió seria y preguntó a los dos hombres qué esperaban ahora de ella. Frank van der Blink fue muy directo al preguntar si podía alojar a Mazarron en un lugar seguro.

  Mazarron necesitaba un refugio aquí en los Países Bajos ahora que había escapado de la cacería que la policía española y el grupo 'Moraira' del profesor Burgos, que gustaba de presentarse con uniforme militar, mantenían contra él. Mazarron había recopilado fotos e información sobre el grupo y se las mostró a Tine. "Es importante que adviertas a tus amigos y que sepan que Burgos es extremadamente peligroso."

  Tine estaba acostumbrada a trabajar rápido y a fondo en su función. Para verificar a fondo la historia de su jefe y del profesor Mazarron necesitaba más datos, y eso tomaría tiempo. Tiempo que no tenía ahora. Debía transmitir inmediatamente los datos de Mazarron y su advertencia sobre Burgos a sus amigos.

  Consiguió a Sven en línea y escuchó su exclamación de sorpresa ante la historia del profesor Mazarron. Dejó que van der Blink y el profesor escucharan cuando Sven contó la buena noticia de que se había logrado un avance en la administración del medicamento de Fenna y Alexander y que ahora esperaban la curación total de los pacientes. Tine les deseó suerte y luego envió los datos de Mazarron a Sven por correo electrónico.

  "No lo sé..." dijo el profesor Mazarron con un gesto inquieto hacia Tine. "Pero de alguna manera siento que el profesor Burgos trabajó con alguien más en '
 Atanexo
 Europe'. El fraude fue muy bien planeado y fue pura casualidad que lo descubriera. Tal vez Roberto pueda averiguarlo..."

  Con un profundo suspiro, Tine transmitió también este mensaje. Marcó el número de Ivonne de Hertog. Hubo una ligera vacilación en la voz de Ivonne cuando Tine preguntó si podía llevar a un huésped mañana. "Te esperaré", dijo 
 Ivonne
 simplemente, sin hacer más preguntas.

  "Será mañana alrededor de las 12. Entonces vendré a buscarlo aquí... ¿de acuerdo, profesor?" Mazarron asintió amablemente y se mostró sorprendido cuando Tine le dijo que lo llevaría a un lugar que también había conocido su ídolo 
 Vincente
.

  Capítulo 38

  Helen despertó con una sensación de relajación, como si hubiera dormido mucho tiempo. Abrió los ojos con cuidado. Estaba decepcionada de seguir en su cama de hospital, pero eso cambió a alegría cuando miró su cuerpo. Las feas protuberancias rojas en su piel habían desaparecido y nada recordaba el sufrimiento que había pasado.

  Se levantó con cuidado. El suero y todos los demás aparatos habían desaparecido. Frente a su cama estaban sus pantuflas y al pie de la cama su bata de mañana doblada.

  En el sofá de cuero junto a su cama vio a Jean Paul profundamente dormido. Muy relajado yacía allí bajo una manta demasiado pequeña... sus brazos y piernas estirados completamente. Ella lo miraba con amor y reprimió la tentación de acariciar su cabello.

  Un poco tambaleante caminó hacia la habitación contigua de Sophia y Ruben. Ambos estaban profundamente dormidos. Allí también había desaparecido todo el equipo junto a sus camas y su piel ya no mostraba rastro de los terribles bultos. Ruben roncaba suavemente con la boca abierta y sostenía en su mano uno de sus ositos de peluche. Sophia estaba acurrucada como un pequeño gatito contra su almohada.

  Un sentimiento de gratitud y amor surgió en Helen y llenó sus ojos de lágrimas. Era un pequeño milagro que el equipo de Sven hubiera encontrado en tan poco tiempo el tratamiento adecuado para su terrible infección.

  Salió impulsivamente de su habitación hacia el pasillo. Una de las enfermeras la vio y se acercó sonriendo. "Me alegra verte, Helen. Soy Rosanne. ¿Te apetece una taza de té o café?"

  Ella se adelantó hacia la pequeña cantina donde otros tres colegas la recibieron. En sus rostros vio el cansancio y agotamiento de los últimos días. Todos expresaron su asombro por la increíble curación.

  "Los jóvenes realmente buscaron una solución día y noche y créeme, Helen, soy una veterana en mi oficio, pero nadie de nosotros se atrevió a esperar este resultado. Me alegra que todos estén curados."

  Señaló la pared frente a la mesa de café, cubierta con más de cien tarjetas de todo el país con deseos de fortaleza y sanación. A veces eran textos conmovedores y también muchos dibujos de niños.

  Helen tomó un sorbo del café recién servido y probó una de las galletas caseras de una de las enfermeras. Escuchó las conversaciones alegres de las jóvenes y por primera vez sintió una normalidad que había extrañado durante mucho tiempo.

  De repente sintió náuseas y fue Rosanne quien la ayudó. "Hace mucho que no tomo café ni galletas", se disculpó Helen.

  Rosanne había puesto amistosamente su brazo sobre el hombro de Helen y dijo suavemente: "Esto podría suceder más a menudo en el futuro, Helen." Esperó un momento y miró a Helen sonriendo. "Queremos felicitarla de todo corazón... Está embarazada. Nuestra ginecóloga hubiera querido decírselo personalmente, pero no queremos que se preocupe por sus náuseas."

  Pasó un momento antes de que Helen comprendiera el pleno significado de estas palabras. Su boca se abrió y miró alrededor a las enfermeras que asentían sonriendo. Una sonrisa radiante apareció en su rostro. "¿De verdad?" tartamudeó y, sorprendida, volvió a sentarse en su silla. Luego se levantó de un salto. "Gracias" gritó antes de salir por la puerta rumbo a Jean Paul.

  Capítulo 39

  El mensaje de Tine Kremer inquietó a Sven y Roberto. "Si esto es cierto" dijo Sven, "entonces todos estamos en peligro. ¿Quién crees que podría trabajar con el profesor Burgos en '
 Atanexo
 '?"

  Roberto se frotó la cara cansadamente. "No lo sé, Sven. Él tenía siete personas trabajando en su departamento. Solo conozco a dos de la universidad, pero ¿y los demás? Y claro, esa persona no tiene por qué ser de su departamento." Miró a Sven con curiosidad. "El único en quien realmente confío es Oscar Martínez de seguridad. Un hombre íntegro. ¿Qué piensas... Le preguntamos si quiere hablar con nosotros?"

  "¡Tenemos pocas opciones! Así que... si confías en él, llámalo" respondió Sven.

  La señorita de la recepción de '
 Atanexo
 Europe' hizo tres intentos para contactar a Oscar Martínez. Finalmente lo logró y la comunicó con la oficina de Martínez.

  Roberto tuvo la impresión de que Oscar Martínez tenía otro problema enorme y por eso reaccionaba con reserva y mal humor. La única manera de captar la atención de Oscar era darle un giro emocional a la conversación.

  La súplica de Roberto tuvo éxito y Oscar Martínez accedió a reunirse con ellos en una hora en un pequeño restaurante cerca de '
 Atanexo
 '.

  "Tjonge... tjonge..." gimió Sven. "Por esto te habrías llevado un 'Oscar' en Hollywood. Pero tienes razón... la necesidad rompe la ley." Sonrió de oreja a oreja y empujó a Roberto en su silla de ruedas hacia el ascensor. Afuera, frente al hospital, subieron a uno de los taxis que esperaban. El chófer parecía estar acostumbrado a pasajeros con discapacidad física y plegó la silla de ruedas de Roberto con mucha destreza.

  En el camino, Sven llamó a Laura Alvaro para preguntar si Fenna y Alexander habían llegado a casa sanos y salvos. Les había prestado su coche y había programado la ruta hacia la casa de los Alvaro en su sistema de navegación.

  Laura estaba eufórica y al principio no le dejó hablar en absoluto. Estaba tan feliz de que para Helen y los niños el sufrimiento hubiera terminado y pronto pudieran volver a casa.

  Solo cuando Sven repitió su pregunta por tercera vez, ella respondió. "No", dijo, "aún no han llegado. Quizás se hayan perdido... todo es un poco extraño para ellos. Te aviso cuando estén aquí."

  El pequeño restaurante que Roberto había elegido siempre estaba abierto hasta altas horas de la noche. Como estaba cerca de la gran zona industrial, recibía clientes de todas las clases sociales. En la barra, obreros y oficinistas charlaban sin formalidades con directivos, y precisamente esta mezcla le daba encanto al restaurante.

  Sven le propuso a Roberto que se sentaran en una esquina de la terraza, porque allí había suficiente espacio para la silla de ruedas de Roberto.

  Oscar Martinez llegó unos minutos después que ellos y parecía cansado. Preguntó a Sven y Roberto qué era tan urgente.

  "Nos han surgido algunas preguntas importantes y no sabemos bien con quién hablar sobre ellas", comenzó Sven la conversación con vacilación.

  Martinez soltó una sonrisa sarcástica y gimió que ya tenía suficientes problemas en el trabajo. De repente se inclinó hacia adelante y preguntó: "¿Qué tan grave es?"

  "No lo sabemos con exactitud", empezó Sven con duda y luego contó toda la historia que había escuchado de Tine Kremer.

  "¿Qué piensa usted, Oscar... puede ser cierto esto y puede Burgos estar realmente involucrado?" preguntó Roberto. "Aquí ya no entendemos nada."

  "En nuestra zona industrial hay un completo caos ahora por el incendio y el hallazgo del cuerpo asesinado de Cornelia Mendoza. Tendría que revisar la lista de asistencia para saber si el profesor Burgos estuvo ayer y hoy en el trabajo o no." Sacó su teléfono del bolsillo y marcó un número. Oscar explicó a su empleado lo que necesitaba.

  Un momento después su móvil emitió un zumbido y leyó que el profesor Burgos había estado por última vez anteayer en la reunión de la junta. Después de eso, nadie lo había visto en su trabajo ni en el recinto. El empleado de Oscar también haría averiguaciones en la dirección de la casa de Burgos.

  "En sí, esto no tiene que significar nada... los profesores a veces tienen horarios de trabajo poco ortodoxos..." Oscar negó con la cabeza inseguro. "Para ser honesto, yo asociaría crimen y fraude más bien con un profesor..." Oscar no terminó la frase y negó con la cabeza.

  "Y luego está la membresía en 'Moraira'. Por cierto, acabamos de escuchar en el hospital por parte del director que hubo un gran incendio con explosiones en el edificio del club de esa asociación. Muertos y heridos", dijo Sven. "¿Y qué piensa de los atentados contra mis amigos holandeses? Solo espero que estén seguros aquí."

  "Entiendo tu preocupación, Sven. No sé por dónde empezar a buscar para resolver este rompecabezas... Incluso mi propio director confía más en la opinión de una agencia de detectives que en el juicio de su propio jefe de seguridad."

  "¿Se refiere a esa agencia a 'Alberto's agency', Oscar? Los informes que Tine había entregado venían de ellos." Roberto se puso muy inquieto de repente y le preguntó a Sven si ya había recibido noticias de Laura Alvaro sobre la llegada de Fenna y Alex. Sven lo miró fijamente y muy despacio marcó el número de Laura. Antes de que ella pudiera responder, ya sabía cuál sería su respuesta.

  Capítulo 40

  Tine Kremer salió del ascensor después de la conversación con su jefe y el profesor Mazarron, en la recepción de 'Malco Europe', cuando se dio cuenta de que había dejado su chaqueta en su despacho.

  Las noches en los Países Bajos ya comenzaban a ser frescas y ella tiritaba con su blusa veraniega. Así que decidió subir de nuevo para buscar la chaqueta. Caminó hacia su despacho y tomó la chaqueta que estaba sobre su silla de escritorio.

  Desde la habitación de enfrente escuchó las voces de Mazarron y Frank van der Blink. La puerta estaba entreabierta. En lugar de seguir caminando, de repente se detuvo porque oyó a Mazarron preguntar en su inglés torpe: "¿Así que crees que ella ha caído completamente en nuestra historia?" Tine lo oyó reír y sintió que le faltaba el aire y se quedó paralizada.

  Siguió un breve pop de la botella descorchada que Frank van der Blink había abierto y ella escuchó cómo servía las copas. "Brindemos por nuestro éxito, Ernesto. Hemos trabajado duro en nuestra intriga y ahora solo tenemos que esperar y cobrar. He enviado a nuestros dos ayudantes al apartamento de Tine y están esperándola allí. Mañana informaré a los periodistas que ella pertenecía a un grupo ultraderechista y que fue un ajuste de cuentas." Y de nuevo Tine escuchó sus risas.

  Tine se tapó la boca con las manos y reprimió el impulso de abrir la puerta de un portazo y entrar a la habitación. Pensó en las personas que aún estaban en peligro porque ella había transmitido información errónea y se deslizó hacia la escalera.

  Quieren matarme... resonaba en su cabeza. Pero ¿por qué?, pensó.

  Ahora quería salir del recinto. En la puerta saludó y dijo buenas noches amablemente al portero como si no pasara nada. Salió del área industrial y se detuvo en la gasolinera que estaba a seiscientos metros.

  Sintió que las lágrimas le brotaban y se reprendió porque no tenía tiempo para autocompadecerse. Con todas sus fuerzas intentó reprimir el pánico al darse cuenta de que no podía ir a su casa ni tenía trabajo.

  ¿Quién de sus amigos en España le creería si volvía con otra versión?

  Se sobresaltó con el sonido de su teléfono. Su amiga Petra le recordó que tenían una cita y que ya llevaba diez minutos de retraso. Iban a tomar algo en su bar favorito. Si en ese momento Tine necesitaba a alguien con quien hablar, era Petra.

  Estacionó su coche en el aparcamiento más cercano a la Grote Markt en el centro de la ciudad y ocultó su llamativo cabello rojo bajo una gorra de béisbol. Como siempre, había un ambiente animado en el bar y alrededor de la barra había gente alegre conversando. Petra estaba sentada en una mesa vacía al fondo y Tine se sentó a su lado. La amable camarera se llamaba Joyce. La saludó efusivamente con los últimos chismes. Tine pidió, como siempre, una jarra de vino tinto y una tabla de queso curado.

  Petra notó de inmediato que algo le pasaba a su amiga. "¿Qué ha pasado, Tine? Te ves..." Petra no terminó la frase y acercó un poco más su silla hacia Tine.

  De inmediato vio que algo extraordinario había perturbado a su amiga. Su tono tranquilo calmó un poco a Tine, que comenzó a contar su historia con dificultad. "Entonces... si lo resumo, se trata de muchísimo dinero y poder. Y tú... pobre, estás en medio."

  Petra intentó que sonara divertido, pero Tine seguía pensando en blanco y negro. Así que Petra trató de explicarle con calma todas las opciones posibles. Insistió en que era su deber advertir a todos sobre el nuevo desarrollo.

  "Si te resulta demasiado difícil, lo haré yo... pero tiene que hacerse... a pesar de la confusión que pueda causar."

  Mientras Petra hablaba por teléfono con Sven y le explicaba la situación, Tine estaba encorvada mirando al vacío. De vez en cuando lloraba un poco y luego, aparentemente, su espíritu de lucha resurgía. Se secó las lágrimas del rostro y dijo con voz firme: "¿Qué puedo hacer... Petra?"

  Petra puso su mano alentadora sobre el brazo de Tine y dijo con un guiño: "Voy a poner a mis colegas a trabajar ahora. ¡Seguro que les encantará!"

  Ella llamó a Ben Huizinga, que estaba de guardia esa noche. Le explicó la situación y le pidió que comprobara si dos hombres vigilaban la entrada del edificio de apartamentos de Tine. Le dio instrucciones claras sobre qué hacer si eso resultaba ser cierto. Cuando terminó la conversación, una amplia sonrisa apareció en su rostro.

  Tine apenas entendía lo que iba a suceder frente a su edificio, pero, al igual que Petra, esperaba con tensión a que sonara el teléfono.

  El colega de Petra llamó directamente desde el lugar. "Tu idea de la peluca roja fue grandiosa, Petra. El señuelo fue seguido por dos hombres que bajaron del coche que esperaba, y uno disparó tres veces en la espalda de su supuesto objetivo. Quedaron totalmente sorprendidos por su arresto."

  Él añadió que la munición aún debía compararse con la del atentado contra Paula Mertens en el coche de Fenna y también con la del intento de asesinato en el hospital de Assen. Como los dos arrestados dijeron tener la nacionalidad española, pero no pudieron mostrar pasaporte ni documento de identidad, se solicitó la colaboración de la Embajada de España para identificar a estas personas.

  Petra dio un gran sorbo a su vino y se recostó satisfecha. "Puedes volver a casa... Tine, pero si prefieres, también puedes venir conmigo a casa y dormir en el sofá."

  Tine asintió aliviada y aceptó gustosamente su oferta. También le contó a Petra sobre la conversación en la que estaba presente el viejo Arthur. Tenía la impresión de que él estaba muy estresado por el atentado contra Paula, pero también podría haber sido que Van der Blink lo chantajeaba, visto en retrospectiva.

  Petra la miró y dijo con determinación: "¡Solo hay una manera de saberlo! Llamaré a Arthur y le preguntaré si viene ahora a nuestra reunión."

  Capítulo 41

  Ricardo Cortez era un sencillo campesino español que hacía todo tipo de trabajos para mantener a su familia, pero desde su accidente el año pasado le había resultado cada vez más difícil encontrar trabajo con los agricultores. Así que cedió a la oferta de ganar dinero con asuntos turbios.

  Esta vez la tarea era bastante sencilla. Tenía que obligar a dos extranjeros, bajo amenaza con un arma de mano, a ir a un lugar desolado. No necesitaba hablar... la amenaza con el arma era suficiente. Muy fácil y todo salió como le dijeron. Sin problemas.

  Había recibido una descripción del lugar y se había ceñido literalmente a las reglas. Estaba convencido de que pronto podría realizar otra tarea porque era una gran empresa donde siempre había algo que hacer.

  Solo tenía que decir su nombre al portero de esa gran empresa y luego recibía un sobre con la recompensa acordada del portero que estaba de servicio. No le hacían más preguntas.

  Esta vez también parecía un trabajo sencillo. Nadie tenía que morir, pero la recompensa era enorme para él. Pensaba en comprar otro coche... uno cuyo motor de arranque no se apagara constantemente.

  Capítulo 42

  Fenna y Alexander estaban a unos tres kilómetros de la finca de los Alvaro cuando vieron a un hombre sentado junto a su coche en medio de la carretera. Las puertas del coche, una popular furgoneta Citroën, estaban completamente abiertas.

  Fenna bajó para ver qué le pasaba al hombre. De repente, él se levantó y le puso una pistola bajo la nariz. Sus órdenes cortas eran solo en español, y ella no entendía. Con mucho cuidado retrocedió hacia Alexander, que ya había venido a ver. El hombre hizo señas a Fenna y Alexander para que volvieran a sentarse en su coche. Él mismo se sentó en el asiento trasero y mantuvo la pistola apuntando a la cabeza de Fenna.

  El hombre dio instrucciones en español que Alexander entendió solo parcialmente. Al parecer, el secuestrador quería que Alexander condujera y tomara la próxima salida hacia un camino rural pequeño en dirección a la cadena montañosa. El secuestrador hizo que Alexander se detuviera en una colina plantada con varios tipos de árboles. Debían estar cerca de la finca, porque a través de los árboles se veían a lo lejos las siluetas de la casa.

  Delante de ellos había un hoyo semicerrado bastante ancho. El lado alto estaba reforzado con piedras y cubierto de coloridas flores de verano que ya estaban en declive. Antes se usaba como lugar de juego y picnic para toda la familia porque el hoyo ofrecía protección contra el viento frío. En el centro del lado había una puerta estrecha de madera, que estaba medio abierta. Fenna recordaba que en su granja en Groningen también tenían un lugar así detrás del huerto.

  El secuestrador hizo señas a Fenna y Alexander para que entraran por la puerta al espacio oscuro. Alexander intentó hacer algunas preguntas, pero el secuestrador no respondió y cerró la puerta tras ellos. Oyeron que la llave giró tres veces y que el secuestrador se alejó. Poco después, el motor de su coche arrancó y escucharon el auto alejarse.

  Fenna se apoyó muy cerca de Alexander y no se atrevió a moverse en la oscuridad. "¡Tranquila, Fenna!" dijo Alexander en voz baja. "Saldremos de aquí." Iluminó con la linterna de su iPhone alrededor. Estaban en un espacio pequeño y redondo de unos cuatro metros de diámetro. Aparte de la puerta de entrada, no había ninguna ventana ni otra puerta visible. Apenas entraba un rayo de luz por las estrechas rendijas de la puerta.

  Alexander examinó la puerta con sus gruesas tablas y concluyó que intentar forzarla era inútil. "En el peor de los casos, aún podemos prender fuego a la puerta con nuestra ropa." Y sacudió una pequeña caja de cerillas que había metido en su chaqueta en un restaurante español para un coleccionista en Holanda. Fenna se sentó en el suelo de madera y tanteó a su alrededor. Dio un pequeño grito al sentir algo frío. Alexander iluminó con su luz y descubrió dos bisagras grandes y una especie de asa.

  Poco después, él y Fenna estaban esforzándose para abrir la pesada trampilla que daba acceso a una escalera de obra que bajaba tres metros y desembocaba en una pequeña plataforma. El aire que venía de abajo era fresco y no estaba viciado. "Voy a ver cómo sigue desde ahí." Y antes de que Fenna pudiera protestar, Alexander ya había bajado. "Aquí hay un túnel", gritó hacia arriba y desapareció con su luz. Pareció una eternidad hasta que Fenna volvió a ver su luz abajo. "Será mejor que investiguemos juntos a dónde lleva este túnel... baja, Fenna."

  Fenna bajó con cuidado los escalones irregulares. Todo el túnel tenía la altura de un hombre y era muy estrecho. Era imposible que dos personas caminaran lado a lado, así que Alexander iba delante y Fenna le seguía. Ella tocaba las piedras a los lados y dijo sorprendida que las paredes estaban notablemente secas.

  "Quizá esta parte atraviesa una montaña", sugirió Alexander. Se detuvo y alumbró con su iPhone el tramo que tenían delante. Usaba la luz con mucho cuidado para ahorrar batería.

  Delante de ellos había una escalera que subía con un pequeño descanso cada cinco peldaños. De repente el olor cambió... a algo a humedad y moho.

  El último descanso era un poco más grande que los demás y daba acceso a una escalera con doce peldaños anchos de alturas variadas. La puerta al final estaba cerrada y Alexander tocó con cuidado para ver si se podía abrir.

  La puerta estaba atascada y necesitaba un empujón. Entonces se abrió casi sin ruido. Una alfombra gruesa colgaba al otro lado de la puerta y Alexander se arrastró con cuidado por debajo y ayudó a Fenna a entrar. A la débil luz del teléfono vieron que debía ser una habitación grande llena de varios muebles.

  Fenna vio una trampilla de madera y trató de abrirla. Se abrió con un chirrido y por la pequeña ventana entró un poco de luz del día. No se podía abrir la ventana porque había arbustos creciendo contra ella. Alexander ayudó a Fenna a abrir la segunda trampilla.

  Fenna se dio la vuelta y miró dentro de la habitación. Se le abrió la boca y dio un grito ahogado. Agarró la mano de Alexander y lo miró con ojos muy abiertos. "¿Sabes qué creo que es este lugar?" Su voz apenas se oía. Alexander respiró hondo, asintió y susurró de vuelta: "Creo que estamos en el despacho de Vincente Alvaro."

  Capítulo 43

  A las nueve de la mañana, Tine despertó en el suave sofá de su amiga Petra van der Valk. Como siempre que se quedaba a dormir en casa de Petra, sentía una vez más satisfacción y alegría.

  Sobre la mesa frente a ella había un papel doblado y ella leía "Querida Tine... te he dejado dormir. He ido a mi trabajo... claro, disfrutando del éxito de la detención de anoche... jaja. Llámame cuando estés en casa de Ivonne de Hertogh. El desayuno sigue en la mesa. ¡¡Cuidado, chica!! Te veré pronto. Adiós."

  Tine tuvo que sonreír. Pensó que ya no la esperaba ningún trabajo y que pronto tendría que recoger al viejo Arthur.

  Había pensado que tanto Arthur como ella harían bien en esconderse por el momento. Arthur, de hecho, había aceptado su invitación anoche. Se sentía aliviado de poder contarle a Petra y a Tine sobre el chantaje que el jefe de Tine le estaba haciendo.

  Los problemas comenzaron cuando Paula Mertens se negó a trabajar para Van der Blink. Ella había advertido a Arthur más de una vez y ahora él lamentaba no haberla escuchado. De repente comenzaron a presionarlo y, tras su rotunda negativa, se usó la violencia contra Paula.

  Petra y Tine escucharon pacientemente su historia y eso le hizo mucho bien a Arthur. Incluso accedió a ir con Tine a un lugar seguro por unos días. La seguridad de Paula Mertens estaba fuera del distrito de Petra, pero ella prometió a Arthur que hablaría con sus colegas en Drenthe para permitirle acceso a la habitación fuertemente custodiada de Paula.

  Tine oyó caer el periódico por el buzón de Petra y fue al pasillo a recogerlo. El titular estridente del diario la dejó paralizada. "Redadas y arrestos en grandes empresas farmacéuticas de Holanda y Bélgica." Solo se mencionaban vagamente algunos nombres de directivos arrestados, pero el nombre de su jefe no estaba. Eso inquietó a Tine.

  ¿Qué era lo que la hacía tan peligrosa para su jefe que quería matarla?

  Pensó en ello y de repente algo le vino a la mente. Tenía que ver con el terrible accidente que ocurrió hace dos años en uno de sus laboratorios. Tres jóvenes becarios de Sri Lanka murieron. Se asumió que fue un accidente.

  Pero en el tribunal, una hermana de una de las víctimas afirmó que su hermana había sido violada y estaba embarazada por Van der Blink, quien quería hacerla desaparecer y había escenificado el accidente. Las familias de los becarios exigían una gran indemnización y el caso aparentemente aún no estaba cerrado. No había ninguna prueba contra Frank van der Blink, pero su absolución fue muy controvertida.

  En ese tiempo, Tine apoyaba a su jefe y lo defendía en las discusiones que tenía con Fenna y Alexander. Fenna estaba en contacto con una hermana de una de las chicas y la animaba a reunir más pruebas.

  Ayer por la mañana, Tine recibió un mensaje de Fenna en su teléfono. Le pedía que revisara en su casa si había llegado un paquete importante del extranjero que llevaba días esperando. Fenna temía que los otros estudiantes en su casa fueran descuidados con el correo ajeno y le pedía que guardara el paquete.

  Tine recogió el paquete ayer y luego fue a su trabajo. El gran sobre maltrecho y con muchísimos sellos coloridos de Sri Lanka había quedado abierto sobre su escritorio.

  Frank van der Blink debía haberlo visto y sacado sus conclusiones. ¿Era esa acaso la razón del atentado contra ella?

  Tine suspiró profundamente y miró el sobre que ahora había guardado en una bolsa de plástico de un supermercado. Quizá la solución a un crimen se encontraba en esta carta.

  Capítulo 44

  Tine había quedado con Arthur en el aparcamiento donde anoche había dejado su coche. Ella esperaría en la salida, cerca de la taquilla donde también estaba la máquina expendedora de refrescos y cervezas.

  Arthur bajó en el ascensor y vio a Tine cuando salió. Al lado de la taquilla, un joven hablaba suavemente con una chica. Aparte de que el joven llevaba un abrigo largo y ancho, a Tine solo le llamó la atención la cantidad de tatuajes que la pareja tenía en varias partes del cuerpo.

  Arthur saludó a Tine con la mano y dio unos pasos hacia ella. En ese momento, el joven abrió su abrigo ancho, sacó un cuchillo largo y se lanzó contra Arthur. Arthur ni siquiera lo vio porque estaba mirando a Tine.

  En un instante, Tine supo lo que iba a suceder. Cogió el pesado contenedor de basura que estaba junto al ascensor y lo lanzó hacia el atacante. Este tropezó y cayó de bruces al suelo. El cuchillo se le cayó de las manos.

  Solo entonces Arthur dio un grito de horror y se dio cuenta de lo que podría haber pasado si Tine no hubiera reaccionado.

  Se veía la enorme ira de Tine. Gritó a la pareja que se sentaran en el suelo. Sostenía amenazante en la mano su bote de spray de pimienta y le gritó al hombre que había salido de su puesto que llamara a la policía. Él le respondió gritando que ya lo había hecho.

  Arthur, respirando con dificultad, se apoyó en una columna y solo movió la cabeza desconcertado. "¿Por qué?" repetía una y otra vez, mirando a Tine con preguntas. Pero Tine solo se encogió de hombros y miró furiosa a la joven pareja. La chica en el suelo comenzó a llorar suavemente mientras el chico lanzaba una maldición tras otra contra Arthur y Tine.

  En un abrir y cerrar de ojos llegó la policía. Uno de los agentes era Tom Haringa. Reconoció a Tine de la última fiesta de cumpleaños de Petra. "Ya puedes guardar tu bote de spray, Tine", dijo suavemente con una sonrisa. "Pero lo hiciste bien." Tine respiró hondo y miró sorprendida el bote que aún sostenía con fuerza en la mano.

  "Anoche Petra me dio este bote... Todavía lo tenía en mi chaqueta." Suspiró profundamente y se acercó a Arthur. Consolándolo, le puso el brazo sobre el hombro. El anciano seguía temblando.

  "¿Qué pasa ahora? ¿Tenemos que ir a la comisaría para dar nuestra declaración?" Tom Haringa asintió y dio instrucciones a sus colegas.

  En la comisaría, Petra sirvió una taza de café para Tine y Arthur. Juntos miraron la cinta de vídeo que uno de los agentes había sacado de la cámara de seguridad del aparcamiento.

  "¡Guau!" dijo Petra. "¡Qué reacción!" Miró con admiración el contenedor de basura que había caído justo a los pies del atacante.

  "¿Y cuáles son vuestros planes ahora?" preguntó Petra con ligereza.

  Tine y Arthur se miraron y empezaron a sonreír. "No hemos cambiado nuestros planes, Petra. ¡Solo tú conoces nuestro refugio!"

  "Perfecto", dijo Petra. Miraba un poco preocupada. "Solo tengo un pequeño problema... Tengo que intentar mantener vuestros nombres fuera del periódico. Hemos filtrado a la prensa que se trataba de un robo de dos drogadictos a una pareja mayor. El problema es que no estamos seguros de eso. El chico y la chica son adictos y también conocidos por los colegas. Pero el hecho de que el chico tuviera dos mil euros en el bolsillo sí sugiere que fue un encargo."

  De repente hubo un silencio. Arthur miró a Petra y dijo vacilante: "Así que no descartas un encargo. Eso no facilita la situación... ni para nosotros ni para tu investigación. Gracias, Petra... a partir de ahora seremos invisibles." Tomó la mano de Tine y dijo animado: "Vamos, chica, aún nos queda un viaje por delante."

  Petra despidió a los dos amigos con una sonrisa alegre. La sonrisa desapareció cuando suspirando se dirigió a su taller. Allí la esperaba un colega con su informe. Había tenido razón en sospechar que el teléfono de Arthur había sido pinchado y que por eso sabían a dónde iba a ir.

  Capítulo 45

  Oscar Martinez dio una última ronda de control por el terreno de 'Atanexo Europe'. Todavía había un fuerte olor a quemado en el área. Desde la dirección de la puerta de entrada se acercaba Carlo Perez, uno de sus jóvenes guardias.

  "Señor Martinez, acabo de recibir una solicitud del portero para resolver un problema. Un hombre ha venido a la caseta del portero y pidió el sobre que se suponía que le habían entregado esta noche. Pero el portero no tiene nada y ahora el hombre está bastante enfadado. ¿Puede resolver esto?"

  Carlo Perez se mostró visiblemente aliviado cuando Oscar Martinez asintió y se dirigió hacia la entrada. Frente a la caseta del portero, un hombre caminaba de un lado a otro.

  "Buenas noches, soy Oscar Martinez y soy el jefe de seguridad", dijo Oscar amablemente al hombre.

  El hombre lo miró con desconfianza. Oscar nunca había visto a este hombre antes y le pidió que lo acompañara a su oficina, pero el hombre quería esperar allí por su dinero. "Siempre ha sido así y así debe seguir siendo", dijo el hombre de manera obstinada.

  Oscar Martinez pronto se dio cuenta de que este hombre pensaba y reaccionaba de forma simple. Intentó ponerlo completamente a gusto. Para clientes difíciles, en la caseta del portero siempre había una botellita con un licor fuerte que se hacía en la región. Le hizo una señal al portero y este lo entendió de inmediato. Ben, el portero, llevaba siete años trabajando en 'Atanexo'. Un veterano en su oficio.

  Solo por insistencia de Oscar, el extraño aceptó un vaso. Caminaba de un lado a otro frente a la entrada y se ponía cada vez más inquieto. "Una hora de retraso", murmuró.

  De repente, una scooter entró al terreno a bastante velocidad y el conductor entró en la caseta del portero. El joven repartidor entregó un gran sobre al portero y pidió que le confirmaran la recepción en su lista. Dio la vuelta con su scooter y se fue a toda prisa.

  En la parte trasera de su camiseta, Martinez leyó el texto 'Alberto's Agency' y eso también estaba claramente visible en la caja de carga en la parte trasera de la scooter.

  "¿Se llama usted Ricardo Cortez?" preguntó el portero al hombre que esperaba. Este asintió. "¿Puedo ver una identificación suya?" preguntó el portero. El hombre protestó diciendo que nunca se lo habían pedido antes.

  "Lo siento... soy nuevo aquí y hago todo según el reglamento", dijo el portero intentando parecer severo. Ricardo Cortez seguía refunfuñando, pero finalmente entregó su licencia de conducir al portero, quien entró y poco después salió con la carta.

  De mal humor, el extraño se dirigió a su auto sin decir nada más al portero ni a Oscar Martinez, ni revisó el contenido del sobre.

  "Ya veo... Ben", dijo Oscar con una sonrisa en el rostro. "¡Así que apenas llevas poco tiempo aquí!" Y ambos comenzaron a reír.

  "Espero que hayas podido hacer una copia de la licencia de conducir de nuestro invitado", preguntó Oscar.

  Ben asintió y le entregó la copia. "También anoté el número de la furgoneta de reparto."

  "Muy bien, Ben... ahora voy a averiguar quién es este Ricardo Cortez y qué conexión tiene con 'Alberto's Agency'", dijo Oscar. Le dio una palmada en el hombro a Ben y volvió a su oficina.

  Capítulo 46

  Alrededor del mediodía, Tine entró por el camino hacia la granja de Ivonne de Hertogh. El viejo Arthur había estado hablando todo el camino sobre lo maravillosa que era su novia Paula. Extrañaba su compañía y estaba triste y preocupado ahora que ella luchaba por su vida en el hospital de Assen.

  Ivonne de Hertogh estaba trabajando en su jardín y se acercó a ellos. A lo largo de los años, consideraba a Tine, por el estrecho vínculo con su hija Fenna, como una buena amiga de toda la familia. Abrazó a Tine y dio la bienvenida a Arthur con muchas palabras reconfortantes en la granja.

  Un poco más tarde, estaban sentados afuera en la terraza bajo el sol de la tarde y también llegó Erik, el esposo de Ivonne, para saludar a los invitados. Ivonne los consintió con un almuerzo abundante y estaba feliz de que todos disfrutaran de la comida sin preocupaciones.

  Tine se sobresaltó cuando sonó su teléfono. Era Frederik van Berkel, el notario. "Hola Tine, prometí devolverte la llamada." Su voz sonaba optimista y cordial.

  "He descubierto lo que querías saber, pero me parece prudente no discutirlo por teléfono. ¿Te vendría bien visitarnos en la oficina?" Ella le preguntó la dirección.

  Después de una breve vacilación, Tine dijo que iría de inmediato. "En media hora estaré allí. Hasta luego." Miró a Ivonne de Hertogh, que estaba sentada frente a ella, y le preguntó si quería acompañarla, pero Ivonne rechazó la invitación. Estaba muy nerviosa y muy preocupada por Fenna y Alexander.

  Erik había llevado al viejo Arthur a su taller en el gran granero detrás del patio de la granja. Eso les daría a ambos un poco de distracción. Además, Ivonne había prometido cocinar esta noche el plato favorito de Arthur y presentarle a su padre.

  Así que Tine se fue sola pero prometió regresar para la cena. Apenas eran veinte minutos en coche hasta la oficina de los Van Berkels. En cierto modo, Tine estaba un poco nerviosa y tenía mucha curiosidad por saber qué tipo de persona era ese Frederik van Berkel.

  Su voz sonaba vagamente familiar. Ella sonrió ante ese pensamiento. Para Tine, su carrera siempre había sido sagrada y ninguna relación podía cambiar eso.

  Ella bajó en el estacionamiento de la notaría y miró la hermosa casa señorial antigua. Al lado había un edificio moderno de una sola planta con oficinas que, gracias a la plantación juguetona de árboles y arbustos, pasaba bastante desapercibido.

  Tine vio salir de la casa un joven delgado con un labrador que se acercaba hacia ella. El hombre dudó un momento y luego se acercó a ella.

  La saludó como a una vieja amiga, la besó tres veces en las mejillas y la miró con expectación.

  "Estoy superfeliz de verte, Tine. Qué bueno que hayas venido. Pensé que tal vez sería mejor sentarnos a hablar con Vivian en el jardín. Llámame Fred... todos lo hacen." Vivian era un perro precioso, muy atento pero también muy amable con los extraños.

  Tine asintió y siguió a Fred. Al otro lado de la casa había una especie de jardín inglés con zonas para sentarse y pérgolas. "Wow", dijo Tine admirada y se sentó en el lugar que Fred le indicó. "Influencia de mi madre inglesa", dijo él señalando el jardín.

  Ella vio a Fred mirar su cabello rojo y dijo con una sonrisa que eso se debía al lado irlandés de la familia. Tine fue directo al motivo de su visita. Informó a Fred sobre el último estado de Fenna y Alexander y no olvidó contarle sobre el atentado contra ella y Arthur.

  "Verás, Fred... me encantaría saber qué has descubierto y si puede ser una explicación para toda esta desgracia."

  Fueron interrumpidos por el teléfono de Fred. Él escuchó y miró a Tine con una pregunta. "¿Té o café, pregunta mi hermana?" "Té, por favor", dijo Tine.

  Fred continuó con su relato. "He hablado de esto con mi padre y él opina que Fenna y Alexander intentaron hacer lo correcto. Lo que puedo contarte de nuestra parte es que Fenna y Alexander solicitaron una patente para su producto después de que sus pruebas fueron exitosas y la previsión era que el producto sería exitoso y extremadamente lucrativo si llegaba al mercado mundial. Compáralo con la aspirina... ningún hogar sin ella. Las ganancias serían gigantescas y los costos relativamente bajos."

  De la casa salió una joven con ropa de hockey que puso una bandeja sobre la mesa del jardín. "Esa es mi hermanita Maggy", dijo Fred.

  Maggy saludó a Tine con una sonrisa y se fue alegremente con un gesto de la mano. Fred señaló la bandeja e invitó a Tine a elegir entre las doce variedades de té que tenía delante. Luego continuó con su relato.

  "Lo que admiro de Fenna y Alexander es que han pensado muy bien en todo. No solo en las ganancias, sino también en las consecuencias. Han protegido su producto y los futuros productos registrando un nombre de dominio y creando una fundación."

  Tine lo interrumpió y dijo: "Déjame adivinar... ¿algo con Vincente Alvaro?"

  Fred sonrió y asintió. "Casi, Tine. Es en realidad 'Recetas familiares de Vincente Alvaro' y ahora viene lo importante. Han ideado un sistema bonito para que tanto los Alvaro como los De Hertogh puedan beneficiarse de las ganancias, que son gestionadas por una fundación. Se construirá un nuevo centro de investigación en algún lugar de Europa. Quieren abrir camino para una nueva categoría de biólogos y apoyar a las universidades en su formación."

  Fred hizo una pausa y Tine supo que ahora venía la parte menos agradable de su historia. Ella tomó un sorbo de té de su taza y se inclinó hacia adelante. "¿Pero?" preguntó, y en su rostro se leía la tensión.

  "Sí", dijo Fred asintiendo con la cabeza. "Tienes razón, hay un 'Pero'. Un gran grupo chino afirma que Fenna y Alexander han plagiado el trabajo de uno de sus biólogos chinos y están intentando retrasar o impedir la solicitud de la patente."

  Fred suspiró y miró fijamente a Tine. "Antes de que sigas preguntando... he investigado el nombre del biólogo chino... había tres con nombres casi idénticos. La lista de ingredientes del producto chino fue comparada con la de Fenna y Alexander por dos comisiones. En el producto chino faltaban tres ingredientes que, según la receta original de Vincente, sí usaban Fenna y Alexander, y estos eran esenciales para el rápido proceso de curación. Y después de esa noticia, me sentí mucho más aliviado." Una amplia sonrisa apareció en el rostro de Fred. Se recostó y miró a Tine.

  Tine pensó un momento y luego dijo suavemente: "¿Qué pasaría con la solicitud de Fenna y Alexander si uno de los atentados contra sus vidas hubiera tenido éxito... Fred?"

  "Lo siento, Tine... pero sobre su testamento no puedo decirte nada. Pero ya te dije... son inteligentes... esos dos", dijo Fred con un amplio gesto de la mano. De nuevo apareció una gran sonrisa en su rostro.

  Tine le dejó leer un mensaje de Sven que decía que Fenna y Alexander habían desaparecido y que estaban muy preocupados por ellos. El rostro de Fred se ensombreció y miró preocupado a Tine. "Lo siento, Tine, que sigas en esta incertidumbre."

  En ese momento, el teléfono de Tine emitió una melodía alegre. Ella respondió y escuchó la voz entrecortada de Sven. Él gritó casi al unísono. "¡Tine!" exclamó. "Creo que ahora sabemos dónde están Fenna y Alexander. Si lo interpretamos bien, han incendiado algo para darnos una señal. Vamos ahora para ver si la ubicación es correcta. Pensamos que están en la misma isla pequeña donde antes encontramos a Helen y a los niños. Te llamaré cuando sepamos algo." La conexión se cortó. Tine suspiró aliviada y le contó a Fred lo que había escuchado.

  "Espero que tenga razón", la voz de Tine sonaba entusiasta y su rostro mostraba una sonrisa. "Si Sven está en lo cierto, solo espero que estén ilesos y..." No terminó su frase. Suspiró profundamente y de repente tuvo prisa por partir. "Te lo haré saber, Fred... gracias."

  Ella le hizo un gesto de despedida a Fred y desapareció. Fred miró su coche alejarse y supo que quería volver a encontrarse con esa chica.

  Capítulo 47

  Alexander Verdaasdonk iluminó con la linterna de su teléfono móvil la habitación en la que habían entrado. Por dos pequeñas ventanas apenas entraba luz porque todo estaba cubierto por la vegetación exterior. Fenna y él tenían la sospecha de dónde se encontraban. "¿Qué piensas, Fenna... podría este túnel haber sido construido especialmente por Vincente Alvaro para poder llegar a su isla sin ser visto?"

  Fenna asintió. "Sí... eso pensé también", dijo ella. Caminó con cuidado hacia la pared frente a ella. En el centro colgaba un viejo y desgastado tapiz hecho de varias pieles de animales. De hecho, había un pasaje detrás, pero estaba sellado de forma tosca con grandes bloques de piedra.

  "Qué pena", dijo Fenna y encogió los hombros decepcionada con un gran suspiro. Continuó caminando arrastrando los pies porque en el suelo había todo tipo de objetos.

  En la parte trasera de la habitación había una gran chimenea alta que casi ocupaba todo el ancho de la habitación y en la que se podía estar de pie cómodamente. Grandes troncos de madera seguían apilados sobre el suelo de baldosas o estaban medio quemados en la rejilla de la chimenea. Antes, se colgaban salchichas y jamones en el conducto de humo. Sobre la gruesa viga frontal de la chimenea había varios candelabros de metal con restos de velas.

  Fenna esperaba que aún estuvieran encendidas y pidió los fósforos a Alexander. Las velas se habían derretido formando una gruesa capa sobre los soportes y, sin mucho esfuerzo, logró encender una vela. De repente, la habitación se iluminó bastante. Solo entonces vieron lo grande que era ese espacio.

  Frente a las ventanas había una gran mesa de trabajo de madera hecha con tablas de todas las medidas posibles. Las tres estanterías de madera estaban llenas de libros gruesos y pilas de papeles y tenían un aspecto igualmente primitivo.

  Sobre la mesa de trabajo también había tres elegantes lámparas de aceite de porcelana que daban la impresión de estar fuera de lugar allí. En las paredes, además de dibujos y pequeñas pinturas, colgaban varios cuchillos y espadas. También había algunas herramientas de carpintero desgastadas aquí y allá.

  Fenna estaba mirando los dibujos y las pequeñas pinturas que colgaban en las paredes. De repente, dio un pequeño grito y se llevó la mano a la boca. Señaló una pintura que colgaba sobre la chimenea y levantó un candelabro. Alexander dio un paso más cerca y la miró sorprendido. "Eso... parece un retrato tuyo", susurró sin aliento.

  Con cuidado, descolgó la pintura de la pared y la examinaron de cerca. En la pintura se veía a una joven con un niño rubio de cabello rizado. La larga trenza rubia de la chica caía suelta sobre su hombro y estaba adornada con una cinta de colores azul y rojo.

  "No hay duda", dijo Alexander negando con la cabeza. "¡Debe ser un familiar tuyo!"

  Fenna señaló el fondo. Se veía claramente un paisaje español con, al fondo, la casa de campo de Vincente Alvaro en construcción. ¿Qué conexión tendrían la chica y el niño con Vincente? Con cuidado, Alexander volvió a colgar la pintura en su lugar.

  Fenna suspiró profundamente. "Quizás lo lleguemos a saber, pero ahora tenemos otro problema. Parece que solo podemos salir por las ventanas", dijo Fenna. Alexander escuchó en la voz de Fenna que estaba muy asustada. Miró alrededor de la habitación y no pudo encontrar nada adecuado para romper la puerta tapiada.

  Solo a través de las pequeñas ventanas habría una posibilidad de salir, pero era casi imposible por el grueso muro de ramas y hojas de árboles y arbustos que estaban muy cerca de la pared. "¿Qué piensas?", dijo Fenna, "¿y si ahora incendiamos el bosque frente a la ventana...?"

  "Perfecto, Fenna... eso es. Daremos señales de humo como los indios y esperaremos que las personas adecuadas las noten." Fenna se rió por la forma divertida en que Alexander lo dijo.

  "¿Sabes qué pienso, Alexander? La cabaña de caza debe estar justo detrás de aquí. Quizás haya otra entrada oculta hacia la cabaña..." Ella se detuvo abruptamente y caminó hacia la chimenea, trepando con cuidado sobre los troncos. Alexander le alcanzó uno de los candelabros encendidos y luego escuchó su grito triunfante. Con las manos negras y manchas de hollín en el rostro, volvió a aparecer.

  "He encontrado la salida... aquí hay una puertita que da a la chimenea de la cabaña de caza. Una idea inteligente de Vincente."

  La discreta puerta de hierro fundido a la izquierda de la chimenea medía seguramente un metro cincuenta de alto y, al deslizar los tres cerrojos hacia un lado, se podía pasar sin dificultad al otro lado. Aliviados, Fenna y Alexander atravesaron y se encontraron en la chimenea de la cabaña de caza.

  "¿Hueles lo que yo huelo, Fenna?" dijo Alexander. Fenna asintió. "Sí, claro. En esta chimenea se ha encendido un fuego hace poco." Ella miró las ramitas delgadas que aún no se habían consumido completamente sobre los grandes troncos.

  Fenna pensó en las historias que había oído sobre la estancia de Helen. La puerta exterior de la cabaña estaba abierta y siguieron el sendero que conducía al agua.

  En el viejo muelle, una caña de pescar estaba apoyada contra la barandilla y un pececillo hacía todo tipo de piruetas para escapar. Alexander saltó hacia ella y agarró la caña antes de que cayera al agua con el pez incluido. Miró al pequeño pez, lo liberó del anzuelo y lo devolvió al agua.

  Capítulo 48

  Una voz hizo que Fenna y Alexander se sobresaltaran. En el techo de la cabaña de caza había un hombre junto a la escalera apoyada contra la casa. Movía los brazos y gritaba algo en español. Vestía un pantalón largo negro y una camisa blanca de manga larga que había arremangado. Al parecer estaba muy contento de verlos y siguió hablando en español.

  Alexander se acercó y preguntó si entendía inglés. El hombre asintió con vehemencia y bajó con cuidado la gran escalera de peldaños irregulares.

  Él se mantuvo a distancia de Alexander en la planta baja. Vacilante, contó en un excelente inglés que su nombre era profesor Anselmo Burgos y que dirigía un departamento de investigación en '
 Atanexo
 Europe' en Alicante.

  "La razón por la que mantengo distancia de usted es porque no estoy seguro de si ese sinvergüenza Mazarron me ha contagiado con su asqueroso brebaje. Me había drogado con algo y me dejó aquí. "Desde aquí vas directo al infierno", me dijo mientras se reía a carcajadas. Ese hombre no está bien de la cabeza..."

  "O tal vez sí, profesor Burgos", dijo Alexander. Contó por qué habían venido a España. "Junto con nuestros amigos, hemos trabajado para curar a las personas infectadas. Esperamos que ahora esta pesadilla en la región haya llegado a su fin."

  Fenna se acercó un poco más y miró al profesor con curiosidad. "Aquí está en juego una cantidad inmensa de dinero, profesor. Y no necesito decirle lo que eso a veces hace con la gente. ¿Cuánto tiempo lleva aquí?"

  Burgos reflexionó y luego dijo: "Creo que dos días o algo así. En cualquier caso, el tiempo suficiente para tener bastante hambre. He pescado algunos pececillos y he intentado asarlos lo mejor posible en la chimenea de ahí dentro..."

  Fenna miró a Anselmo Burgos y dijo tranquilizadora: "No tiene que temer estar infectado porque si así fuera ya habría mostrado síntomas hace tiempo." Propuso ir al otro lado para ver si las historias de Helen y Sven no estaban exageradas.

  "Estás bromeando, Fenna..." dijo Burgos inseguro. "No, no..." dijo Alexander. "Eso espero... porque yo también empiezo a tener hambre. Tenemos que cruzar por el tejado hacia el otro lado." Un cuarto de hora después conocieron la versión lujosa de la isla. Miraron sorprendidos alrededor del jardín y del pequeño chalet. Se preguntaban quién habría puesto y mantenido todo eso aquí. La gran pregunta era sobre todo con qué propósito.

  Después de que Alexander y el profesor Burgos lograran controlar la barbacoa que al principio echaba mucho humo, todos se sentaron en la pequeña terraza a disfrutar de las hamburguesas de paquete y las patatas asadas.

  "¿Qué piensan...?" dijo Fenna pensativa. "¿Alguien habrá notado nuestra barbacoa humeante?"

  "Seguramente sí, Fenna", dijo Alexander mirando un poco preocupado. "La única pregunta es quién. Por supuesto, están alerta en la finca de los Álvaro porque no hemos aparecido. Pero..." No terminó la frase y se encogió de hombros. "Entonces..." dijo Fenna "tenemos que mantener la guardia y estar atentos." Burgos asintió y tomó otra hamburguesa de la barbacoa y un gran sorbo de su lata de cola.

  Capítulo 49

  Oscar Martínez estaba convencido de que Ricardo Cortez no visitaba '
 Atanexo
 Europe' por primera vez. Caminaba por el terreno en dirección al complejo de investigación quemado.

  De repente escuchó que llamaban su nombre y se dio la vuelta. Detrás de él estaba David Barrero. Era el comisario a cargo. "Lo estaba buscando, señor Martínez. Tengo aquí mi informe final para usted. Nuestra investigación forense ha concluido y usted tiene nuevamente libre disposición de su terreno. Eso no significa que hayamos dejado de buscar a los culpables del asesinato y del incendio."

  Le entregó a Martínez una carpeta con papeles. Oscar la miraba un poco aturdido y aparentemente con la mente en otro lugar. Luego suspiró profundamente y preguntó si el investigador tenía tiempo para escuchar uno de sus problemas. Barrero asintió amablemente y dijo: "Cuénteme, señor Martínez."

  Oscar comenzó vacilante. "Quizás estoy viendo fantasmas, pero han ocurrido cosas tan impactantes en los últimos días que ya no sé qué pensar." Y soltó todo lo que le preocupaba y luego miró al investigador con expectación.

  "Con todo lo que me acaba de contar, yo también tendría mis reservas, señor Martínez. Consultaré de inmediato con mis colegas qué se sabe sobre Ricardo Cortez."

  Barrero habló apenas un minuto con su colega. Oscar notó por la reacción del comisario que el nombre de Ricardo Cortez no era desconocido para sus compañeros.

  "Su instinto no le ha fallado. Gracias por la matrícula de su coche. El número ya había llamado la atención antes y este Ricardo Cortez sería interrogado porque fue visto cerca cuando se incendió el cuartel general del 'Grupo Moraira'. Por cierto, la sección ha descubierto en las víctimas que todos estaban fuertemente drogados con un agente muy agresivo que hasta ahora no conocemos."

  Barrero esperó un momento y de repente se mostró muy pensativo.

  "En cuanto a su pregunta sobre el profesor Burgos, solo puedo decirle que estaba trabajando para nosotros en una investigación sobre el agente anestésico usado en los muertos del 'Grupo Moraira'. Pero... no hemos tenido noticias suyas y aparentemente nadie en su empresa sabe dónde está el profesor en este momento."

  El comisario miró sus notas. "Una cosa más, señor Martínez. Por lo que me cuenta, aún no lo sabe... pero 'Alberto's agency' está desde hace dos meses completamente en manos de un grupo de inversión chino. Solo están esperando la aprobación de las autoridades."

  El comisario le dio la mano a Óscar y le ofreció su tarjeta de visita. "Si me necesita... en este número hay alguien disponible día y noche que conoce todos los datos. No dude en llamarnos."

  Óscar observó al comisario que se iba. 'Chino' resonaba en su cabeza. Y se preguntaba si su jefe Bernardo de Parma estaba al tanto de esto. Volvió al edificio principal. En la oficina de Bernardo de Parma aún había luz y Óscar decidió buscarlo de inmediato y no posponer más la conversación.

  Capítulo 50

  Sven Rasmussen había llevado a Marco, el jardinero, para buscar a sus amigos holandeses. Hace más de una hora, uno de los trabajadores agrícolas de una finca vecina había informado que un coche abandonado estaba en medio de un camino no lejos de la casa de campo de los Alvaro. Sven supo instintivamente que era su propio coche.

  Sven y Marco registraron el área alrededor del lugar donde encontraron el coche y gritaron los nombres de Fenna y Alexander, pero no hubo respuesta.

  Marco conocía todos los rincones de este barrio e incluso comprobó si la puerta del almacén del antiguo lugar de picnic estaba abierta, pero estaba cerrada con un candado.

  Para Sven y Marco estaba claro que sus invitados no se habían ido así sin más sin avisar primero a Adriana o Laura en la casa de campo.

  Cuando los dos hombres regresaron desanimados, Laura y Adriana les señalaron la nube negra que colgaba en el aire como un signo de exclamación. Sven y Marco supieron qué debían hacer ahora. Cinco minutos después habían cargado todos los equipos para su viaje en la pickup y partieron hacia las salinas.

  Hendrik se ofreció a acompañarlos, pero Adriana detuvo a su marido y dijo que era mejor que fueran solos y que él debía quedarse para proteger a Laura y a ella.

  Sven y Marco partieron y prometieron enviar un mensaje cada hora. Su ruta era conocida. Hendrik sabía por dónde irían y había discutido con ellos un plan que se activaría en caso de emergencia. Marco dijo que nunca había estado en la antigua mina de sal y, a pesar de su actitud valiente, Sven sabía que Marco tenía tanto miedo como él cuando estuvo allí en plena noche.

  Ahora salían a la luz del día del túnel y la vista del lago y las montañas detrás era menos espectacular que a la luz de la luna.

  El pequeño bote de remos estaba de nuevo en el muelle. Sven había llevado por precaución la balsa inflable. Remaron suavemente el trecho hasta la antigua cabaña de caza. Sven bajó y le hizo señas a Marco para que esperara su señal.

  La puerta de la cabaña estaba abierta y la cabaña estaba vacía.

  La escalera primitiva seguía apoyada contra la cabaña y Sven subió y caminó con cuidado por el techo hacia el chalet. De Helen Alvaro había oído que había que tener cuidado de no tropezar con las raíces de las plantas que crecían en el techo musgoso.

  Caminó hasta el borde del techo y escuchó claramente el murmullo de voces.

  Él olió la barbacoa y caminó un poco más hasta el borde del techo de la cabaña de caza. El techo del chalet estaba a lo sumo treinta centímetros más abajo.

  Se dejó deslizar hacia abajo y luego intentó mirar sobre el borde del techo del chalet, acostado boca abajo. No pudo ver a nadie, pero escuchó las voces de Fenna y Alexander. Ellos hablaban en inglés con alguien. No pudo identificar la tercera voz.

  Escuchó a Alexander decir: "Hay una última hamburguesa para usted que podemos cocinar, profesor."

  "Sí", exclamó Fenna, "porque al fin y al cabo está hambriento. Y no todos los días se come comida chatarra." Sven los escuchó reír a los tres.

  Profesor, pensó Sven, ¿a qué profesor se referirían? No podía ser Mazarron. Si podían reír juntos, la situación no debía ser grave, pensó, y se sintió mucho más aliviado.

  Volvió a cruzar el techo hacia Marco y le contó lo que había visto y oído. Decidieron ir por el pequeño lago hasta el pontón del chalet.

  Allí Sven subió al pontón y gritó varias veces en voz alta los nombres de Fenna y Alexander. Habían acordado que Marco esperaría en el bote por si acaso hasta que él diera la señal de que todo estaba en orden. Por un momento todo estuvo en silencio absoluto, pero de repente escuchó el grito de Fenna y la vio correr hacia él con los brazos abiertos. "¡Muy feliz de que estés aquí... Sven. ¡Vienes a rescatarnos!" Todo el pontón se tambaleó cuando ella saltó y lo abrazó.

  Alexander lo saludó con un firme apretón de manos y luego se volvió hacia el otro hombre que estaba con él. "Este es el profesor Burgos. Es la víctima de Mazarron, quien lo había dejado en la cabaña de caza."

  Sven nunca había visto al profesor Burgos. Pero entonces recordó la historia de Tine Kremer y decidió estar alerta. Hizo un gesto a Marco y juntos amarraron el bote al pontón. "¿Todo bien?" preguntó Marco en voz baja. "No lo sé todavía", susurró Sven y le dio una palmada en el hombro.

  Fenna les dio a Sven y Marco un breve recorrido por el chalet y el jardín, y los dos hombres quedaron gratamente sorprendidos por la distribución y el mobiliario. "Aquí me gustaría pasar una semana de vacaciones con mi novia", dijo Marco con una sonrisa.

  Mientras Fenna llamaba la atención de Sven en el jardín sobre varias plantas poco comunes y le daba una pequeña explicación sobre su época de floración, Sven la escuchó decir suavemente: "No confío en Burgos." Luego continuó con su explicación como si nada hubiera pasado. Sven lo entendió de inmediato. La miró y asintió con la cabeza.

  Un poco más tarde insistió en que debían partir. Estaba un poco apretado para todos en el pequeño bote, pero a nadie le importó. En la entrada de la cueva, Marco repartió las linternas y Sven pidió a todos que trataran de mantenerse juntos y que llamaran si pasaba algo.

  Sven iba al frente seguido por Fenna y Alex. En la segunda curva del túnel, donde desembocaban otros dos túneles, Sven advirtió que había varios rieles sobre el camino y que debían pisarlos con cuidado.

  El pie derecho de Fenna se enredó en un cable suelto que estaba delante del riel y ella apoyó una mano en un riel para soltar el cable. De inmediato retiró la mano asustada.

  Alexander lo vio y la ayudó a levantarse. "¿Pasa algo?" preguntó en voz baja, pero ella negó con la cabeza. Le agradeció con un beso por su ayuda y susurró: "Ahora no."

  El resto del trayecto transcurrió sin incidentes y en la finca todos fueron recibidos con alivio por Adriana, Hendrik y Laura.

  Adriana y Laura nunca habían estado en esa misteriosa isla y definitivamente querían echarle un vistazo después de todo lo que habían oído.

  Laura ya había escuchado algunas historias aventureras de sus gemelos Sophia y Ruben y hasta ahora pensaba que era su fantasía infantil lo que los hacía contar con tanto entusiasmo sobre la isla.

  Capítulo 51

  Oscar Martínez llamó a la puerta del director de Parma y esperó su respuesta. No se escuchaba nada. Después de la tercera vez, entró en la habitación y gritó en voz alta el nombre de de Parma. Tampoco hubo respuesta.

  Oscar inspeccionó el baño contiguo y la habitación de huéspedes, pero ambas estaban vacías. En el gran despacho solo estaba encendida una lámpara de escritorio. El escritorio de de Parma, que siempre estaba lleno de documentos y muchos objetos personales, estaba de repente completamente vacío.

  Oscar revisó los armarios, los muebles de almacenamiento y también la gran caja fuerte de pared detrás del cuadro de Dalí... todo estaba vacío y sintió que una ira helada surgía en su interior. Apretó los puños y se dirigió al teléfono sobre el escritorio. Intentó comunicarse con el portero. El viejo Carlo Pérez respondió.

  "Carlo", dijo Oscar amablemente. "Tú sabes de todo. ¿Sabes acaso si hoy, durante tu turno, algún camión pequeño o de mudanza pasó por tu portón?" Hubo un momento de silencio, luego Carlo Pérez dijo: "¿Por qué quiere saber eso, señor Martínez?"

  Oscar Martínez trató de no estallar en ira y dijo lo más calmado posible: "Porque nuestro director o ha estafado a la empresa o ha sido secuestrado. Vamos, Pérez... ¡Necesito saber si debo llamar a la policía!"

  "Bueno", comenzó Carlo Pérez inseguro. "Solo sé que un pequeño transportista me mostró sus papeles y estaban firmados personalmente por de Parma. No he vuelto a ver a de Parma." Hizo una pausa. "Pero sabes que me gusta llevar mi propia administración, Martínez. El número del transportista está registrado en 'Alberto's agency'."

  Oscar agradeció a Carlo Pérez y colgó. Se pasó las manos por la cara. Marcó el número que el comisario David Barrero le había dado.

  Capítulo 52

  Justo después de llegar a la finca de los Álvaro, Fenna y Alexander le preguntaron a Sven si podían hablar con él un momento a solas.

  Sven los llevó a la terraza de la cochera. Roberto Campello preguntó si podía acompañarlos. Fenna asintió y Alexander apartó una silla de terraza para hacer espacio a la silla de ruedas de Roberto. Con ánimo, Roberto puso una mano sobre el hombro de Fenna y dijo suavemente: "Seguro que no fue fácil todo lo que han vivido... cuéntanos, Fenna."

  Fenna se limitó en su relato y puso especial énfasis en el incidente en el túnel que ella y Alexander encontraron bastante extraño.

  "¿Por qué no dijiste nada sobre el riel en el túnel?" Una ligera duda sonó en la voz de Sven y Fenna respondió con vehemencia.

  "Sabes que no confío en Burgos... ¿Confiarías tú en un hombre que dice que lleva al menos dos días en la isla y anda afeitado al ras... y ni siquiera preguntó cómo llegamos a la isla? Vamos, Sven... y si no quieres investigar el asunto del riel en el túnel, dilo claramente."

  Sven levantó las manos en señal de calma y miró a Alexander en busca de ayuda. "Está bien", dijo. "¿Cuál es vuestra propuesta?"

  Alexander se inclinó hacia Sven y su voz sonó tranquila y serena como siempre. "Bueno... Nos gustaría saber por qué en una antigua mina abandonada un riel vibra perceptiblemente. Eso indica actividad en la mina. Pero, por supuesto, también queremos saber cómo Burgos sabía que apareceríamos en la isla. Alguien tiene un conocimiento muy extenso de las minas y los accesos a la isla." Alexander miró fijamente a Sven y luego dijo con vacilación: "Además, me parecería una lástima que dejaras ir a Burgos sin un interrogatorio policial. Después de todo, él dice que fue secuestrado por su colega Mazarrón y estoy convencido de que sabe mucho más." Alexander guardó silencio. Roberto miró a Sven con expectación y exclamó: "¿A qué esperas... Vamos, Sven."

  Sven agarró su teléfono y dijo que tenían toda la razón. Llamó brevemente a dos números. En veinte minutos un coche de policía estaba frente a la puerta para llevarse a un muy sorprendido y enérgico Anselmo Burgos para un interrogatorio con el comisario Barrero.

  Adriana y Hendrik, por supuesto, quisieron saber de Sven por qué ese hombre tan amable era retirado de su terraza y llevado como si fuera un criminal. Sven les explicó brevemente la razón y también les dijo que más tarde tenía planeado regresar con Fenna y Alexander a la mina para descubrir qué estaba pasando.

  Hendrik de Ruiter esta vez fue muy decidido y no se dejó detener por Adriana. Quería acompañar al grupo para averiguar si ocurría algo extraño en la antigua mina tan cerca de su casa. Para su gran sorpresa, Adriana esta vez estuvo completamente de acuerdo con él.

  En un cuarto de hora el grupo estaba listo para partir. Sven solo llevó a Ringo de entre los perros. Marco, el jardinero, los llevó de regreso a la entrada de la cueva en la camioneta y aparcó el vehículo discretamente entre los árboles.

  Justo antes de que el grupo entrara en la cueva, sonó el teléfono de Sven. Era Oscar Martínez y Sven decidió contestar.

  "Sven", dijo Oscar, respirando con dificultad. "Solo quiero informarles que Bernardo de Parma ha desaparecido." Suspiró profundamente y continuó. "Su oficina está completamente vacía... Quiero decir que toda la administración ha desaparecido... ¡todo! He contactado al comisario Barrero."

  Continuó diciendo que una pequeña camioneta de 'Alberto's agency' fue registrada en la portería, pero que ya se sabía que 'Alberto's Agency' tenía un nuevo dueño chino. La empresa misma estaba cerrada... por renovación.

  Sven suspiró. "Eso no suena nada bien, Oscar, pero temo que yo tampoco tengo buenas noticias." Contó brevemente que Burgos había reaparecido y ahora estaba siendo interrogado por el comisario Barrero. Oscar se rió con sarcasmo al notar que el comisario ciertamente no estaba sin trabajo gracias a ellos.

  "Quizás haya más trabajo, Oscar. Ahora estamos a punto de investigar algo en una de las cuevas de la antigua mina de sal. ¿Llamarás luego?" dijo Sven y apagó su teléfono.

  Capítulo 53

  Fenna se detuvo junto al riel que atravesaba la antigua mina y que la había confundido tanto. De nuevo sintió una ligera vibración al tocarlo. Esta vez estaba preparada. Los demás también la sintieron ahora.

  Había tres entradas diferentes a los túneles. Solo el riel del túnel izquierdo mostraba la vibración que se hacía más fuerte cuanto más adentraban en el túnel. A la luz de las linternas se veía claramente que este riel mostraba más desgaste.

  Sven y Alexander iban al frente. Cada vez doblaban una curva y eran extremadamente cautelosos. La vibración del riel se había intensificado un poco. Fenna no se había equivocado. Aquí debía estar ocurriendo algo.

  Todos en el grupo sentían la tensión y la incertidumbre y estaban en alerta. Sven y Alexander doblaron la última curva donde el riel terminaba en un punto giratorio que podía hacer girar un carro tanto eléctrico como manualmente hacia el otro lado. En el punto giratorio había un nuevo cuadro de interruptores y cables eléctricos que salían hacia el lado izquierdo de las rocas.

  En el haz de luz de la linterna de Sven se distinguía claramente una puerta de acero. Maldijo suavemente y susurró: "Aquí hay sensores." Todos se agacharon automáticamente. Marco recogió una piedra y la lanzó hacia uno de los sensores. No hubo reacción del sensor. Marco avanzó un poco más hacia la puerta. Apuntó su linterna al sensor. En el haz de luz se veía claramente que los cables de los sensores estaban todavía sueltos. Evidentemente eran nuevos y aún no estaban conectados.

  En la puerta había una cerradura de combinación que aún no estaba en funcionamiento y un pomo de puerta antiguo con una cabeza de león que adornaba el centro de la puerta. Fenna empujó suavemente la cabeza del león y la puerta se abrió silenciosamente un poco. El espacio detrás parecía estar destinado a un vestuario. En armarios de madera sencillos colgaban prendas y zapatos protectores. Todo aún envuelto en plástico... Listo para usar.

  Al lado de los armarios había una abertura hacia tres cabinas de ducha. Todo estaba muy sobrio y sencillo, sin un ápice de lujo. Era evidente que el cliente no quería gastar más dinero de lo necesario en esto.

  La habitación junto al vestuario parecía destinada a ser un laboratorio. Se veía que ya se había trabajado allí. En la pared había dos débiles luces nocturnas encendidas y sobre una amplia encimera había grandes bidones con diversos líquidos y utensilios. En el centro de la habitación había una gran mesa de trabajo.

  Sven vio que Ringo se ponía inquieto y hizo señas al grupo para que se quedaran atrás. Ringo caminó al frente y emitió un sonido corto junto a una puerta a la izquierda. Marco y Sven entraron con cautela en el pasillo oscuro. A la izquierda y a la derecha había dos puertas cerradas. El doberman estaba en posición de espera frente a la puerta izquierda. Impulsivamente, Sven abrió la puerta y presionó uno de los interruptores. Fueron cegados por la luz intensa de los tubos de neón.

  La habitación estaba vacía salvo por una cama de campaña. En esta sencilla camilla yacía un hombre esposado y amordazado que los miraba con ojos muy asustados. Ringo estaba sentado ordenadamente junto a este hombre, dio un corto ladrido y lamió sus manos. Al parecer, el hombre había sido golpeado severamente antes de ser traído aquí, pues aún goteaba un poco de sangre de sus heridas.

  Marco llegó en dos pasos hasta el hombre, lo ayudó a incorporarse y le quitó la mordaza de la boca. El hombre los miró con desconfianza y comenzó a toser. Fenna sacó una botella de agua de su bolso de hombro y apretó la botella abierta entre las manos esposadas del hombre, que empezó a beber con prisa.

  Detrás de Fenna, Hendrik de Ruiter entró en la habitación y exclamó sorprendido. Miró atónito al hombre herido. "¡Bernardo!" Hendrik gritó casi la palabra. "¡Por Dios... Bernardo... ¿cómo has llegado aquí?!" Se arrodilló junto al hombre en el suelo e intentó desatar sus manos... pero no pudo.

  Fenna sacó unas tijeras que había encontrado en la mesa de trabajo y cortó fácilmente las cuerdas de las manos y los pies. "Gracias", susurró el hombre al que Hendrik llamaba 'Bernardo'. Sus manos temblaban y trató de levantarse con cuidado, pero cada vez se tambaleaba y volvía a caer en la camilla con el rostro contraído por el dolor.

  Hendrik miró a Sven y explicó que Bernardo De Parma y él llevaban muchos años jugando en el mismo club de bridge en Alicante y que se veían cada seis semanas en la reunión del club de empresarios 'Oceanwide' y en la cena posterior.

  Consolador, Hendrik puso su brazo sobre el hombro de Bernardo De Parma. "Por supuesto que quieren saber quién es Bernardo De Parma. Él es el director de '
 Atanexo
 Europe'."

  "Hendrik... ¿quieres decir que este es el hombre del que Oscar Martinez acaba de hablar?" preguntó Sven sorprendido. Dio un paso hacia Bernardo de Parma. "Señor de Parma... debemos llevarlo lo antes posible. Necesita atención médica urgente."

  De Parma asintió con la cabeza y gimió. Usaron la camilla para llevar a De Parma por la cueva hacia la salida. Con cuidado lo subieron a la camioneta. Hendrik y Fenna se quedaron sentados junto a él.

  De repente, Bernardo de Parma intentó levantarse de nuevo. "Angelina", llamó con voz ronca y fatigada. "¿Dónde está Angelina?"

  "Angelina es la secretaria de Bernardo." En el rostro de Hendrik se reflejaban miedo y sorpresa. "¡La otra habitación!" exclamó. "¡No hemos mirado en la otra habitación!"

  Capítulo 54

  Sven miró a Alexander y este asintió. "Volveremos a mirar." Le dio una señal a Ringo. En silencio, los dos jóvenes entraron de nuevo en la cueva. Alexander rompió el silencio. "Creo que la habitación está vacía porque si no Ringo habría reaccionado", dijo en voz baja, como queriéndose animar a sí mismo.

  Sven lo miró de reojo. "Quizás tienes razón, Alexander. Lo veremos."

  Al entrar en el taller encendieron todas las luces y caminaron hasta la puerta del lado derecho. Sven abrió la puerta con cuidado y buscó el interruptor. Todos los tubos de neón se encendieron de nuevo y 
 iluminaron
 una habitación tan sobria como la opuesta. Sven jadeó al ver el cuerpo esposado de una mujer sobre la camilla. Detrás de él, Alexander, asustado, apretó con fuerza el brazo de Sven.

  "Tenías razón", susurró con dificultad, tratando de controlar sus náuseas. Se obligó a pasar junto a Sven y tomó el brazo flojo de la mujer para sentir su pulso. Le arrancó la mordaza de la cara y colocó el cuerpo en el suelo.

  "¡Ella sigue viva!" gritó y comenzó a darle respiración artificial. Fue muy breve y la mujer empezó a toser con arcadas y a jadear. Sven había ido a la habitación contigua y regresó con un vaso de agua. Con su pañuelo húmedo le limpió el rostro y la dejó beber con sorbos cuidadosos. Después de cada sorbo, ella volvía a jadear y tardó un rato en que su respiración se calmara un poco.

  "¿Usted es Angelina?" preguntó Sven suavemente. La mujer lo miró con curiosidad y luego asintió con la cabeza. Con cuidado, Sven y Alexander la ayudaron a subir de nuevo a la camilla. Angelina intentó decir algo, pero solo pudo susurrar y sus palabras eran incomprensibles. Ringo se sentó frente a ella y lamió sus manos. Por primera vez apareció una sonrisa en su rostro.

  Sven le explicó que Bernardo De Parma también había sido encontrado por ellos y puesto a salvo. "Y con usted debemos hacer lo mismo lo antes posible."

  Mientras Sven hablaba con Angelina, Alexander tomó fotos de todas las habitaciones con su teléfono móvil. "Nunca se sabe para qué pueden servir" dijo con indiferencia.

  Decidieron turnarse para llevar a Angelina a cuestas hasta la salida. Acababan de llegar a la bifurcación donde Fenna había detectado la vibración en el riel. De repente, desde el pasillo que conducía al lago se escuchó un gran ruido parecido al motor de un avión y luego un cacareo de varias voces en su dirección. Ringo comenzó a gruñir suavemente hasta que Sven le hizo una señal breve para que se calmara.

  Sven guió a Alexander con Angelina a cuestas rápidamente por el tercer pasillo desconocido. Buscaron refugio detrás de las viejas máquinas y carretillas que había allí y contuvieron la respiración.

  Vieron pasar a cuatro personas que se dirigían hacia donde ellos mismos acababan de venir.

  Sven actuó de manera muy espontánea. "¡Rápido!" susurró. "Buscarán en dirección a la salida, pero no por donde acaban de venir."

  Tomó a Angelina en brazos y caminó lo más rápido posible por el camino ya conocido hacia el agua. Alexander y Ringo corrieron tras él.

  Miraron sorprendidos el pequeño hidroavión amarrado en el muelle junto al bote de remos. "¿Puedes volar esto?" preguntó Sven. Alexander asintió con duda. "Sí... creo que sí... pero primero debemos alejarnos de la vista del muelle y escondernos detrás de la isla."

  Juntos colocaron a Angelina con cuidado en el bote de remos. Ringo se sentó protector a su lado. Sven le explicó a Alexander lo que debían hacer. Alexander tenía una idea de cómo pilotar el avión. Echó un rápido vistazo a la cabina de mando y encontró una cuerda larga y resistente. Sven se quitó la camiseta y saltó al agua. Ataron la cuerda a uno de los flotadores donde descansaba el avión y el otro extremo se lo dio a Alexander en el bote. Rápidamente soltó las cuerdas del bote y del avión en el muelle y luego volvió a subir al bote.

  Con movimientos rápidos y potentes de remo alejaron todo de la vista del muelle y luego, jadeando, se dejaron caer en sus asientos. Sven temió un momento que las alas del avión fueran demasiado anchas para pasar detrás de la isla, pero todo salió bien. Miraron a Angelina, que yacía tranquila en su lugar y de vez en cuando intentaba acariciar a Ringo. Con dificultad levantó el pulgar de su mano izquierda y les sonrió.

  Alexander subió al avión y se sentó en el asiento del piloto. Miró el tablero de instrumentos. "Este tipo de hidroavión pronto se usará también en las Baleares para volar entre las islas. He tomado clases en aviones pequeños normales. Creo que no será difícil pilotar esto... y hasta dejaron la llave puesta. ¿Qué piensas... nos arriesgamos?"

  Sven lo siguió dentro del avión y miró hacia Angelina. "Con ella es muy difícil por tierra. Ella sigue bastante débil. Quiero decir que nosotros podríamos pasar fácilmente por el túnel y el bosque... pero con ella?"

  Con cuidado trasladaron a Angelina al hidroavión y la acostaron en el asiento trasero. Lo mejor que pudieron, abrocharon los cinturones de seguridad. Angelina sonrió débilmente y luego cerró los ojos de nuevo.

  "Es muy posible que le hayan dado alguna droga", dijo Alexander mientras acariciaba la cabeza de Ringo, que había vuelto a sentarse junto a Angelina.

  Se escucharon gritos desde el lado del muelle. Al parecer, los pasajeros del avión habían descubierto que había desaparecido.

  Sven contactó con Barrero y le explicó lo que ahora planeaban hacer. Escuchó la vacilación en la voz de Barrero cuando dijo que se encargaría de la ambulancia en la playa. Lentamente, Alexander giró la llave en el tablero y las hélices comenzaron a girar suavemente.

  Capítulo 55

  Tine Kremer acababa de regresar a la granja en Ter Apel cuando llegó la noticia liberadora de Fenna de que todo estaba bien con Alexander y ella misma. Se podía ver el alivio en Ivonne de Hertogh.

  Ambas estaban sentadas en la acogedora cocina conversando con una taza de té sobre las preocupaciones y problemas recientes.

  "Fenna y Alexander son una unidad", dijo Ivonne con un profundo suspiro. "A menudo piensan igual y son muy racionales. Mis tres hijos son así, Tine. Pero mi padre siempre me dice cuando empiezo a quejarme de algo: "Cuenta tus bendiciones, chica." Por supuesto que tiene razón, siempre la tuvo. ¿Y cómo está tu familia?" Ivonne miró a Tine con curiosidad.

  Tine se sintió un poco sorprendida por esa pregunta directa. Suspiró y luego dijo con una sonrisa tímida: "Mis padres, Ivonne, emigraron a España. No los culpo... mejor clima para la artritis de mi padre, una casa bonita con una pequeña piscina, muchos amigos y ambiente agradable. Y viajan mucho. A veces visitan a la familia de mi madre en Irlanda, amigos en Inglaterra y de vez en cuando también a Holanda. Y cuando regresan a España siempre hay una invitación para que vayamos a verlos."

  Hubo un momento de silencio. Tine miró a Ivonne y dijo suavemente: "Pero en una situación como esta, preferiría que vivieran a la vuelta de la esquina."

  "Lo entiendo", asintió Ivonne con la cabeza. Puso su mano consoladora sobre el hombro de Tine y se inclinó hacia ella. "¿Por qué no vas ahora? Tienes tiempo y... ¿dónde viven tus padres?" Se levantó y fue a buscar un viejo mapa de ANWB en una caja de zapatos.

  El pueblo de Rojales, donde vivían los padres de Tine, estaba a seis kilómetros de la costa de la Costa Blanca y la ciudad de Crevillente, donde se encontraba la casa de campo de los Álvaro, estaba a unos treinta kilómetros tierra adentro.

  "Bueno, Tine... si esto no es suerte... todo cerca uno del otro", dijo Ivonne. Tine asintió sorprendida. En ese momento, Erik y el viejo Arthur entraron desde el cobertizo de trabajo de Erik y preguntaron si había café para ellos.

  Tine los miró radiante. "Me voy a España." "¿Cuándo?" preguntó Arthur sorprendido. Tine se encogió de hombros. "Lo antes posible."

  Erik ya estaba frente a la computadora buscando vuelos. "El último avión a Alicante sale hoy a las diez y cuarto de la noche. Y si tomas el tren a Schiphol llegarás con tiempo de sobra. ¿Dónde quieres sentarte en el avión? El pasillo del asiento ocho a la izquierda aún está libre." Erik no le dio mucho tiempo para pensar y tal vez eso era bueno.

  Tine tomó prestada una pequeña maleta de Ivonne y colocó cuidadosamente el paquete de Sri Lanka bajo su ropa, al igual que la salchicha de Groningen y la bolsita de regaliz salado que Ivonne le había dado.

  En el tren intercity hacia Schiphol tuvo tiempo suficiente para informar a su amiga Petra sobre la decisión espontánea y también para enviar el anuncio de su llegada a Sven. Inmediatamente recibió la respuesta de Sven, dándole la bienvenida y diciendo que Fenna, Alexander y él la recogerían en Alicante. Tine se sintió segura de nuevo y respiró aliviada.

  Capítulo 56

  El avión de Transavia de Ámsterdam a Alicante estaba casi listo para despegar y, a pesar de la hora tardía, estaba completamente lleno en algunas partes delanteras. Septiembre era un mes vacacional popular para familias con niños pequeños, ahora que las playas ya no estaban abarrotadas y el bullicio había dado paso a más comodidad y espacio.

  Tine Kremer solo había volado dos veces antes a Alicante para visitar a sus padres. Ambas veces fue en los meses de invierno y había disfrutado cambiar la lluvia y el frío de Holanda por el suave clima español...

  Mañana llamaría a sus padres para sorprenderlos. Tenía curiosidad por la casa de campo de los Alvaro. Fenna se la había descrito en uno de sus correos y había estado muy entusiasmada. Si Fenna escribía con tanto entusiasmo, debía haberle causado una gran impresión.

  Los dos últimos pasajeros que entraron al avión eran dos señores. Hablaban algo ruidosamente en inglés y una azafata los llevó a sus asientos en la segunda fila. Tine levantó la vista al escuchar las voces de los dos hombres y, asustada, dejó caer la revista que estaba leyendo. Una azafata que pasaba justo entonces la recogió y vio el miedo en el rostro de Tine. "¿Puedo hacer algo por usted?" preguntó suavemente. En su placa, Tine leyó su nombre: 'Anneke Scholten'.

  Tine negó con la cabeza y rápidamente se puso la capucha de su sudadera sobre su llamativo cabello rojo. "Después" susurró Tine. La azafata asintió. La expresión preocupada en su rostro revelaba que lo decía en serio y sospechaba que Tine tenía problemas.

  Tine respiró hondo y pensó qué podía hacer. Seis filas delante de ella había dos personas que preferiría no haber visto en este vuelo. Había reconocido la voz dominante de su jefe Frank van der Blink y en su compañía estaba el hombre que conocía como el profesor Mazarron. ¿Estaban huyendo de la policía neerlandesa y ahora intentaban esconderse con sus amigos en España?

  Tine solo podía esperar que ninguno de esos dos hombres se diera la vuelta y la mirara. Intentó calmarse. Era lo suficientemente sensata para saber que debía mantenerse tranquila.

  En frases cortas y simples explicó por escrito cuál era su problema. Preguntó si era posible transmitir esta información a la comisaria Petra van der Valk en la ciudad de Groningen o al comisario David Barrero en Alicante. Explicó brevemente por qué se buscaba a los dos hombres de la segunda fila.

  Después de que el avión despegó, Tine esperó el carrito con aperitivos que dos azafatas empujaban por el pasillo. "Un café negro, por favor" dijo con una sonrisa. Pagó y al mismo tiempo le entregó a la azafata un papel doblado.

  La azafata puso el café en la mesita frente a Tine y se llevó el papel sin hacer comentarios. Tine la vio regresar hacia la jefa de cabina, quien poco después entró en la cabina de mando y tras unos tres minutos volvió a salir.

  Para Tine todo parecía durar una eternidad y sentía crecer su inquietud. Intentó leer, pero una y otra vez miraba hacia los dos hombres que conversaban tranquilamente.

  A su lado había una pareja joven que solo tenía atención para sí mismos. Al parecer era su primer vuelo en la vida y en su enamoramiento no había lugar para nadie más.

  Tine aparentemente se había quedado dormida por el sonido monótono del avión. Se despertó sobresaltada cuando el carrito con la mercancía se detuvo junto a ella. La azafata, cuya placa decía 'Anneke Scholten', se inclinó hacia ella y le entregó un sobre. En él ponía 'Sra. Tine Kremer'.

  "¿Puedo hacerle algo más?" preguntó. Tine negó con la cabeza. Anneke Scholten sonrió amablemente a Tine y siguió con su carrito por el pasillo.

  Pasó al menos un minuto antes de que Tine abriera el sobre que tenía delante. Con cuidado sacó la nota manuscrita. Estaba firmada por el comandante del avión, Gerard Verbeek. Él había establecido contactos a través del control de vuelo y recibido reacciones aliviadas tanto desde Groningen como desde Alicante. Los pasajeros mencionados por Tine aparentemente viajaban con pasaportes falsos y en el aeropuerto de Alicante habría un 'comité de bienvenida' esperándolos.

  Tine fue agradecida de antemano por su alerta y el comandante Verbeek le aseguró que su seguridad estaba garantizada por su tripulación.

  Un poco más tarde, una azafata la trasladó discretamente a un asiento en la parte trasera del avión. Tine respiró aliviada y se quitó la capucha. De repente se sintió liberada del miedo de que Frank van der Blink o el profesor Mazarron se dieran la vuelta y la reconocieran.

  El joven que se sentaba a su lado la miraba con admiración y luego dijo suavemente: "Bienvenida. Usted es mucho más agradable que mi hermano... me alegra que haya cambiado de asiento aunque no conozco la razón. Soy Ben y estudio derecho en Leiden."

  "¿Vacaciones?" preguntó Tine. "No, peor... ¡una visita a mis padres! Ellos viven desde hace poco permanentemente en España", dijo Ben. Tine se rió de la expresión divertida que puso al decirlo. "Todo se acostumbra, Ben. Soy Tine y mis padres llevan varios años viviendo en España. Mañana los voy a visitar. Esta noche puedo quedarme en una especie de castillo donde también viven temporalmente mis amigos. Quizás conozcas a los hermanos de mi amiga... son gemelos y también estudian derecho en Leiden."

  Antes de que Tine pudiera dar más explicaciones, Ben dijo con una sonrisa sorprendida: "Seguro que te refieres a Rob y Peter de Hertogh. Sí, Tine... es un mundo pequeño. Son buenos amigos míos." Tine se alegró de que la conversación ligera con su vecino la distrajera de su problema.

  El avión iba a aterrizar justo a tiempo. Todo parecía como siempre, pero entonces se escuchó la voz del comandante pidiendo encarecidamente a los pasajeros que permanecieran sentados tras el aterrizaje y siguieran estrictamente las indicaciones del personal. No se dio más explicación y se desató una animada discusión entre los pasajeros sobre lo que podría estar pasando.

  En cuanto se abrió la puerta del avión, aparecieron tres agentes fuertemente armados de la Guardia Civil en el pasillo, apuntando con sus armas a dos pasajeros en la segunda fila. Un cuarto hombre de civil se puso delante de las personas en cuestión, dijo su nombre y cargo, y leyó la orden de arresto en inglés y español. Para la entrega oficial, los dos pilotos firmaron en nombre de la compañía aérea.

  En pocos minutos todo había ocurrido. La policía se había llevado a sus detenidos y dejó a todos atónitos. La azafata agradeció a los pasajeros su comprensión y paciencia y dijo que ahora podían abandonar el avión por las escaleras delanteras y traseras. Así llegarían directamente a la entrada de la sala de equipajes.

  Tine se despidió de Ben y fue escoltada por otra ruta segura hasta la sala de llegadas. Oyó el grito emocionado de Fenna que corría hacia ella para saludarla. Fenna estaba acompañada por Adriana y Hendrik, y ella los presentó cortésmente a Tine. Junto a ellos estaba el comisario David Barrero, el hombre que en el avión había leído la orden de arresto a Mazarron y Van der Berg.

  Él agradeció personalmente a Tine por su alerta y valentía y preguntó cuándo sería posible tomar su declaración como testigo.

  "Mañana por la tarde", dijo Adriana con decisión. "Ahora está cansada." Barrero asintió y le dio su tarjeta a Tine. "No hay problema", dijo con ligereza y sonrió.

  Su teléfono sonó. Su rostro se tensó y miró sorprendido. "El mensaje es de Sven. Él y Alexander acaban de aterrizar con un... hidroavión en la playa de L'Altet. La ambulancia del hospital IMED ya estaba lista para recoger a una mujer en estado crítico. Se trata de Angelina Gualda, la secretaria de Bernardo De Parma." Barrero miró a Fenna y Hendrik.

  "Ellos habían vuelto porque De Parma lo pidió... ¡así que Angelina estaba en la otra habitación! Pero, ¿cómo consiguieron un hidroavión?" preguntó Hendrik muy sorprendido.

  David Barrero ya estaba saliendo y agitó las manos alegremente: "Mañana, amigo, mañana sabremos todo."

  Capítulo 57

  A las siete de la mañana, en esta fresca mañana de septiembre, hacía un clima delicioso afuera. Todos en la finca de los Álvaro aún dormían. Más tarde, unas horas después, las temperaturas volverían a subir.

  Marco, el jardinero, siempre era el primero en estar activo afuera. Hacía su ronda por el jardín y abría la puerta de hierro fundido del cobertizo. Cuando Sven estaba en su terraza, solían tomar juntos una taza de café. Además, a Marco le encantaban las deliciosas galletas suecas de arándanos que la madre de Sven le daba de vez en cuando.

  Esta mañana Marco esperaba que Sven ya estuviera despierto porque no podía esperar para escuchar su historia. Tuvo suerte. Roberto y Sven ya estaban sentados en la terraza y los perros yacían tranquilos a su lado. Sven se había despertado por el hambre y estaba disfrutando de huevos fritos y mucho tocino crujiente.

  "¿Qué he oído, Sven? ¿Has robado un hidroavión?" Marco tomó una silla de jardín y se sentó con los hombres en la mesa.

  "Prestado, Marco. Solo lo he prestado. El dueño puede recuperarlo." Sven sonrió y continuó con su comida.

  Roberto los miraba boquiabierto porque aún no conocía la historia. Se incorporó en su silla de ruedas y gritó: "¿Has robado QUÉ... un avión?" Sven hizo un gesto tranquilizador. "Solo lo presté, Roberto. ¡Y fue una emergencia!"

  Contó toda la historia. El rescate de Angelina Gualda, la llegada de los hombres extraños en el hidroavión, la huida hacia la isla llevando el avión, el vuelo torpe de Alexander y el increíble aterrizaje en el agua en la playa de El Altet, que estaba a solo un cuarto de hora del hospital IMED. Allí, en la playa, ya esperaba la ambulancia para llevar a Angelina al hospital.

  "Y espero escuchar pronto que Angelina está bien y que la Guardia Civil ya ha localizado esta noche a los cuatro hombres en la mina." Sven tomó su último sorbo de café y luego se recostó.

  Roberto suspiró profundamente y le dio una palmada en el hombro a Sven. "¡Y todo esto me lo he perdido! ¡Ya es hora de que salga de esta silla de ruedas!"

  Sven entró un momento y regresó con una carpeta. "Consuélate... tú has hecho que muchas personas puedan salir del hospital sanas después de la terrible infección. He recibido un informe provisional de la dirección del IMED y también un agradecimiento personal de su director David Garrido. Espera vernos pronto de nuevo."

  Los perros se levantaron de repente y adoptaron una postura expectante. Sven les hizo una señal para que se quedaran tranquilos. El camino desde la cochera hacía una curva y terminaba frente a la mansión.

  "¿Quién podría estar tan temprano despierto y que los perros aún no conozcan?" preguntó Sven.

  Roberto estaba a punto de explicarle que anoche había llegado un invitado de Holanda cuando Tine apareció doblando la esquina con su colorido vestido de verano. El sol de la mañana brillaba sobre su cabello rojo que caía suelto sobre sus hombros y le daba un aire algo angelical.

  Los tres hombres la miraban boquiabiertos y ni siquiera los perros se movían. Ringo fue el primero en acercarse con cautela a Tine y saludarla. Ella lo dejó oler sus manos y lo acarició por la espalda.

  Roberto carraspeó y luego le dijo a Sven: "Esta es Tine de Holanda." Sorprendidos, Roberto y Marco vieron cómo Sven se acercaba a Tine y la abrazaba con sencillez. La besó tres veces en las mejillas como había aprendido en Holanda.

  "Bienvenida, Tine... qué bueno que estés aquí. Lamentablemente te perdí anoche, pero escuché del comisario Barrero que tu vuelo tampoco fue sin problemas." Sven se volvió hacia Marco y Roberto y dijo con orgullo en la voz: "Ella hizo que el profesor Mazarron ahora esté en una celda."

  Roberto comenzó a brillar completamente. "De verdad... él fue mi jefe. Quizás ahora sepamos si realmente estuvo detrás de las infecciones."

  Hubo un momento de silencio y luego Tine dijo muy suavemente: "Pero él también fue quien, junto con mi empleador, planeó mi muerte."

  Capítulo 58

  El comisario David Barrero estaba en el coche de policía que entraba a gran velocidad por la entrada de la mansión de los Alvaro. El coche se detuvo frente a la cochera. Barrero bajó y se dejó caer cansado en la silla de jardín que Marco le acercó. Sin decir una palabra, Sven entró y volvió con una taza de café humeante que puso frente a Barrero.

  Barrero removió su café y se pasó la mano por el rostro cansado. "Gracias, Sven", dijo con una débil sonrisa. Sven lo miró con atención y luego dijo suavemente: "Su gente encontró a los cuatro hombres en la cueva... ¿no es así?"

  Barrero asintió. "Sí, Sven... Los hemos encontrado." Hizo una pausa y luego continuó con una amargura en la voz que no dejaba lugar a dudas. "Estaban en los arbustos junto a la entrada de la cueva. Segados por un arma automática y muertos al instante. Uno de los cuatro llevaba una licencia de piloto y aparentemente era el piloto del hidroavión. Al parecer, el tirador había llevado a alguien más y también quiso acabar con ese hombre. Pero él escapó. Uno de nuestros perros rastreadores lo encontró gravemente herido en los arbustos donde se había escondido."

  Barrero suspiró profundamente y luego dijo con vacilación: "Se llama Ricardo Cortez. Ya estaba sospechado de asesinato, incendio provocado y también del secuestro de vuestros amigos holandeses." Guardó silencio un momento y miró al frente. Su rostro adquirió de repente una expresión dura. "Espero que sobreviva y pueda decirme quién fue el tirador."

  Antes de que alguien pudiera reaccionar a su relato, Barrero continuó. "Ah, sí, antes de que se me olvide... esta mañana a las seis horas la Guardia Civil aquí en España inició una operación a gran escala. Se realizaron redadas e inspecciones en las casas de empleados y miembros de la junta de '
 Atanexo
 Europe'. Varias personas fueron arrestadas inmediatamente y acusadas."

  Al mismo tiempo, en los Países Bajos y Bélgica, en las empresas hermanas '
 Malco
 Europe' se llevaron a cabo acciones similares con resultados prometedores. Ya ven... ¡No nos quedamos de brazos cruzados!"

  Se recostó en la cómoda silla de jardín y de repente tuvo que bostezar. Sven le preguntó a Barrero cuál era la nacionalidad de los cuatro hombres muertos en la cueva. Barrero consultó sus notas. "Según sus documentos, son coreanos. Gente bien entrenada, al parecer. Debieron estar totalmente sorprendidos."

  Tine se inclinó hacia Barrero y dijo con vacilación: "He trabajado en '
 Malco
 Europe' y allí también había coreanos que hacían prácticas en varios departamentos." Tine miró a Barrero con curiosidad. "¿Cree usted que hay alguna relación? Estoy segura de que fueron enviados desde España por 'la agencia de Alberto'."

  Pasó un momento antes de que las palabras de Tine calaran completamente en Barrero. De repente se levantó y exclamó entusiasmado: "¡Eso es... gracias, Tine... eso es! Alberto trabajaba tranquilamente en segundo plano y dejaba que los coreanos y chinos hicieran el trabajo sucio... para luego desaparecer silenciosamente." Barrero tenía prisa por irse. Saludó alegremente a todos y se dirigió a su coche. Todos lo miraron sorprendidos.

  Capítulo 59

  Los Alvaro estaban consternados al enterarse de que cerca de su finca se habían encontrado nuevamente muertos. Adriana estaba muy preocupada y había tenido una larga conversación con su marido.

  Hendrik había recibido esa misma mañana un correo de los abogados de la familia Alvaro. Las últimas dudas sobre si las antiguas minas de sal y el pequeño lago pertenecían aún a la finca de los Alvaro quedaron despejadas. Nunca hubo otro propietario que no fuera la familia Alvaro y la explotación de las minas por terceros solo se permitía por un período limitado autorizado por la familia.

  "Ya es hora de que conozca la isla y las minas que están tan cerca de nuestra casa", dijo Adriana. "Es extraño que nunca haya ido. Nadie en mi familia ha hablado jamás de la isla ni del lago. Y las minas eran un territorio prohibido para nosotros."

  "Ya le he pedido a Marco que quite algunos arbustos y árboles alrededor de la antigua cabaña de caza para tener mejor visibilidad", dijo Hendrik. "Quizás así encontremos otra entrada al despacho de Vincente que Fenna y Alexander nos describieron."

  Esta tarde a las dos, Adriana había pedido a todos los familiares y a los invitados que estuvieran presentes durante el almuerzo abundante que había preparado. Al mismo tiempo, dejó entrever que ella y Hendrik habían tomado una decisión importante y querían hablar sobre ello.

  Era la primera vez que Helen y Jean Paul volvían a la finca. Se les notaba que el embarazo de Helen era el regalo que habían esperado durante años. También Laura y Jorge irradiaban una unidad que Adriana había echado de menos durante mucho tiempo. Incluso sus gemelos Sophia y Ruben miraban asombrados a sus padres y se refugiaban junto a su abuela. Sven ayudó a Roberto Campello con su silla de ruedas a subir a la terraza y fueron saludados amablemente por todos los presentes.

  Fenna y Alexander habían estado esa mañana en el hospital y habían tenido una conversación con el director Garrido y su equipo. Entraron poco después.

  Con el permiso de Adriana y Hendrik, Sven leyó un mensaje que acababa de recibir del comisario Barrero. Este escribía que los cuatro coreanos asesinados apenas llevaban poco tiempo en España y que se habían infiltrado aquí con la ayuda de 'Alberto's Agency'.

  El dueño de la agencia, Alberto Moro Moro, estaba desaparecido. Mientras tanto, Europol había asumido la búsqueda de Alberto debido a las denuncias de varios países en Europa.

  Alberto había construido toda una red en Europa que, además del serio trabajo de seguridad, se dedicaba principalmente al espionaje, la extorsión, la prostitución y el blanqueo de los ingresos de diversos cárteles de droga en Europa. En los últimos dos años se había centrado especialmente en transferir el liderazgo de toda la red a sus socios chinos y se estaba investigando cuántas víctimas habían causado en Europa en los últimos años.

  Se hizo un silencio momentáneo. Hendrik negó con la cabeza y dijo que a menudo había encargado asuntos comerciales a Alberto y que siempre había estado muy satisfecho con la gestión. Adriana puso su mano sobre la de él y dijo con voz resuelta: "Esto nos lleva directamente al punto sobre el que queremos hablar con todos vosotros." Miró alrededor. "Hendrik ha decidido retirarse activamente de su empresa y cederla a Helen y Laura. Su hermano Lucas no puede ni quiere prescindir de sus agencias teatrales en Madrid y Toledo y seguirá siendo miembro no activo del consejo de la naviera."

  Se hizo un silencio y todos miraron sorprendidos a Adriana y Hendrik. "Al menos si vosotros también queréis" añadió Adriana y miró alrededor.

  Laura fue la primera en levantarse y abrazar y agradecer a Adriana y Hendrik. "¿Qué planeáis hacer entonces?"

  Adriana hizo un gesto con la mano y dijo que lo explicaría más tarde porque Hendrik tenía algo que contar. Hendrik siempre estaba acostumbrado a ser breve y conciso en sus explicaciones. "Como ya he dicho, ahora sabemos que las antiguas salinas, incluyendo el pequeño lago y la isla, son propiedad de la familia Alvaro. Queremos poner esta parte de la finca a disposición de Sven y Roberto para construir un laboratorio y, al estilo de Vincente Alvaro, experimentar con sus ideas."

  Hendrik miró a Adriana. "Tengo el plan de llevar a Adriana durante unas semanas para mostrarle mi país natal. He comprado un barco cómodo y vamos a explorar los Países Bajos desde el agua..."

  Fue una cena muy agradable. Todos hablaban de las nuevas oportunidades que Adriana y Hendrik ofrecían. Se veían rostros felices por los nuevos planes de Hendrik y Adriana y todos alzaron sus copas para brindar con ellos...

  Capítulo 60

  En el camino de entrada a la casa de repente se oyeron gritos y voces. Varias personas caminaban hacia la casa. Al frente iba Marco, el jardinero. Tenía las manos esposadas y miraba a su alrededor con miedo. Era escoltado por cuatro hombres armados.

  Llevaban ropa de combate con grandes letras blancas que decían 'Guardia Civil' delante y detrás.

  El comisario Barrero llegó detrás del grupo y llamó en voz alta a todos en la terraza para que mantuvieran la calma. "¡Mantengan la calma!" repitió varias veces.

  Nadie en la terraza se atrevió a moverse y de repente reinó un silencio helado. Entonces Hendrik de Ruiter saltó de su silla y preguntó con tono indignado qué significaba esta comitiva.

  Barrero repitió de nuevo su llamado a que permanecieran sentados tranquilamente y dejaran que él y sus hombres hicieran su trabajo. Detrás de Barrero circulaban aún dos furgones policiales y varios hombres, también con el uniforme de la Guardia Civil, bajaban de ellos. Todos estaban armados con fusiles automáticos y vigilaban atentamente a todos los presentes en la mesa. Una persona que estaba con ellos llevaba un traje mexicano. Bajo su sombrero llevaba una máscara de plástico y su colorido poncho parecía tres tallas más grande para él.

  El comisario Barrero extendió el brazo y señaló al hombre disfrazado. "He traído a un invitado que cree que la familia Alvaro debe saber que en su casa vive un criminal. Por eso estoy aquí con una orden de arresto para Hubertus van der Blink, a quien todos ustedes conocen mejor como Hendrik de Ruiter."

  Empujó a Marco, el jardinero, hacia adelante. "¡Y este es su fiel compañero que se encarga de los trabajos difíciles para él!"

  "¡Hendrik!" exclamó Adriana con miedo. "¿De qué está hablando este hombre?" Hendrik se había levantado de su silla y murmuraba que no sabía qué querían de él.

  El hombre con la máscara comenzó a reír con sarcasmo. Se quitó la máscara de plástico y se acercó más a la mesa. Su rostro estaba sudoroso y se limpió despreocupadamente con la manga sin perder de vista a Hendrik de Ruiter.

  "No, Hendrik", dijo con desprecio. "No... no lograste destruir mi expediente sobre tus crímenes ni a mí junto con él."

  Se inclinó ligeramente hacia Adriana y la familia. "Mi nombre es Alberto Moro Moro y fui propietario de una agencia de detectives de renombre en Alicante. En una cena de empresarios de esta región me presentaron hace ocho meses al armador holandés Hendrik de Ruiter, que acababa de expandir su flota de barcos de pasajeros en España. Pero este hombre no era el Hendrik de Ruiter que años atrás conocí en Italia en uno de sus cruceros."

  En la terraza se volvió inquieto. Alberto Moro Moro no dio ni dos pasos más cerca. "¿Dos armadores con la misma nacionalidad y el mismo nombre? Algo no encajaba. Así que comencé mi investigación. Quería saber qué había pasado con el Hendrik de Italia y descubrí que había fallecido en un dudoso accidente automovilístico... al igual que su único hijo y su esposa que iban con él en el coche. Su empresa fue oficialmente tomada por su primo holandés que, casualmente, también tenía el mismo nombre. Pero el Hendrik italiano no tenía hermanos ni hermanas, por lo que tampoco tenía primo. Descubrí que hubo una serie de accidentes sospechosos y cada vez este Hendrik era quien se beneficiaba. Y entonces, en silencio, llegó el matrimonio con Adriana Alvaro... rica y con un nombre reconocido."

  Antes de que Alberto pudiera continuar con su relato, Adriana se levantó abruptamente de su silla. "¿Nos permitiría enviar a los niños adentro?" Ella ya estaba enviando a los niños a sus habitaciones antes de que Alberto pudiera decir algo. Ese momento lo aprovechó Hendrik. Agarró a Adriana del brazo y la atrajo hacia sí. De repente tenía un pequeño arma en la mano que apuntaba a su cabeza.

  Todo sucedió tan rápido que todos en la mesa miraron sorprendidos cuando el arma de Hendrik cayó al suelo y él mismo cayó hacia atrás con un grito y el brazo sangrando. Gritando y maldiciendo tuvo que permitir que uno de los oficiales de la Guardia Civil lo esposara en la silla.

  El comisario Barrero leyó entonces los cargos contra Hubertus van der Blink alias Hendrik de Ruiter. Todos en la mesa escucharon con asombro la enumeración de todos los posibles crímenes que este hombre había cometido. Por fraude, incluso era buscado en tres países.

  Luego, Van der Blink y Marco fueron llevados por dos agentes al furgón policial y todo el equipo de arresto se marchó. Solo el comisario y Alberto se quedaron. Adriana rompió en llanto y fue consolada por sus hijas.

  Tine Kremer dio un paso hacia el comisario y le preguntó suavemente si era posible que su antiguo jefe Frank van der Blink fuera familiar del arrestado. Barrero se volvió hacia ella. "Es muy posible, Tine", dijo con vacilación. "Lo investigaré. Pero primero debo hablar con la familia Alvaro."

  Capítulo 61

  Adriana todavía estaba molesta cuando caminó hacia el bar y regresó con una jarra de barro y pequeños vasos de licor. Llenó su vaso y lo bebió de un solo trago.

  "Está bien... ¿y qué más ha hecho este Hendrik además de fraude?" Su voz sonaba combativa y miró al policía con desafío.

  "¡Madre!" exclamó Laura indignada. "Acaba de intentar azotarte e incluso tal vez matarte."

  El comisario Barrero vio que Adriana lo estaba pasando muy mal. Explicó que entendía el enamoramiento de Adriana por Hendrik, a quien apenas conocía como esposo y amigo de toda la familia.

  Con un tono tranquilo, contó que estaba muy agradecido de que Alberto hubiera tenido el valor de acudir a él con su informe completo a pesar de todas las falsas acusaciones que Hendrik había difundido para destruirlo y matarlo. Hendrik tenía varios planes para exterminar a toda la familia Alvaro mediante enfermedades y atentados.

  El secuestro de 
 Helen
 y los niños por Mazarron sería el comienzo. Morirían a cambio de la isla, el laboratorio en la montaña y el archivo completo de Vincente Alvaro. Y como camuflaje, un gran número de turistas también serían infectados.

  "¡Pero algo no encaja!" gritó Adriana. "Acusa a Marco... pero Marco lleva mucho tiempo trabajando para nosotros." Barrero asintió. "Sí... es cierto, pero Hendrik le ofreció mucho dinero. Muy tentador cuando se vislumbra un negocio propio para un jardinero talentoso y una vida de lujo.

  Las muertes coreanas son responsabilidad de ambos. Pero Marco es responsable del atentado contra la hermandad en las puertas de '
 Atanexo
 Europe' y de todas las muertes del grupo de extrema derecha 'Moraira' en su club. También la muerte de la joven asistente del profesor Burgos, Cornelia Mendoza, recae sobre él. Todo cuidadosamente planeado por su jefe... Hendrik de Ruiter."

  El comisario guardó silencio. Al escuchar las acusaciones contra Hendrik, Adriana perdió el control y Barrero le pidió a Laura que acompañara a su madre adentro.

  Al otro extremo de la mesa de la terraza estaba Alberto Moro Moro llorando. Fenna y Alexander lo consolaban. Toda la tensión, incertidumbre y miedo de los últimos tiempos le habían exigido mucho a Alberto. Había pedido al comisario Barrero esta farsa, pero ahora su fuerza y energía se habían agotado.

  El comisario Barrero entendía muy bien que la familia y los invitados tenían muchas preguntas para él, a las que solo podía responder parcialmente. Les pidió un poco más de paciencia porque mucho también estaba relacionado con delitos cometidos en los Países Bajos y Bélgica. Pero sabía que sería una tarea ardua.

  Capítulo 62

  Pasaron catorce meses hasta que en el tribunal de Alicante se abrió el juicio contra los cinco principales sospechosos y sus cómplices. Los periódicos no se cansaban de los escándalos que salían a la luz.

  Por la influencia de Hubertus van der Blink y sus millones, Marco el jardinero y Ricardo Cortez cometieron asesinatos masivos y causaron muerte y desgracia entre turistas inocentes, según los renombrados profesores Mazarron y Burgos. Además, hubo fraude y engaño a gran escala que casi llevaron a la quiebra a su empleador '
 Atanexo
 Europe'.

  También en los Países Bajos y Bélgica se desarrollaba un espectáculo similar y estos dos países colaboraban intensamente con la policía y la justicia en España. Gracias a esta estrecha cooperación, en poco tiempo se pudo obtener una visión general de los asesinatos, fraudes, extorsiones y blanqueos cometidos en toda Europa, y los fiscales pudieron concluir su trabajo.

  El matrimonio de Adriana Alvaro con el hombre que bajo el nombre de Hendrik de Ruiter se había casado con ella, fue disuelto por el juez después de ocho meses debido a la falsa identidad de Hendrik.

  Adriana, por insistencia de sus hijas, se fue a vivir temporalmente con su hijo Lucas y su pareja en Madrid. Los dos la distraían maravillosamente de su tristeza y la mimaban... La llevaban a conciertos y obras de teatro en Madrid y Toledo producidos por su empresa. Poco a poco recuperó su equilibrio y confianza en sí misma.

  Del frente doméstico solo llegaban buenas noticias. Laura y Jorge habían vuelto a vivir juntos con los niños en la finca de los Alvaro. Jorge estaba escribiendo un libro sobre todos los acontecimientos recientes y Laura ayudaba a Sven, Roberto, Fenna y Alexander con la creación de su nueva empresa.

  Ambos hombres, Sven y Roberto, habían rechazado una oferta de la junta para ocupar un puesto alto en '
 Atanexo
 Europe'.

  Estaban ocupados buscando entre la cantidad de recetas del archivo de Vincente Alvaro algo que fuera tan adecuado para el uso actual como el producto de Fenna y Alexander.

  Aparentemente, Fenna tenía un olfato para recetas que podían ser un éxito comercial. Había probado varias cosas y hasta el pragmático Alexander tuvo que admitir que quizás estaban en el camino correcto para producir un nuevo medicamento revolucionario.

  Por muy agradable que Fenna encontrara la estancia en España... echaba mucho de menos a su familia y volaba regularmente con Alexander a los Países Bajos por unos días.

  A veces Tine también los acompañaba y se alojaba en la casa del abuelo de Alexander en su ciudad natal, Groningen.

  A Tine le encantaba la vida sencilla en España y ahora entendía mucho mejor la elección de sus padres. Además, Sven y ella no ocultaban que estaban enamorados y tenían planes de estar juntos.

  Tine siguió un curso extenso y exigente de español y solo entonces aceptó la oferta de Alberto Moro Moro y Oscar Martinez para trabajar en su nueva empresa. Alberto y Oscar se convirtieron en un equipo muy exitoso que se entendía sin muchas palabras. Cada uno en su campo... investigación y seguridad.

  Tine era exactamente el complemento que necesitaban y hacía un trabajo excelente. Oscar también mantenía contacto regular con su antiguo director Bernardo de Parma.

  Bernardo dejó '
 Atanexo
 Europe' tras su secuestro y se casó con su secretaria Angelina Gualda. Compraron una villa grande y cómoda

  junto al campo de golf en Ciudad Quesada, bellamente situada en las colinas de

  Rojales. Ambos jugaban golf a la perfección y viajaban frecuentemente por Europa para participar con éxito en torneos.

  Una vez en todos esos meses hubo una gran fiesta en la finca de los Alvaro y fue el bautizo del hijo de Helen y Jean Paul. Fue bautizado como Jean Lucas y era un bebé sano de ocho libras y media.

  La familia de Jean Paul de Francia también había venido. Los abuelos franceses del pequeño Jean Lucas solo lamentaban no poder verlo con más frecuencia.

  Y así fue como Jean Paul tomó clases de vuelo y compró un pequeño avión deportivo para visitar regularmente a sus padres en la costa sur de Francia con el pequeño Jean Lucas y Helen.

  El pequeño Jean Lucas también era la razón por la que Adriana volvía cada vez más a su casa. Ella intentaba seguir adelante, pero todos sabían que estaba profundamente afectada. Helen y Laura, mientras tanto, se habían encargado bien de todo en la finca.

  El nuevo jardinero que cuidaba la finca con su esposa era maravilloso, pero no tenía el carisma de Marco. Laura y Helen todavía tenían dificultades con la idea de que Marco fuera un asesino frío.

  Dejaron que el nuevo jardinero arreglara la pequeña isla y habían hecho planes con sus amigos sobre cómo debería verse finalmente la isla. Seguía siendo un misterio quién había construido el chalet y plantado el huerto de hierbas.

  Roberto tuvo la idea de construir una especie de puente en el lado donde Vincente había construido su túnel. Era el tramo más corto entre la orilla y la isla. Adriana tuvo el honor de inaugurar festivamente el nuevo acceso.

  La vieja cabaña de caza había sido completamente restaurada y se veía acogedora. El acceso al estudio de Vincente había sido reparado y todo en la habitación estaba ordenado. La tarea más grande fue la instalación de electricidad en la pequeña isla e incluso Helen, que todavía tenía muchas dificultades para ir a la isla, se sorprendió por todos los cambios.

  El grupo había trabajado duro durante todos esos meses. Era su manera de olvidar todas las desgracias. Todos temían el día en que fueran llamados por el tribunal a testificar. Hablaban de ello con frecuencia.

  "Ninguno de nosotros irá solo... siempre irán otros amigos con nosotros", dijo Sven enfáticamente a Adriana. "Somos el clan de Vincente, del que él habría estado orgulloso, porque vamos a dar a conocer sus recetas familiares por todo el mundo."

  Adriana dejó escapar una lágrima de emoción y luego fue a buscar su famosa jarra con vasos. Mientras Fenna temblaba después de beber el licor de hierbas y jadeaba, gimió hacia Adriana: "Me pregunto si esto también es una receta familiar, porque mi abuelo hace una bebida igual."

  "Un día se lo preguntaremos a él, Fenna", dijo Adriana con una sonrisa. Esa frase sonó como una promesa...

